Presentación

Con gran esperanza presentamos el Manual de Pastoral Juvenil Parroquial, instrumento perfectible que nos oriente, coordine y aliente en nuestro compromiso evangelizador.

Después de contemplar nuestra realidad con ojos pastorales y pidiendo la luz del Espíritu Santo, hemos descubierto la necesidad de definir un Proceso de Formación para los jóvenes de los Grupos. Por eso nos hemos comprometido a elaborar en Comunión y Participación, un Proceso que favorezca, facilite y enriquezca nuestro caminar en la aventura de ser jóvenes en Cristo, comprometidos en la Iglesia y en nuestra sociedad.

Para esta tarea hemos compartido experiencias con los jóvenes, con los coordinadores, con compañeros sacerdotes; hemos buscado documentos que nos orienten, y, aprovechado las propuestas de otros que ya con su experiencia y preparación gozan de mejor claridad y aptitud para elaborar un Proceso de Formación. Por esta razón hemos adoptado y adaptado, el Esquema y Material que propone el P. Javier González de la Arquidiócesis de Guadalajara  y la mística de Jorge Boran, Brasileño. Nos presenta Cuatro Etapas: I. Formación y Consolidación del Grupo; II y III. En camino hacia la madures humana (2a) y Juventud y Madurez humana (2b);  IV Formación cristiana (2) y compromiso (III). Estas etapas las asumiremos en un «Ciclo Formativo» de Nueve  Semanas:  
Semana 1. Formación Humana

Semana 2. Espiritualidad

Semana 3. Estudio Bíblico

Semana 4. Oración

Semana 5. Apostolado

Semana 6. Formación litúrgico-sacramental

Semana 7. Lectura de textos y películas

Semana 8. Tema Formación Humana

Semana 9. Retiro y convivencia

Un total de 45 semanas de trabajo en el año. Las semanas restantes se dejan libres por las diversas actividades que se realizan en las parroquias y demás acontecimientos que impiden el trabajo.

Se recomienda que para llevar este proceso, los Jóvenes hayan tenido una experiencia fuerte de Cristo: «Encuentro», para que sea como un dar continuidad a ese deseo de cambio y de seguimiento que se despierta en los jóvenes.

Todo este proceso quiere ser una propuesta entusiasmante de comprometernos juntos, en equipo, en comunión, seguros que el Señor de la Historia nos guía, que el Espíritu Santo nos ilumina y que los brazos del Padre nos llaman. 

Que María, Madre del verdadero Dios por quien se vive, bendiga nuestros esfuerzos y seamos humildes y sencillos, dispuestos siempre a escuchar la Palabra de Dios y ponerla en práctica a ejemplo de Ella; gozando el Proyecto que Dios tiene para nosotros en su Iglesia y en el Mundo.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo, estamos abriendo camino, no tengan miedo, que el «Maestro camina con nosotros».

Proyecto de proceso formativo, 

Para Jóvenes en Búsqueda de Cristo, 

 4 años o Etapas
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Etapa II. Formación Humana.

Etapa III. Maduración Humana.

Etapa IV. Jesucristo buena noticia para los Jóvenes 
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Etapa I. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa II. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 
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Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Formación Humana Año 2
Tema 1

¡Sé amigo de ti mismo!

1. Objetivos

—Conocer la importancia de la autoestima en el proceso de la madurez humana.

—Ayudar a los jóvenes a que se acepten y se valoren positivamente.

2. Desarrollo de la reunión: partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿te estimas a ti mismo?

DOCUMENTO No. 1

Contesta "SÍ" o "NO" a cada pregunta, basándote en tu realidad personal. Si cumples parcialmente con uno de los planteamientos, orienta tu respuesta al "NO". Rodea con un círculo tu respuesta.

1. ¿Me siento cómodo respecto a mi imagen física?     SI 
NO

2. ¿Creo que tengo una personalidad interesante?     SI 
NO

3. ¿Tengo mucha seguridad en mí mismo?           SÍ 

NO

4. ¿Mi relación con los demás es generalmente satisfactoria?  SÍ 

NO

5. ¿Sinceramente pienso que puedo ser tan bueno como el mejor en mi actividad? SI NO

6. ¿Siento que doy buena impresión en general?       SÍ 
NO

7. ¿Si alguien me elogia lo acepto con gusto y me alegro en el fondo?  SÍ
NO

8. ¿Me es fácil relacionarme con personas atractivas del sexo opuesto?  SÍ 
NO

9. ¿Puedo tratar con extraños con toda seguridad en mí mismo?   SI 
 NO

10. ¿Siento que realmente soy mi mejor amigo?        SÍ
 NO

11. ¿Si volviese a nacer sería exactamente como he sido hasta ahora?    SÍ 
NO

12. ¿Admito mis errores y no me hiere que me critiquen por ellos? SÍ 
NO

13. ¿Siento que nadie es más que yo como persona? SÍ 
NO

14. ¿Siento que tengo control de mi vida? SÍ 
NO

15. ¿Sé cuáles son mis principales virtudes? SÍ 
NO

16. ¿Me gusta lo que hago?  SÍ 

NO

17. ¿Me siento feliz y plenamente a gusto conmigo mismo? SÍ 
NO

18. ¿Cuido activamente mi salud? SÍ 
NO

19. ¿Me considero muy optimista? SÍ 
NO

20. ¿Doy lo mejor de mí mismo?    SÍ 
NO

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 1.

El animador les pide que contesten personalmente las preguntas que ahí se les indican.

—Cuando todos hayan terminado su trabajo personal, el animador comenta lo siguiente: Este cuestionario ayuda a conocer nuestro nivel de autoestima. Las respuestas "SI" indican una autoestima alta; las respuestas "NO" indican áreas en las que se tiene una autoestima baja.

—A continuación el animador suscita un diálogo con el grupo, tomando como base las siguientes preguntas:

¿Qué nivel de autoestima tienen?

¿Qué entienden por autoestima?

¿Por qué debemos estimarnos a nosotros mismos?

¿Resulta difícil ser amigos de nosotros mismos?

¿Qué es lo que nos impide fortalecer nuestra autoestima?

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: la educación de la autoestima

— ¿Qué he de hacer para amar a mi prójimo?

— Preguntó el discípulo al Maestro.

— Deja de odiarte a ti mismo-, respondió éste.

El discípulo meditó larga y seriamente estas palabras y regresó a decirle al Maestro:

—Pero si yo me amo demasiado a mí mismo... Si soy un egoísta y un egocéntrico... ¿Cómo puedo librarme de mi egoísmo?

-Sé amigo de ti mismo, y tu “yo” quedará satisfecho y te dejará en libertad para amar a tu prójimo-.

(Anthony de Mello)

A. ¿Qué es eso de la autoestima?

Hoy la psicología humana, y más concretamente la psicopedagogía, habla mucho de la autoestima. Los abundantes libros de superación personal, que han aparecido en los últimos años, señalan que la autoestima es la clave para que el individuo logre un desarrollo psicológico saludable.

¿Y qué es la autoestima? He aquí algunas definiciones:

"La autoestima es la reputación que tienes contigo mismo" (Brian Tracy).

"La autoestima es una forma de pensar, sentir y actuar que implica que tú aceptas, respetas, confías y crees en tí mismo" (E. J. Bouene).

"Autoestima es la aceptación incondicional de ti mismo, sin juicio destructivo alguno. Ella te permite optar por los sentimientos más humanos, amigables y confortables hacia ti mismo y te ayuda a sortear primeramente cualquier circunstancia" (E. Aguilar Kubli).

Lo contrario de la autoestima es el autorrechazo, el automenosprecio, la inseguridad en las capacidades propias, el juicio autocrítico destructivo, la autoculpabilidad neurótica, etc.

B. La autoestima es necesaria para el desarrollo humano

"La autoestima positiva —afirma N. Branden— es el requisito fundamental para una vida plena". Por su parte, A. Maslow advierte que "es imposible la salud psicológica, a no ser que lo esencial de la persona sea fundamentalmente aceptado, amado y respetado por otros y por ella misma", todos, pues, necesitamos un sano amor de nosotros mismos para crecer en nuestro desarrollo personal y en nuestras relaciones con los demás.

Está plenamente demostrado que el individuo que tiene una autoestima alta posee una estupenda salud física y mental; está más satisfecho de lo que es y de lo que hace; es más productivo y creativo en su trabajo; se relaciona mejor con las personas; y, en definitiva, se siente más feliz y realizado. Por eso todos los científicos del desarrollo humano afirman que la autoestima tiene un papel central en la autorrealización de la persona.

C. Los pasos para llegar a la autoestima

* Conocimiento de sí mismo
¿QUIÉN ERES?

Una mujer estaba agonizando. De pronto, tuvo la sensación de que era llevada al cielo y presentada ante el Tribunal.

— ¿Quién eres? —dijo una Voz.

—Soy la mujer del alcalde —respondió ella.

—Te he preguntado quién eres, no con quién estás casada.

—Soy la madre de cuatro hijos.

—Te he preguntado quién eres, no cuál es tu profesión.

Y así sucesivamente. Respondiera lo que respondiera, no parecía poder dar una respuesta satisfactoria a la pregunta. 

— ¿Quién eres?

-Soy una cristiana.

-Te he preguntado quién eres, no cuál es tu religión.

-Soy una persona que iba todos los días a la iglesia y ayudaba a los pobres y necesitados.

-Te he preguntado quién eres, no lo que hacías.

Evidentemente, no consiguió pasar el examen, porque fue enviada de nuevo a la tierra.

Cuando se recuperó de su enfermedad, tomó la determinación de averiguar quién era. Y todo fue diferente.

(Anthony de Mello)

El primer paso hacia la autoestima es el autoconocimiento. Esto supone entrar dentro de sí mismo y contemplar todos los elementos que integran el propio yo. Sobre todo, se trata de conocer el propio mundo interior: las ¡deas, opiniones y convicciones; los sentimientos que afloran; las manifestaciones del carácter y temperamento; la escala de valores; los ideales que inspiran nuestras opciones, actitudes y actos, etc.

La persona que no se autoconoce engaña de dos maneras: teniendo una autoimagen negativa o aparentando una autoimagen "idealizada" que no corresponde a la realidad. Quien tiene una autoimagen negativa tendrá sentimientos de inferioridad; y quien tiene una autoimagen "idealizada" manifestará sentimientos de superioridad.

* Aceptación de sí mismo

Los animales del bosque se dieron cuenta un día que ninguno de ellos era el animal perfecto: los pájaros volaban muy bien, pero no andaban ni escarbaban; la liebre era una estupenda corredora, pero no volaba ni sabía nadar. Y así todos los demás. ¿No habría manera de establecer una academia para mejorar la raza animal? Dicho y hecho. En la primera clase de carrera, el conejo fue una maravilla, y todos le dieron sobresaliente; pero en la clase de vuelo subieron al conejo a la rama de un árbol y le dijeron: ¡Vuela, conejo! El animal saltó y se estrelló contra el suelo, con tan mala suerte que se rompió dos patas y fracasó también en el examen final de carrera. 

El pájaro fue fantástico volando, pero le pidieron que  excavara como el topo. Al hacerlo se lastimó las alas y el pico y, en adelante, tampoco pudo volar; con lo que ni aprobó la prueba de excavación ni llegó al aprobadillo en la de vuelo. 

Convenzámonos: un pez debe ser pez, un estupendo pez, un magnífico pez, pero no tiene por qué ser un pájaro. 

(J. L. Martín Descalso, Razones para la alegría)

Desafortunadamente existen individuos que no aceptan un defecto físico en su cuerpo, el ser bajos de estatura o gordos, el vivir en "x" lugar o el pertenecer a "x" familia. Podemos constatar, con cierta facilidad, que muchos de los traumas de las personas vienen por no aceptarse tal como son. 

El segundo paso de la autoestima es, precisamente, la auto aceptación. Aceptarse a sí mismo significa reconocer serenamente tanto las habilidades y capacidades personales como las limitaciones, debilidades, errores y fracasos que uno tiene. 

La persona que sabe aceptarse tiene una actitud comprensiva hacia sí misma y se siente en paz, no en guerra, con su cuerpo (con todos sus defectos), con su familia (con todos sus problemas), con el lugar donde vive, etc. Quien sabe aceptarse sabe valorarse y respetarse. El que no se acepta a sí mismo fácilmente se autodevalúa, se autodesprecia y se autorrechaza.

 Es necesario aclarar que aceptarse no es lo mismo que autoadularse, ni menos aún conformarse con los defectos y limitaciones. Uno de los signos de la madurez humana es la capacidad de reconocer los errores que cometemos y las deficiencias que padecemos. Aceptar nuestras limitaciones es el camino más rápido para superarlas.

* Confianza en sí mismo

El último paso de la autoestima es la autoconfianza. La persona que tiene una autoestima alta es aquella que tiene seguridad en sí misma, cree profundamente en sus capacidades personales, sabe afrontar el riesgo y no se deja acobardar por los fracasos o dificultades.

Por el contrario, una persona con deficiente autoestima manifestará constantemente inseguridad e indecisión, sentimientos de incapacidad e impotencia, miedo a equivocarse, etc.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Cómo lograr una autoestima alta?

¿Qué debemos hacer para conocernos más?

¿Cómo lograr una mejor aceptación de nosotros mismos?

¿Qué podríamos hacer para autovalorarnos positivamente?

¿Cómo lograr una mayor seguridad y confianza en nosotros mismos?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Joven, tú vales mucho!

a) Motivación (La hace el animador).

b) Lectura bíblica: La creación del hombre (Gen 1,26-28).

c) Lectura dialogada (Se pone música instrumental).

JOVEN 1: La filosofía nos dice que el hombre es el ser más valioso entre todos los seres vivos.

JOVEN 2: Su valía se funda en que es inteligente y por eso consciente, responsable, libre, capaz de salir de sus propios intereses y de interesarse por los demás, capaz de entregarse a sí mismo y de entregar su vida a verdaderas causas y a defender auténticos valores.

JOVEN 1: El hombre es un sujeto concreto con particularidades propias e incomunicables. Cada uno de nosotros es un sujeto único en el mundo.

JOVEN 2: Desde el punto de vista cristiano sabemos que el hombre es lo más valioso de la creación, porque está hecho a imagen y semejanza de Dios, porque vive con la vida de Dios.

JOVEN 1: La razón última de aquello que nos hace uno y no otro es el amor y el cuidado de Dios que nos hace ser persona. El hombre es persona porque Dios lo ama como persona.

JOVEN 2: Y también el hombre es individual y personal porque Dios lo ama como único y como persona y por eso también el hombre puede comunicarse con Dios de tú a tú.

JOVEN 1: Es muy importante para ti saber que eres valioso para Dios, y por eso Dios te ama.

JOVEN 2: No sé si has notado que muchas veces la falta de estima de los demás tiene su origen en la falta de estima personal.

Podríamos repetir aquellas palabras de Jesús: "Ama a tu prójimo como a ti mismo" (Le 10,27) añadiendo que nadie puede amar a los demás si no se ama a sí mismo.

JOVEN 1: He aquí algunos puntos que te pueden ayudar a mejorar tu autoimagen y tu autoestima:

JOVEN 2: Piensa que eres un ser privilegiado, que aunque no hayas tenido la familia ideal, o no te hayas desarrollado en circunstancias ideales, tienes todo lo necesario para superar esas deficiencias.

JOVEN 1: Ten siempre presente que es importante todo lo que hagas, para la dirección que le des a tu vida entera. Si eres negativo en tu forma de ver y valorar a las personas, acabarás por ser una persona negativa.

JOVEN 2: Proponte ser todo lo feliz que puedas. La felicidad no es una lotería. Es algo que se aprende y que se construye día a día.

JOVEN 1: Cuando cometas un error piensa que lo más razonable es corregirlo. Y para eso necesitas reconocerlo y reconocerte en el error, pero no para quedarte en él, eso sería lo peor, sino para levantarte y sacar experiencia de la vida.

JOVEN 2: No se trata de pensar que eres "lo peor" del mundo, pero tampoco "lo máximo". Decía San Pablo: "¿Qué tienes que no lo hayas recibido? Y, si lo has recibido, ¿a qué gloriarte como si no lo hubieras recibido?" (1Cor 4,7). El Eclesiástico te da este consejo: "Hijo, gloríate con moderación y estímate en lo que vales." (Eclo 10,28).

d) Oración comunitaria

Después de la lectura anterior se tiene un momento de silencio. El animador comenta lo siguiente: De acuerdo a lo que reflexionamos hoy, ¿qué cosas tenemos que agradecer a Dios?... Pongamos nuestra oración de gratitud en común. A cada intervención nos unimos todos, respondiendo: GRACIAS, SEÑOR.

e) Canto: "Gracias a la vida" (Mercedes Sosa).
f) Oración final 

Mi querido Dios, que siempre eres PADRE y AMOR:

Ahora soy consciente de que debo valorarme positivamente.

Para eso necesito, ante todo, saber aceptarme.

Señor, a veces me cuesta aceptarme como soy.

Me gustaría tener el talento de aquél, la simpatía y amabilidad del otro 

y el físico y la altura de tal persona.

Miro a mi alrededor y todos me parecen más listos y más buenos que yo.

Y con estas consideraciones inútiles no termino de advertir mi propia valía,

y que soy una "edición de lujo" de tu amor, que tienes tus delicias conmigo.

Por tanto: si Tú me has hecho así, si Tú me quieres así, como soy, 

es señal clara de que soy muy importante para Ti,

de que cuentas conmigo para una misión concreta y particular, que sólo puedo realizar yo.

Por eso, mi BUEN PADRE DIOS:

ya no quiero quejarme, ni compararme con nadie, ni tener complejos o envidiar a los otros.

Por eso, con todo mi amor de hijo te digo:

Me acepto como soy, como tú me hiciste. Gracias.

Tema 2

¡Expresa positivamente tus emociones!

1. Objetivos

— Conocer la importancia de la afectividad en la vida de las personas.

— Ayudar a los jóvenes a que acepten sus emociones y sentimientos y los  expresen de una manera constructiva.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: comunica tus sentimientos

DOCUMENTO No. 2

1. Yo me siento alegre cuando...

2. Yo me siento triste cuando...

3. A mí me molesta que...

4. Yo me pongo serio cuando....

5. Yo tengo vergüenza cuando...

6. Yo me siento tranquilo cuando....

7. Ante un comentario negativo mi reacción inmediata es...

8. Ante una decepción de un amigo mi reacción inmediata es…

9. Ante un chisme sobre alguien que estimo mi reacción inmediata es...

10. Ante un comentario positivo sobre mi persona, mi reacción inmediata es...

11. Ante la vergüenza de actuar y hablar en público mi reacción inmediata es...

12. Ante una caricia de alguien que me quiere mi reacción inmediata es...

Pasos a seguir:

—Se reparte a cada participante una copia del Documento No. 2 y el animador les pide que completen las frases que ahí se les presentan.

—Se les pide que compartan sus respuestas con aquella persona que le tengan más confianza.

—Por último, el animador ayuda a los jóvenes a reflexionar sobre  el trabajo realizado:

¿Qué preguntas fueron difíciles de responder? ¿Por qué? 

¿La comunicación con su pareja fue abierta y profunda? 

¿Cómo se sintieron al comunicar sus respuestas? 

¿Cómo se sintieron al escuchar a su pareja? 

¿Qué nos enseña esta dinámica? ¿Qué aprendimos?

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: la educación de la afectividad

A. ¿Qué se entiende por afectividad?

En la vida diaria a veces nos sentimos alegres y entusiasmados por tal trabajo, cosa o persona. Otras veces, por el contrario, nos sentimos tristes y decepcionados. Ante determinados acontecimientos o experiencias sentimos miedo, desesperación, coraje, odio, etc. A todas estas situaciones las llamamos estados de ánimo. Pues bien, la afectividad abarca los estados de ánimo de la persona, que se pueden reducir a dos: las emociones y los sentimientos.

¿Qué diferencia existe entre una emoción y un sentimiento? El siguiente esquema lo explica: 

	EMOCIONES

	 SENTIMIENTOS

	Son cortas y fuertes. 

Producen fuertes cambios orgánicos y fisiológicos.
	Son duraderos y suaves

No producen fuertes cambios orgánicos o fisiológicos.

	Se dan en relación con situaciones que amenazan, frustran o excitan.
	Están más en relación con el pensamiento y la imaginación.

	Nota: Cuando las emociones y sentimientos se viven con gran intensidad se convierten en pasiones. Pongamos un ejemplo: el resentimiento a una persona (sentimiento) se puede convertir en odio (pasión).


B. Las emociones y sentimientos son el motor de la vida

Todos los seres humanos tenemos la capacidad de experimentar emociones y sentimientos. Una persona sin emociones sería simplemente un robot, una computadora o un maniquí.

Las emociones y sentimientos son reacciones normales de nuestro cuerpo. Si alguien es víctima de una humillación, es normal que sienta rabia y coraje. Si alguien está ante el féretro de un ser querido, es normal que sienta tristeza y que llore.

Aunque todos tengamos emociones y sentimientos, sin embargo cada persona tiene un modo distinto de sentir. Por eso existen personas hiper-emotivas que con estímulos pequeños experimentan intensas alegrías o tristezas, y personas poco emotivas que ante estímulos fuertes no reaccionan ni se sienten afectadas. Con esto se comprueba que cada individuo es diferente a los demás en cuanto a la intensidad y profundidad de sus experiencias emocionales.

Las emociones y sentimientos dan color y calor a la vida. "Las emociones —señala Peter W. Contweil— tienen por finalidad dar tonalidad y color, luz y sombra a lo que de otra manera serían tan solo opacas experiencias de la vida diaria. Normalmente constituyen aquello que hace la vida agradable: el amor de amistad..., la sorpresa ante el regalo inesperado, la alegría que experimentamos cuando las cosas marchan bien. Todas estas experiencias que hacen soportable la vida, serían casi imposibles sin la habilidad sensible de responder a las situaciones de la vida".

La afectividad es el motor de la vida. Es lo que nos impulsa a entusiasmarnos o desanimarnos con las actividades y las personas. Es lo que origina grandes ideales, motiva a grandes empresas y ayuda a perseverar con constancia en los trabajos que realizamos.

C. Desfile de personas inmaduras

En la casa, en la escuela, en el trabajo o en la calle, frecuentemente nos encontramos con personas inmaduras desde el punto de vista emocional. He aquí algunos ejemplos:

—LA PERSONA "SENTIDA": Es aquella que fácilmente se siente ofendida (la mayoría de las veces sin motivo) y se llena de resentimiento permanente hacia los demás.

—LA PERSONA MALHUMORADA: Es aquella que tiene mal genio, se enoja prontamente, agrede y ofende sistemáticamente a los demás.

—LA PERSONA INESTABLE: Es la esclava de los altibajos emocionales. Pasa rápidamente de la alegría a la tristeza, del llanto a la risa, de la paz a la desesperación. Es difícil tratarla porque es demasiado voluble en su estado de ánimo.

—LA PERSONA INSENSIBLE: Es aquella que no expresa sus sentimientos. No manifiesta ni ternura, ni alegría ni tristeza. Es dura como el acero y fría como el hielo. Más que persona parece robot o piedra.

—LA PERSONA ANGUSTIADA: Es la que vive temblando bajo la amenaza de miedos reales o de temores imaginarios. Tiene miedo de todo y se preocupa de todo.

—LA PERSONA NEURÓTICA: Es aquella que manifiesta una gran variedad de síntomas enfermizos como el nerviosismo, la irritabilidad, el mal humor habitual, los arrebatos emocionales (cólera, rabia, envidia), los temores infundados, la desesperación, la depresión, etc.

Todas estas personas tienen algo en común: no han aprendido a manejar y expresar positivamente sus emociones y sentimientos.

D. ¿Cómo manejar positivamente las emociones y sentimientos?

Álvaro Jiménez en su libro "Conquista de la madurez emocional' nos dice lo siguiente:

"Los psicólogos están de acuerdo en que los sentimientos y las emociones son un aspecto natural, necesario y enriquecedor de la vida humana; pero al mismo tiempo los sentimientos y las emociones descontrolados son los causantes de la mayoría de nuestros males psicológicos y de nuestros sufrimientos. 
La razón es que las emociones son fuerzas potentísimas del ser humano, que pueden contribuir profundamente a su realización como persona, o por el contrario convertirse en una fuente de sufrimientos terriblemente atormentadores y causar verdaderos estragos en las relaciones humanas.

Todo depende del control más o menos maduro que las personas ejercen sobre ellas, mediante su voluntad racional y la integración y sana expresión que consigan darles. De aquí la importancia inmensa de aprender a integrar y manejar maduramente la vida emocional y de establecer claros criterios sobre lo que significa la madurez emocional y la salud mental". Queda claro que del manejo que se dé a las emociones dependen las buenas relaciones interpersonales, la eficiencia en el trabajo y la felicidad de las personas. ¿Y cómo manejar positivamente las emociones? Sugerimos algunos pasos para crecer afectivamente:

—PRIMERO: COMPRENDER EL FENÓMENO EMOCIONAL Hay que tener una idea clara de los elementos que intervienen en las emociones, del papel que tienen en el desarrollo humano, de su gran fuerza motivadora y de su influjo decisivo en los comportamientos y actitudes.

 —SEGUNDO: ACEPTAR LAS EMOCIONES. Hay que reconocer serenamente nuestras emociones positivas (afectos, bondad, alegría...) y negativas (antipatía, odio, envidia...). Hay que llamarlas por su nombre (siento miedo, siento atracción sexual, siento celos...). No hay que asustarnos de lo que sentimos (sentir no es consentir) ni hay que rechazar o reprimir nuestros sentimientos.

—TERCERO: EXPRESAR LAS EMOCIONES DE UNA MANERACONSTRUCTIVA. Las emociones liberan una cantidad grande de energía psíquica. Para llevar una vida equilibrada hay que dar salida a esa energía liberada, es decir, hay que canalizar y expresar la emoción de manera constructiva. ¿Cómo? Desahogándose con un amigo comprensivo, practicando algún deporte, cultivando alguna afición  (música, pintura, jardinería...) realizando algún trabajo social, etc. Hay que tener en cuenta que muchas expresiones emocionales llevan a comportamientos destructivos. Mis odios y rencores, por ejemplo, pueden lastimar al prójimo, lesionando su honra o su integridad física. 

E. Fomentar las emociones positivas

En su libro "Control cerebral y emocional" el sacerdote jesuita Narciso Irala relata lo siguiente:

"En el palacio de la afectividad hay salones brillantes donde se aposentan el optimismo, la esperanza, el amor, el valor y la alegría; y hay sótanos oscuros donde mora el desaliento, la tristeza, el temor, la preocupación, la ira. 

La señora del palacio, la voluntad, tendrá que recorrer sus dependencias, pero puede morar donde quiera. No demos demasiada importancia a los temores y tristezas cuando lleguen; no moremos en ellos habitual y voluntariamente, sino en los salones de la alegría y el optimismo".

En nuestra vida cotidiana experimentamos emociones positivas (alegría, simpatía, gratitud, cariño, bondad, entusiasmo...) y negativas (tristeza, vergüenza, miedo, ira, rencor...). La persona madura experimenta las dos clases de emociones. Sin embargo, un predominio de emociones negativas daña seriamente la salud mental y emocional de las personas.

Por eso, cultivemos y fomentemos las emociones positivas, ya que éstas contribuyen a la salud integral y facilitan nuestra autorrealización y felicidad. 
¿Cómo? De muchas maneras: 

· pensando positivamente ("la vida es bella", "Dios está conmigo", "tengo cualidades para salir adelante"), 

· rechazando los pensamientos negativos ("yo no sirvo para nada", "todo me sale mal", "nadie me quiere"), convirtiendo las mismas experiencias negativas en experiencias positivas, siendo optimistas, teniendo un sano sentido del humor, etc.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se  puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Cómo podemos madurar en nuestra afectividad?

¿Qué podríamos hacer para conocer más nuestra realidad emocional?

¿Cómo lograr una verdadera aceptación de nuestras emociones y sentimientos?

¿Cómo evitar la represión de nuestros sentimientos en la casa, en la escuela (universidad) o en el trabajo?

¿Qué hacer para expresar positivamente nuestras emociones y sentimientos?

¿Cómo podemos fomentar las emociones positivas?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡señor, estoy contento 

a) Motivación (La hace el animador).

b) Dinámica: ¿Qué sentimientos tuve hoy?

DOCUMENTO No. 3

Subraya las palabras que reflejen el estado de ánimo que has tenido en el día de hoy. Puedes subrayar varias palabras.

Alegre

Contento

Feliz


Satisfecho

Entusiasta

Amoroso
Tierno


Caritativo

Compasivo

Comunicativo

Esperanzado
Optimista

Marginado

Acomplejado

Pesimista

Triste

Vacío


Nervioso

Rencoroso

Resentido
Pasos a seguir:

_Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 3 y el animador les pide que hagan el trabajo que ahí se les indica.

—Se les pide, después, que platiquen con la persona más cercana acerca de las palabras que subrayaron, mencionando por qué se sintieron de esa manera.

c) Lectura: Los sentimientos de Jesús

Expresar los propios sentimientos es camino de humanización y hablar de los sentimientos de Jesús es una invitación a ser, como Él, plenamente humanos. Jesús siente. Tiene, como cualquiera de nosotros, una vida afectiva y emocional que trasciende en los evangelios en numerosas ocasiones. 

Su cultura oriental es mucho menos represiva que la nuestra y permite mayor libertad en la expresión de las emociones. Por eso el testimonio de los evangelios atribuye a Jesús toda la gama de sentimientos del ser humano. Lucas, que es el más humano de los evangelistas, alude frecuentemente a los sentimientos de Jesús; insiste gustoso en su ternura con los humildes y los pobres y subraya su misericordia y su compasión con los extraviados.

Nos presenta la alegría de Jesús. Los setenta y dos discípulos regresan muy contentos de su misión que ha sido un éxito: "hasta los demonios se nos someten en tu nombre". Jesús comparte esta alegría "¡Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven!"

Lucas nos habla de la tristeza de Jesús con una gran sobriedad y delicadeza: después de relatar su oración en el Monte de los Olivos, "aparta de mí este cáliz", añade un detalle médico: "al entrarle la angustia se puso a orar con más insistencia. Le chorreaba hasta el suelo un sudor parecido a goterones de sangre". Mateo y Marcos son, en este caso, más expresivos en cuanto al aspecto emocional: describen cómo "empezó a sentir horror y angustia" y ponen en boca de Jesús una frase más desgarrada: "Me muero de tristeza", para referirnos finalmente una oración más expresiva: "¡Abba! ¡Padre!, todo es posible Para t¡, aparta de mí este trago"...

El sentimiento central de Jesús es el amor. El amor que se hace compasión de las gentes que andan como ovejas sin pastor, de los que tienen hambre después de seguirle tres días, de los enfermos, del ciego; un amor que se hace ternura como la preocupación de la clueca por sus polluelos; un amor que se hace servicio hacia los enfermos y marginados; un amor que es sensible a la herida del amigo Lázaro; un amor que comprende y perdona; pero sobre todo un amor que abarca a todos. 

Los sentimientos de Jesús son un aspecto esencial de su humanidad, rica en emociones, capaz de reaccionar desde la abundancia del corazón. Por eso Pablo, al presentarnos en la carta a los Filipenses la síntesis del anuncio cristiano nos exhorta a tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús: "Tengan entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo" (Fil 2,5).

Al terminar la lectura se tiene un momento de silencio. El animador pregunta: ¿Qué les llamó la atención de la lectura que escuchamos? ¿Qué fue lo que más les impresionó? Tiempo para compartir... El animador hace una síntesis de las ideas más importantes que surgieron en el diálogo.

d) Oración (El grupo se divide en dos coros).

Coro A: Señor, estoy contento porque me amas.

Coro B: Señor, estoy alegre porque te amo.
Coro A: Señor, estoy alegre porque iluminas mi vida con tu luz.
Coro B: Señor, estoy contento porque eres mi fortaleza en los desfallecimientos.
Coro A: Señor, soy feliz porque eres mi luz en las oscuridades del Camino.
Coro B: Señor, estoy alegre porque eres mi consuelo en las angustias.
Coro A: Señor, estoy contento porque eres mi riqueza en mi pobreza.
Coro B: Señor, estoy alegre porque me has pedido mucho y me has  dado mucho más.
Coro A: Señor, soy feliz porque eres mi hermano, mi amigo, mi  salvador, la vida de mi vida.
Coro B: Señor, estoy contento porque eres el Camino, la Verdad y la Vida.

E. Padre nuestro…

F. Canto: "Cristo está conmigo" (J. A. Espinosa).
Tema 3

¡Ten fuerza de voluntad!

1. Objetivos

—Reflexionar sobre la importancia de la educación de la voluntad.

—Ayudar a los jóvenes a que conquisten una voluntad fuerte y decidida.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Tienes una voluntad fuerte?

DOCUMENTO No. 4

a) Lee el siguiente texto:

(Tomando como criterio "la fuerza de voluntad", podemos dividir a las personas en los siguientes cinco grupos):

1. HOMBRES AMORFOS. Son los que dan la impresión de que les falta la voluntad porque nacieron sin ella. En consecuencia, no oponen resistencia a nada. Se parecen a los resortes que ceden cuando se les pone un peso encima o a los objetos que son llevados y traídos sin que ellos protesten. No son capaces de reaccionar ni para lo bueno ni para lo malo. 

Van por la vida como hojas secas arrastradas por el viento, como piedras de torrentera, como veletas que se mueven al impulso del viento. 
No tienen ideas propias, ni decisiones personales. Se les puede aplicar lo del poeta: "¿A dónde va Vicente? A donde va la gente". Aplauden, cuando aplauden los demás; gritan, cuando gritan los otros; hacen destrozos, cuando alguien les invita.

2. HOMBRES IMPULSIVO-IRRITABLES. Son los que tienen voluntad, pero la tienen controlada por los instintos. Cuando las cosas van bien, ellos también se manejan bien; cuando les salen al paso dificultades y contratiempos, se llenan de ira, se tornan hipersensibles. De ahí que cambien con mucha facilidad. Se parecen a los camaleones, de quienes se afirma que cambian de color siete veces al día. Es decir, son inconstantes y de difícil manejo. Gente rara, a quien no se sabe cómo tratar .

3. HOMBRES APÁTICOS. Estos tienen la voluntad débil. Parecen hechos de merengue, de mantequilla. No hay que pedirles cosas altas, ni grandes esfuerzos. Mucho menos actos heroicos.

Las cumbres no se han hecho para ellos. Se cansarían demasiado. A veces como que se cruzan por su mente deseos de superarse; pero se ven impotentes. Su lema parece ser el "quisiera", "me gustaría", pero no el "quiero", ni el "lo haré". Dan lástima. Por eso, acaban por fracasar... Para ellos se hizo esta definición: "El hombre es un ser que se cansa".

4. HOMBRES CAPRICHOSOS. Hay por montones. Son los que se la pasan haciendo ensayos. Unas cosas les gustan, otras cosas les caen mal. La culpa la tienen los papas que les consintieron demasiado, o les dejaron hacer todo lo que les dio la gana. A la larga, se vuelven odiosos, llenos de mañas, antipáticos. No hay quién los aguante. Y lo que es peor, acaban no aguantándose ellos mismos. 

5. HOMBRES DE VOLUNTAD FIRME, RESUELTA ...Van seguros por la vida, no se arredran ante las dificultades, antes se crecen cuando les salen al paso; están siempre dispuestos a escalar montañas. El barro no se ha hecho para ellos, pero sí las estrellas. Son como árboles azotados por el huracán que, lejos de descuartizarlos, se enraízan más en la entraña de la tierra. Todo lo grande les apasiona; todo lo noble les subyuga; todo lo sublime les atrae... Un hombre así, difícilmente fracasa. Es estimado por la gente, admirado, solicitado. ¡Ese, en una palabra, es el HOMBRE DE CARÁCTER! (J. M. Miranda, 25 desafíos a los jóvenes).

b) Contesta las siguientes preguntas:

* ¿Con cuál de los cinco grupos de personas te identificas? ¿Por qué?

* ¿Qué se necesita para tener una voluntad fuerte?

* ¿Cuáles son los obstáculos que impiden fortalecer la voluntad?

* Menciona algunos ejemplos de personas que gracias a su voluntad decidida han llegado a metas que en un principio parecían rebasar sus posibilidades.

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 4. El animador les pide que sigan las instrucciones que ahí se les indican.

—Se forman equipos de cuatro personas y comparten las respuestas personales.

—Se reúnen todos. El animador suscita un diálogo con el grupo acerca de lo que comentaron en los equipos.

Buscamos luz sobre el tema
2.2. Charla: La educación de la voluntad

A. La filosofía del placer y el miedo al esfuerzo

"Muchos de nuestros jóvenes están como anestesiados por los sentidos, se les durmió la voluntad para la' lucha, el sacrificio, y el afán de superación" (J. Abad - Gómez)

Frecuentemente nos encontramos con jóvenes amantes de la vida fácil y cómoda. Hacen solamente lo que les agrada, evitan los obstáculos que se les presentan, tienen miedo al esfuerzo, huyen de todo aquello que implique fatiga, sacrificio o sufrimiento. Son personas de voluntad débil, esclavos del placer y de la comodidad, juguetes de los estímulos externos, títeres de sus propios sentimientos y pasiones, buscadores de diversiones, veletas que se mueven por el viento de sus propios caprichos, etc. La mayoría de estos jóvenes ignoran el significado de las siguientes palabras: esfuerzo personal, espíritu de lucha, fortaleza, decisión, autoexigencia, autodominio, responsabilidad, fidelidad al deber, disciplina, renuncia, sacrificio, tenacidad, perseverancia ...

B. La voluntad, facultad de la victoria

En nuestros días existe un desequilibrio en la formación humana, ya que se cultiva mucho la inteligencia y se descuida la educación de la afectividad y de la voluntad. 

La voluntad es aquella fuerza interna de nuestra personalidad que nos permite organizar la representación de un acto y pasar libremente a su ejecución. Esta fuerza no es un simple deseo o intención. Es un querer firme, constante, que nos lleva a hacer lo que nos hemos propuesto.

La voluntad consta de tres cualidades: la decisión para obrar, la firmeza en la ejecución y la perseverancia hasta llegar a la meta.  La fuerza de voluntad es la mayor de nuestras energías psíquicas. De ella dependen las demás facultades (inteligencia, imaginación, emotividad...); de ella dependen también las fuerzas físicas. Por medio de la voluntad la persona puede llegar a ser lo que quiere ser. Por eso la llamamos la facultad humana de la victoria. 

C. Orientaciones para educar la voluntad

¿Cómo educar la voluntad? He aquí unas orientaciones prácticas:

* Buenos hábitos

La voluntad se educa con actos repetidos una y otra vez. A esto se le llama en psicología "hábito". ¿Qué hábitos positivos fortalecen la voluntad? Mencionemos algunos: cumplir los diversos deberes, ser fiel en el cumplimiento de los compromisos adquiridos, ser disciplinado y ordenado, responder por las propias acciones, ser puntual, vencer la pereza, etc.

* Negación de sí mismo

Para tener una voluntad sólida hay que negarse o vencerse en los gustos, estímulos e inclinaciones inmediatas que nos pide el cuerpo. Para ello hay que estar convencidos del valor de la renuncia y, sobre todo, del sacrificio. El que no sabe sacrificarse jamás se vencerá a sí mismo. 
El sacrificio templa al hombre como el fuego templa el acero. Mediante el sacrificio la persona mete en cintura al cuerpo y sus instintos y obtiene una fortaleza espiritual. Quien quiera tener un carácter fuerte y firme debe experimentar el sacrificio y el dolor.

* Dominio de sí mismo

La persona con fuerza de voluntad es aquella que se gobierna a sí misma, es decir, aquella que domina sus pasiones, tendencias, instintos y afectos desordenados. Quien se domina a sí mismo no hace lo que más le gusta o lo que es más fácil, sino lo que es mejor para crecer como persona.

* Decisión

La decisión es el sí jubiloso del acto de voluntad: "lo haré". Muchas personas se quedan en un "quisiera" o "me gustaría", y nunca llegan a hacer algo importante en sus vidas por indecisos y vacilantes. Sin decisión Cristóbal Colón no hubiera descubierto el Nuevo Mundo. Sin decisión Miguel Hidalgo no hubiera empezado la lucha por la independencia de México. La persona de voluntad es decidida. Decidirse es actuar. Decidirse, en otras palabras, es hacer lo que se sueña.

Un joven preguntó a un sabio anciano:

— ¿Qué debo hacer para llegar al éxito?—

Y el sabio le respondió:

—Cuando deseas emprender algo bueno, empréndelo en la primera oportunidad. No esperes a que todos los detalles sean favorables, porque si eso esperas, jamás empezarás. Y, una vez empezada la buena obra, dedícate a ese trabajo como si fuera el único y el más importante de tu vida—.

* Metas claras

Una persona con fuerza de voluntad alcanzará siempre las metas que se propone si éstas son claras y posibles. Querer es pretender algo concreto. 

Por eso hay que tener en la vida metas precisas y bien delimitadas. Solamente así se caminará con la mirada puesta en la meta y se renunciará a todo lo que nos distrae o nos desvía del camino que nos lleva a conseguir lo que queremos.

* Una dosis de entusiasmo

Para tener una voluntad dispuesta para la lucha es necesario estar motivado y tener entusiasmo. Sin motivaciones profundas no se tiene la ilusión ni las fuerzas para alcanzar algo en la vida. "Sin entusiasmo 

*señala J. M. Miranda— no se hace nada grande en la vida. Ni se Sanan las batallas, ni se ascienden las cumbres de las montañas. Sin entusiasmo, las energías del hombre permanecen dormidas".

* Superación de obstáculos
La persona que quiere lograr algo grande en la vida se encontrará, sin duda alguna, con una serie de dificultades y obstáculos. Los obstáculos son las pruebas que tiene que superar la voluntad para madurar. Quien tiene fuerza de voluntad no se rinde ante las dificultades. Los obstáculos estimulan y engrandecen. Por eso, una persona con voluntad firme enfrenta con serenidad los obstáculos y los supera con esfuerzo y espíritu de lucha.
La historia nos habla de varios casos de personas que tuvieron que superar grandes obstáculos para conseguir lo que anhelaban. 

Demóstenes es un ejemplo de ello.

Un día Demóstenes oyó hablar al maestro Calixtrato. A medida que este orador iba desarrollando su discurso, se fue encendiendo en Demóstenes tal fuego interior, que exclamó entusiasmado y decidido: "Yo también seré orador". Pero el que así exclamaba tenía tres grandes inconvenientes. Era tartamudo, defecto que al parecer le cerraba todas las puertas a la oratoria; era pobre, y era enfermizo. Con todo no desmayó. Y ¿qué hizo? 

Todos los días subía a la cima de una colina, se ponía debajo de la lengua unas piedrecillas suaves y menudas, y así, ejercitándose con perseverancia en ejercicios respiratorios y declamatorios, fue mejorando poco a poco, hasta el punto de que corrigió su tartamudez, se restableció su salud y llegó a ser el mejor orador de su tiempo, cosa que, a la vez, lo sacó de su pobreza.

* Constancia

Para alcanzar las metas que uno se propone se necesita constancia. La constancia es sinónimo de perseverancia, empeño, insistencia y tenacidad. Napoleón dijo que "con constancia y tenacidad se obtiene lo que se desea". Por su parte, Galindo - Donaire señala que "todos los jóvenes son capaces de esfuerzo, pero pocos lo son de esfuerzo constante. La constancia conduce al éxito, mejor que las grandes cualidades". 

En la historia de la humanidad hay bastantes ejemplos de personas que consiguieron sus metas por su gran constancia. Mencionemos algunas: Dante tardó treinta años en escribir la "Divina comedia".

Virgilio empleó veinte años en escribir "La Eneida"; Stephenson dedicó quince años para perfeccionar su famosa locomotora... Queda claro, pues, que la constancia es la fuerza motriz de las grandes obras. Perseverar es vencer. Sin perseverancia no se logra nada. Llegaron dos alpinistas a un alto refugio de montaña, después de una dura y prolongada ascensión. Les encantó que en una de las paredes estuviera grabada  al fuego sobre la madera: "Donde los demás abandonan, nosotros comenzamos". Y sobre la chimenea, en inglés: "My place is at the top" (Mi puesto está en la cumbre).

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para fortalecer nuestra voluntad?

¿Qué hacer para lograr un mejor dominio de nosotros mismos?

¿Qué cambios debemos hacer para ser más fieles en el cumplimiento de nuestros deberes y compromisos?

¿En qué cosas debemos negarnos más a nosotros mismos?

¿En qué cosas debemos ser más decididos y perseverantes?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: el señor es mi fuerza

a) Motivación

b) Peticiones de perdón

Se reparten las  peticiones. A cada una de ellas se responde:

Perdón, Señor, perdón.

—Por las veces que no hemos cumplido fielmente nuestros deberes.

—Por las veces que no hemos dominado nuestros instintos y  afectos desordenados.

—Por las veces que hemos sido irresponsables.

—Por las veces que hemos sido mediocres y superficiales.

—Por buscar solamente lo fácil y lo cómodo.

(Se pueden añadir otras peticiones de perdón).

c) Lectura

Se pone música instrumental y un joven lee pausadamente el siguiente pensamiento

¡NO DESISTAS!

Cuando vayan mal las cosas, como a veces suelen ir;

Cuando ofrezca tu camino, sólo cuestas que subir;

Cuando tengas poco haber pero mucho que pagar,

y precises sonreír aun teniendo que llorar.

Cuando el dolor te agobie y no puedas ya sufrir,

descansar acaso debes ... ¡pero nunca desistir!

Tras las sombras de la duda ya plateadas, ya sombrías

puede bien seguir el triunfo, no el fracaso que temías;

y no es dable a tu ignorancia figurarte cuan cercano

puede estar el bien que anhelas y que juzgas tan lejano.

Lucha, pues, por más que tengas en la brega que sufrir...

¡Cuando todo esté peor, más debemos insistir!   (Rudyard Kipling)
Después de la lectura se tiene un momento de silencio.

d) Oración

Amigo Jesús:

Tú fuiste un hombre de voluntad firme.

Decidido en todo lo que hacías y decías;

audaz y perseverante en el cumplimiento de tu misión.

Enfrentaste con serenidad las adversidades

y superaste con energía las dificultades y conflictos.

Nada ni nadie fue capaz de cambiar

tu trayectoria y tu forma de ser.

Nosotros queremos tener fuerza de voluntad,

ser decididos y constantes en lo que nos proponemos.

pero esto, amigo Jesús, no es fácil en esta sociedad

que nos invita a buscar el placer y la comodidad.

por eso te suplicamos:

¡Danos tu fortaleza! ¡Sé tú nuestra fuerza!

¡Ayúdanos a conquistar una voluntad fuerte!
E. Canto: Salmo 26. "El Señor es mi fuerza" (J. A. Espinosa)
Tema 4

¡VALORA TU SEXUALIDAD!

1. Objetivos


—Valorar el papel positivo que tiene la sexualidad en el desarrollo humano del joven.

—Ayudar al joven a descubrir la visión cristiana de la sexualidad.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Qué opinan de la sexualidad?

DOCUMENTO No. 5

1. Lean el siguiente texto:

"Hacer el amor" es una frase que lleva sus años de andar en circulación. Desde que saltó a la calle, en el auge de los jipis, ha corrido con "éxito". 

La oye uno en el cine y en la conversación, la dicen los adultos y mucho más los jóvenes y, para colmo, todos se la creen. Porque "hacer el amor" no es hacer el amor sino el sexo, la actividad genital, que es diferente (...).

Quizá ninguna palabra ha sido tan prostituida como esta del "amor", sofocada con frecuencia sobre cosas que nada tienen que ver con él, sobre pobres aventuras de antiamor o, cuando menos, del más triste desamor. Nadie está contra el sexo, que es un aspecto del misterio y de la grandeza de la persona, sino contra el hecho de desvincularlo del amor, de la esencia de la personalidad, de los dictados de la ética y de sus consecuencias sociales.

Por eso es preciso distinguir entre sexo y amor. Ninguno podría tachar de moralina barata, la doctrina del ilustre filósofo  pagano Séneca. "Si la sexualidad fuera la felicidad, las bestias serían más felices que los hombres". Puede haber sexo sin que haya amor, y eso sucede todos los días en encuentros ocasionales y comercializados entre personas desconocidas. Al amor no le satisface la unión pasajera de los cuerpos, sino la fusión permanente de los espíritus. El sexo, aislado del amor, hastía.

Por otra parte, el sexo sin amor es egoísmo refinado, ya que no busca la verdadera felicidad de la otra persona, sino la individual satisfacción y la consumación de un apetito fugaz para el que tiene que usar a la otra persona como envase desechable.

Úsese y tírese. Nadie se opone al amor, sino a esa mentira de quienes dicen que aman cuando en rigor se aman a sí mismos. 

Al mundo le falta amor, pero le sobra sexo. 

(Joaquín Antonio Peñalosa)
2. Contesten las siguientes preguntas:

* ¿Qué ideas y sentimientos despierta en ustedes la lectura anterior? ¿En qué están de acuerdo? ¿En qué no están de acuerdo?

* ¿Qué piensan de la sexualidad los jóvenes de su ambiente (escuela, trabajo, barrio)?'

* ¿Cómo tratan el tema de la sexualidad las revistas, las canciones, el cine, la televisión?

* ¿Cuál es la opinión de ustedes acerca de la sexualidad?

Pasos a seguir:

*Se forman equipos de cinco a siete personas.

*Se les entrega el Documento No. 5 y se les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

*Se reúnen todos. Los secretarios leen las respuestas de sus respectivos equipos y el animador hace una síntesis de las ideas más importantes que se mencionaron.

2.2. Charla: el joven vive en una sociedad erotizada

Antes se hablaba poco sobre el sexo; era un tema prohibido, intocable. Ahora, en cambio, nos invade una "ola de sexualidad": el cine, 'a televisión, las novelas, las revistas, la publicidad, los espectáculos... nos hablan continuamente del sexo.

* La sexualidad ha perdido "calidad"

Hoy la sexualidad ha ganado en extensión, pero ha perdido en calidad. ¿Porqué?...

—Porque es una sexualidad de consumo: se produce sexo para venderlo. La prostitución, las diversiones de cabarets y clubes nocturnos, y el consumo de revistas, videos y películas "pomo", son un ejemplo claro del sexo que se vende y se compra (sexo comercializado).

—Porque es una sexualidad para el placer. Los medios de comunicación social nos gritan todos los días que el sexo se ha hecho para el placer, la aventura y la diversión (sexo sin compromiso).

—Porque frecuentemente la sexualidad es tratada de una forma banal, superficial y vulgar: chistes "colorados", palabras "de doble sentido", "albures", groserías, etc.

* La sexualidad actual: síntoma de la pérdida de valores

Cuando la sexualidad se reduce a la genitalidad, al placer y al consumo egoísta, entonces la persona se deshumaniza.

Y todo esto nos demuestra que el modo actual de entender y vivir la sexualidad es un "indicador" de fallos profundos en los valores personales y éticos.
Buscamos luz sobre el tema

2.3. Charla: Visión cristiana de la sexualidad

A. La sexualidad: verdad y significado

¿Qué es la sexualidad? ¿Cuál es su significado? La Iglesia, tomando como criterio la Palabra de Dios, responde a estas preguntas:

"La sexualidad es un elemento básico de la personalidad; un modo propio de ser, de manifestarse, de comunicarse con los otros, de sentir, expresar y vivir el amor humano... La sexualidad caracteriza al hombre y a la mujer no sólo en el plano físico, sino también en el psicológico y espiritual... Esta diversidad responde cumplidamente al diseño de Dios en la vocación enderezada a cada uno". (S. Congregación para la educación católica, Orientaciones educativas sobre el amor humano. Pautas de educación sexual, 4-5).

"La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la afectividad, a la capacidad de amar y de procrear y, de manera más general, a la aptitud para establecer vínculos de comunión con otro" (Catecismo de la Iglesia Católica 2332).

"La sexualidad humana es un Bien: parte del don que Dios vio que 'era muy bueno' cuando creó la persona humana a su imagen y semejanza, y 'hombre y mujer los creó' (Gen 1,27)" (Pontificio Consejo para la familia, Sexualidad humana: verdad y significado, 11).

De los textos anteriores se desprenden las siguientes enseñanzas:

—La sexualidad forma parte del ser humano. Somos seres sexuados.

—La sexualidad afecta a toda la persona humana.

—La sexualidad marca la personalidad masculina o femenina y hace distintas las vivencias del 
hombre y de la mujer.

—La sexualidad incluye dimensiones físicas, psicológicas, éticas y espirituales.

—La sexualidad está orientada al amor, a la comunión interpersonal y a la transmisión de la 
vida.

—La sexualidad es un don que Dios nos da.

—Las diferencias de sexos es algo querido por Dios y forma parte de los planes de la creación.

B. Las dimensiones de la sexualidad

La sexualidad es una realidad compleja y, por lo tanto, no puede ser comprendida desde un solo enfoque o punto de vista. 

Para tener una visión integral de ella, nosotros la explicaremos desde cuatro dimensiones complementarias: la biológica, la psicológica, la interpersonal y la social. Estas dimensiones serán complementadas por la enseñanza de la ética cristiana.

* Dimensión biológica: La sexualidad como impulso fisiológico

Ciertamente es un error reducir la sexualidad a la genitalidad. Pero también sería otro error el querer comprenderla sin ninguna ''eferencia a su instancia biológica.

Desde el punto de vista biológico la sexualidad humana es un impulso fisiológico. Tiene, en primer lugar, un significado procreativo. Sin embargo, a diferencia de los animales, la procreación humana no está regulada por los instintos sexuales sino por la responsabilidad; es una procreación "responsable".

La sexualidad, en segundo lugar, tiene un significado placentero, lo cual es natural y necesario. El problema surge cuando la sexualidad se reduce solamente a un instrumento de placer. Cuando sucede ésto, el comportamiento sexual se degrada y se cae en el egoísmo y el sin sentido.

* Dimensión psicológica: La sexualidad como fuerza de crecimiento personal

La sexualidad es más que un simple impulso fisiológico. Es, sobre todo, una conducta humana. Este es el aporte que ofrece la dimensión psicológica.  La sexualidad impregna totalmente a la persona y por eso actuaremos siempre como seres sexuados, aunque no todas las acciones que realicemos sean sexuales (de expresión sexual). La sexualidad es, entonces, un modo de ser y de expresarse. 

La sexualidad es también una realidad dinámica ya que no se nos da toda entera y de una vez, sino que crece y madura con la misma persona. El desarrollo de la sexualidad condiciona, por tanto, el desarrollo y madurez de la persona humana. 

La sexualidad ayuda al individuo a integrar y madurar su propia personalidad. Podemos decir que una persona tiene una sexualidad integrada cuando orienta las fuerzas de su sexualidad al servicio del amor, sin represiones ni angustias, sin escrúpulos ni curiosidades malsanas. "Un sexo integrado es un sexo esclarecido, iluminado hasta comprender su sentido profundo, ordenado, sujeto a la razón, purificado de las tendencias egoístas y e/e vado hacia sus verdaderos fines (fuente de amor y servicio a la vida)" (J. Fernández, Personalidad, madurez y masificación).

Una sexualidad integrada a la persona se convierte en una fuerza de crecimiento personal. Y una sexualidad no integrada se convierte en una fuerza que destruye al individuo. De ahí el siguiente criterio ético: un comportamiento sexual será bueno si nos hace más personas, o sea, si nos eleva y dignifica; y será malo si nos denigra.

* Dimensión interpersonal: La sexualidad como encuentro interpersonal y expresión de amor

La sexualidad es una fuerza que empuja al individuo a salir de sí mismo para ir al descubrimiento y encuentro del otro. La auténtica sexualidad existe en la relación de un "yo" con un "tú". Esta realidad fundamenta la atracción de sexos y la complementariedad entre el hombre y la mujer.

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que la sexualidad "se hace personal y verdaderamente humana cuando está integrada en la relación de persona a persona, en el don mutuo total y temporalmente ¡limitado del hombre y de la mujer" (n. 2337).

Para que la sexualidad sea un encuentro interpersonal se necesitan las siguientes condiciones:

—Apertura a un "tú" heterosexual.

—Que el otro sea considerado como persona y no como objeto sexual.

—Que la sexualidad sea una expresión de amor y no una mera actividad fisiológica, instintiva.

La sexualidad, desde la dimensión interpersonal, es alteridad, relación, comunicación recíproca y-expresión de amor oblativo.

* Dimensión social: La sexualidad como realización del "nosotros"

El amor tiene una dimensión social, ya que no es una realidad privada o un asunto entre dos personas. El modo propio de socializar el amor es, precisamente, la institución matrimonial.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice que "la sexualidad está ordenada al amor conyugal del hombre y de la mujer. En el matrimonio, la intimidad corporal de los esposos viene a ser un signo. Y una garantía de comunión espiritual" (n. 2360).

El matrimonio, por lo tanto, es el ámbito donde la relación sexual es la expresión máxima de la comunión de amor entre el hombre y la mujer.

En el matrimonio el amor adquiere rasgos de estabilidad, continuidad y fecundidad o prolongación en otros seres: los hijos. El sexo fuera del ambiente matrimonial pierde su valor ético y queda reducido a la mera genitalidad.

La institución matrimonial aporta grandes ventajas: asegura la plena duración y expansión del amor conyugal, y ayuda también a toda la familia a ser abiertos a la comunidad humana (barrio, pueblo, ciudad...).

Nos comprometemos

2.4. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para educarnos en el amor y en la sexualidad?

¿Qué cambios tenemos que hacer en nuestras propias personas?

¿Qué hábitos y actitudes personales tenemos que cambiar?

Celebremos la  vida

2.5. Celebración: ¡Viva el amor!

a) Motivación

b) Frases bíblicas

JOVEN 1: Todo lo creado por Dios es bueno. También la sexualidad.

JOVEN 2: "Vio Dios que todo cuanto había hecho era muy bueno"(Gen 1,31).

JOVEN 1: La sexualidad es relación y encuentro.

JOVEN 2: "No es bueno que el hombre esté solo. Haré, pues, un ser semejante a él para que lo ayude" (Gen 2,18).

JOVEN 1: El Decálogo condena el adulterio y la fornicación.

JOVEN 2: "No mates. No cometas adulterio. No robes. No des falso testimonio contra tu prójimo. No codicies la casa de tu prójimo. No codicies su mujer" (Ex 20, 13-17).

JOVEN 1: La sexualidad encuentra su sentido pleno en la unión de dos seres a los cuales Dios invita a realizarse unidos.

JOVEN 2: "Jesús respondió: '¿No han leído que el Creador en el principio, los hizo hombre y mujer y dijo: El hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá con su mujer, y serán los dos uno solo? De manera que ya no son dos, sino uno solo'" (Mí 19, 4-6).

JOVEN 1: Jesús invita a superar la concupiscencia del deseo y de la mirada por el respeto que exige el amor. 

JOVEN 2: "Se dijo a los antepasados: 'No cometerás adulterio'. Ahora yo les digo que quien mira con malos deseos a una mujer, ya cometió adulterio en su interior" (Mt 5, 27-28).

JOVEN 1: Jesús habla del celibato como vocación de libertad y de servicio por el Reino.

JOVEN 2: "Hay hombres que nacen incapacitados para casarse. Hay otros que fueron mutilados por los hombres. Hay otros que por amor al Reino de los Cielos han descartado la posibilidad de casarse. ¡Entienda el que pueda!" (Mt 19, 12).

(Momento de silencio).

c) Oración compartida

El animador invita a los jóvenes a externar su oración, que puede ser de acción de gracias, de 
petición o de perdón.

d) Oración

¡Bendito seas, Señor!

Porque has puesto en la persona humana la sexualidad como valor maravilloso,

Para que una pareja —un hombre y una mujer— se amen y se complementen.

¡Bendito seas, Señor!

Porque deseas que vivamos la sexualidad desde la esfera de la comunicación y del amor, desde el afecto y la entrega total a la persona.

¡Bendito seas, Señor!

Porque nos has creado por amor y para el amor, y sólo en el amor nuestra vida tiene sentido.

¡Bendito seas, Señor!

Porque quieres que el amor sea el distintivo de los discípulos de tu Hijo, y nos invitas a construir un mundo nuevo, sustituyendo el odio por la civilización del amor.

e) Canto: "Si yo no tengo amor" (J. Baylach).
Tema 5

¡SÉ LIBRE!

1. Objetivos

—Conocer la visión cristiana de la libertad.

—Motivar a los jóvenes a que vivan responsablemente el don de su libertad.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿cuáles son tus esclavitudes?

DOCUMENTO No. 6

a) Observa la siguiente imagen:

b) Responde a las siguientes preguntas:

* ¿Qué te sugiere esa imagen?

* ¿Cuáles son las principales esclavitudes que tienen los jóvenes?

* ¿Cuáles son tus esclavitudes? Dibújalas en las cuatro cadenas que están vacías?
Pasos a seguir:

*Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 6. El animador les pide que realicen personalmente el trabajo que ahí se les indica.

*Terminado el trabajo personal, el animador invita a los jóvenes a que compartan sus respuestas con todo el grupo. Al final se hacen preguntas, aclaraciones, comentarios, etc.

2.2. Charla: ¿Somos realmente libres?

1. Ansias de libertad

En todos los países se dedican calles o avenidas a la libertad y se elevan estatuas y monumentos a ella y a las personas que lucharon por la independencia. La historia nos demuestra, de esta manera, que siempre han existido hombres y mujeres que han luchado y muerto por defender la libertad.

En nuestros días aparecen diariamente en las noticias hechos y manifestaciones de personas y grupos que piden libertad de opinión y expresión, libertad de reunión y asociación, derecho para manifestarse y protestar pacíficamente, alto a las represiones y opresiones, etc.

Los jóvenes también piden y gritan libertad: se rebelan contra el autoritarismo de algunos padres de familia, maestros o autoridades civiles; cuestionan determinadas leyes, normas y prohibiciones; no permiten que nadie se meta en sus cosas y asuntos personales; participan grupalmente en manifestaciones, protestas, etc.

2. Dolorosa realidad: somos esclavos

A pesar de esos deseos y gritos de libertad, existen, sin embargo, una serie de servidumbres y dependencias a las que está sometido el hombre de nuestra sociedad actual. He aquí algunas de ellas.

_La cultura dominante. Es el conjunto de ideas, juicios de valor y actitudes que están en el ambiente y que la sociedad propaga e impone.

La estadística y los intereses económicos y políticos cuentan más que la razón y la verdad. La sociedad impone las ideas y pensamientos que hay que repetir.

—El culto idolátrico al dinero como valor máximo de la vida. En una cultura del "tener" el hombre se arrodilla ante el dinero y se convierte en su esclavo.

—La dependencia publicitaria y consumista que crea falsas necesidades, impone modas y marcas e invita constantemente a comprar y consumir.

—Las diversiones y espectáculos alienantes y despersonalizantes.

Por otra parte, los jóvenes que gritan libertad muchas veces son esclavos de los medios de comunicación, del placer, del sexo, de la droga, del alcohol, de la moda, del respeto humano, de sus vicios, etc.
Buscamos luz sobre el tema

2.3. Dinámica: Concordar - Discordar

DOCUMENTO No. 7

Analiza las siguientes frases y di si son verdaderas (V), falsas (P) o modificables (M). Rodea con un círculo tu opinión. 

a. La libertad no es un don; es un deber.            V 

F 
M

b. La libertad auténtica se alcanza siempre al precio de cierta sumisión.  V   F   M

c. El cristianismo predica y lucha por la libertad.          V 

F 
M

d. El hombre más que un ser libre  es un ser capaz de liberarse. 
 F 

M

6. Autoridad y libertad nunca se encuentran. V 

F 

M

f- No existe la libertad absoluta; sólo existe una libertad relativa. V 
F 
M

g. Ser libre es hacer lo que se quiera. 

V 

F 

M


h. Mi liberte mi libertada está limitada por los derechos de los demás V 
F 
M

i. Libertad es auto determinación por el bien y la razón.
V 
F 

M

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 7 y se les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

—Se les pide que compartan sus respuestas con otra persona.

—Se reúnen en plenario y el animador suscita un debate sobre las frases de la dinámica.

2.4. Charla: Hacia una libertad responsable
A. El hombre es un ser libre

"Tres cosas nacen al mismo tiempo: el hombre, la luz y la libertad" (De Tríade druidica).

El Catecismo de la Iglesia Católica afirma lo siguiente:

"En virtud de su alma y de sus potencias espirituales de entendimiento y de voluntad, el hombre está dotado de libertad, 'signo ¡eminente de la imagen divina' (GS 17)" (n. 1705).                  

"Dios ha querido 'dejar al hombre en manos de su propia decisión' (Si 15,14), para que pueda adherirse libremente a su Creador y llegar' así a la bienaventurada perfección (Cfr GS 17)" (n. 1743).

Como seres inteligentes poseemos la capacidad de autodeterminación. En esto nos diferenciamos de  los animales. Ellos actúan de acuerdo a lo que les dicta su instinto; nosotros, en cambio, actuamos libremente. El hombre, por lo tanto, no está dirigido por nada ni por nadie. Ni por un destino fatal contra el cual es imposible luchar, ni por la fuerza oculta de los astros ni por los designios de Dios. Es cierto que los acontecimientos, la sociedad, la familia, el trabajo y las costumbres condicionan el ejercicio de la libertad. Pero también es cierto que a pesar de eso, en última instancia, el hombre permanece libre. Para  bien o para mal, el hombre será siempre el arquitecto de su propio destino.

B. El concepto cristiano de libertad

Muchas personas tienen un concepto equivocado de la libertad. Para ellas, libertad es:

—hacer lo que nos venga en gana;

—hacer lo que resulta más cómodo;

—hacer lo que está prohibido;

—independizarse de toda ley y norma; etc.

"La libertad es el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar por sí mismo acciones deliberadas". (Catecismo de la Iglesia Católica 1731). Ser libre, en primer lugar, es tener la capacidad interior de obrar, pero sabiendo en cada momento "cómo" hemos de obrar y "por qué" obramos así y no de otra manera. En segundo lugar, ser libre es pensar y actuar sin presiones internas ni externas. 

El hombre verdaderamente libre —señala J. A. Walgrave— "sabe lo que piensa, tiene convicciones sólidas; sabe lo que quiere, permanece fiel a sí mismo... No se pierde en la masa. No se deja llevar por las corrientes de opinión pública... Es verdaderamente independiente, es "alguien" que obra por sí mismo, en posesión de sí mismo... Es 'alguien' que tiene el dominio de sí y que sigue siendo lo que es, fiel a sus convicciones, a su ideal, a su plan de vida". 

La libertad, en definitiva, es la capacidad de autodefinirse y auto-determinarse.

El Catecismo de la Iglesia Católica explica ampliamente el concepto cristiano de la libertad. He 
aquí algunas de sus ricas enseñanzas;

—"El ejercicio de la libertad no implica el derecho a decir y hacer cualquier cosa" (n. 1740).

—"La libertad caracteriza los actos propiamente humanos. Hace al ser humano responsable de los actos de que es autor voluntario" (n. 1745).

—"La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y la 
bondad. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios" (n. 1731).

—"En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre. No hay verdadera libertad sino en el servicio del bien y de la justicia" (n. 1733).

—"La libertad del hombre es finita y falible" (n. 1739).

C. Libertad "de"... y Libertad "para"...

La libertad, como capacidad de autodefinición y autodeterminación, tiene una doble dimensión:

—LIBERTAD "DE": Es la libertad para pensar, decidir y actuar sin presiones físicas, sociales o 
morales. Se trata de liberarse de lo que ata, de lo que impide al hombre autorrealizarse.

—LIBERTAD "PARA": Es la capacidad que tiene la persona para desarrollar sus 
potencialidades y llegar a realidades más plenas. La libertad, por lo tanto, no es solamente 
ausencia de presiones; es también presencia de algo que llene y oriente la vida 

D. La libertad se conquista

La persona no es libre; más bien, se va haciendo libre. En este sentido, la libertad es una conquista, un deber, una tarea por realizar, una posibilidad que cada uno tendrá que hacer realidad.

¿Qué exige la libertad? ¿Qué exige el "ser libre"?:

—TENER UN PROYECTO DE VIDA. Ser libre es ser capaz de seguir un proyecto de vida. Quien vive de ideales y de metas será plenamente libre.

—IR CONTRA-CORRIENTE. Ser libre es no dejarse arrastrar por el ambiente, por la publicidad o por el qué dirán. 

—DECIR NO A LAS MANIPULACIONES. Ser libre es resistir a todos los intentos de manipulación de personas, grupos y sistemas. 

—TENER CORAJE: Ser libre es tener fuerza de voluntad para seguir el camino que conduce a la autorrealización.

—SER RESPONSABLE: Ser libre es ser responsable. No hay verdadera libertad sin sentido de responsabilidad y de fidelidad a los deberes propios. "La libertad —afirma Victor FrankI— corre el peligro de degenerar en nueva arbitrariedad (el libertijane) a no ser que se viva con responsabilidad. Por eso, yo recomiendo que la estatua de la Libertad que existe en la costa este de Estados Unidos, se complemente con la estatua de la Responsabilidad en la costa oeste".

Nos comprometemos

2.5. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿En qué ambientes actuamos con menos libertad (familia, escuela, trabajo, grupo juvenil, amistades...)? ¿Qué podemos hacer para sentirnos y actuar con mayor libertad?

¿De qué esclavitudes tenemos que liberarnos?

¿Qué obstáculos tenemos que superar para ser realmente libres?

Celebramos la vida

2.6. Celebración: Jesús nos quiere ubres

a) Motivación

b) Lectura bíblica: Gal 5,1. 13-16

c) Gesto simbólico

Para este momento se necesitan suficientes cuerdas, lazos, sogas, cintas, etc. El animador les indica que se amarren las manos unos a otros. Posteriormente les pide que observen detenidamente sus manos atadas... (Pausa... Música instrumental). El animador continúa: ¿Qué significa estar amarrado? ¿Qué es lo que te ata a tí? ¿Te gusta estar atado? ¿Por qué todavía tienes ataduras?...

d) Peticiones

Todos responden: AYÚDANOS A SER LIBRES.

—Señor, rompe las cadenas de nuestro egoísmo.

—Señor, libéranos de los ídolos, de la publicidad y de las diversiones alienantes.

—Señor, ayúdanos a no dejarnos arrastrar por todo lo que se dice y se hace en nuestra sociedad.

—Señor, danos fuerza para vencer al dios dinero, al dios placer, al dios alcohol y al dios consumo.

—Señor, danos coraje para no seguir la opinión de la mayoría y ser nosotros mismos.

—Señor, libéranos del pecado.

e) Audición musical

Se escucha una canción que hable de la libertad. Por ejemplo:

"Canto a la libertad" (J. A. La Bordeta), "Libertador de Nazareth" (C. Erdozaín), etc. Al iniciar la música el animador "desata" a una persona, ésta a otra y así sucesivamente hasta que todos estén desamarrados.

f) Oración

Señor: Hay muchos que intentan esclavizarnos: 

muchas redes tendidas, muchos lazos en nuestro camino. 

Muchos anuncios, grandes carteles,

sonrisas postizas, falsas ventajas.

Nos dicen lo que hemos de comprar, cómo hemos de vestir,

lo que nos irá bien para beber y comer.

Sus voces aturden nuestros oídos:

"¡Sé libre! ¡Vive tu vida!

¡No te prives de nada!".

Pero son ellos quienes nos privan de nuestra propia libertad

y no nos dejan vivir en paz.

Han hecho de la televisión una tela de araña, pegajosa y atractiva.

Con frecuencia nos sentimos atrapados, ¡y nos cuesta tanto despegarnos ...!

A veces entre nosotros también nos aprisionamos,

y obramos por miedo a los demás, en contra de lo que pensamos.

Señor, tenemos ganas de ser libres.

Nos sentimos llamados por ti para gozar de la libertad.

Ayúdanos a mantenernos firmes, a defender nuestra libertad

y a ponerla al servicio de los demás.

Porque no hay libertad si no hay amor.

g) Canto: "Cristo libertador" (C. Erdozaín).
Tema 6

¡Vive profundamente los valores humanos!

1. Objetivos

—Reflexionar sobre la importancia de los valores humanos en la ida de los jóvenes.

—Ayudar a los jóvenes a revisar sus actitudes y comportamientos  la luz de los valores humanos.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Qué valores humanos estoy viviendo?


DOUMENTO No. 8



Aquí tienes una lista
de valores humanos.
Califícate
del 1 al 10 en cada uno de ellos.

 Sinceridad

Orden


Justicia

Responsabilidad
Obediencia

Paciencia

Generosidad

 Laboriosidad

fortaleza

 Perseverancia
Respeto

Sencillez


 Amistad

Sociabilidad

Pudor


Sobriedad


 
Optimismo

Humildad

Servicio

Lealtad

Comprensión
Prudencia

Serenidad

Veracidad


 Alegría

Nobleza

Valentía

Honradez



Pasos a seguir:

—Se reparte a cada joven una copia del Documento No. 8 y el animador les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

—Se reúnen en equipos de cuatro personas. Cada uno comunica a los demás los tres valores en los que obtuvo la calificación más alta y los tres valores con calificación más baja, explicando el por qué de esas calificaciones.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. Presentación de sociodramas

Se forman seis equipos. Cada uno de ellos preparará y presentará una escenificación relacionada con un determinado valor humano.

Equipo No. 1: Responsabilidad.

Equipo No. 2: Sinceridad.

Equipo No. 3: Generosidad.


Equipo No. 4: Servicio.

Equipo No. 5: Sociabilidad.


Equipo No. 6: Alegría.

2.3. Charla: Juventud y valores humanos

"La madurez natural del hombre es el resultado del desarrollo armónico de las virtudes humanas" (David Isaacs).
La persona madura vive de valores. Ahora bien, ¿cuáles valores humanos son necesarios para los jóvenes? He aquí algunos de ellos:

A. Responsabilidad

La persona responsable:

—Cumple sus deberes y obligaciones (familiares. laborales, profesionales, sociales, religiosas...).

—Cumple los compromisos libremente adquiridos. Tal cumplimiento lo realiza de una manera fiel, puntual y alegre.

—Asume las consecuencias de sus decisiones y actos.

—Responde de sí mismo ante sí y ante los demás.

—No evade sus compromisos con excusas.

B. Sinceridad

La persona sincera:

—Es franca, transparente y auténtica. Se muestra tal como es: sin doblez y sin hipocresía.

—Manifiesta siempre la verdad con sus palabras y con su conducta.'

—Es coherente con lo que cree, piensa, dice y hace.

—Dice la verdad sin lastimar a los demás.

—Sabe cuándo hay que decir la verdad y cuándo callarla.

C. Generosidad

La persona generosa:

—Piensa en los demás y se preocupa por ellos. Es sensible a las necesidades y problemas de los demás.

—Comparte su persona, su tiempo y sus cosas con los demás.

—Sabe dar de lo que le es necesario y no de lo que le sobra.

—Es desinteresada: jamás espera gratificaciones, reconocimientos o recompensas.

—Da con alegría.

—Es misericordiosa y solidaria. Ha superado el egoísmo y la indiferencia ante las necesidades de los demás, 

D. Servicio

La persona servicial:

—Piensa en los anhelos, angustias y problemas del prójimo.

—Pone a disposición de los demás sus habilidades, su tiempo y su persona.

—Ofrece ayuda oportuna y hace continuamente favores.

—No pierde ninguna oportunidad para hacer el bien.

—Se entrega generosamente a los demás.

E. Sociabilidad

La persona sociable:

—Simpatiza y experimenta afecto por otras personas.

—Convive cordialmente con los demás.

—Sabe entablar y mantener sanas y satisfactorias relaciones interpersonales.

—Tiene amistades profundas y duraderas.

—Sabe brindar amistad y amor en forma oblativa.

—Acepta y valora a los demás.

—Sabe colaborar y trabajar en equipo.

F. Alegría

La persona alegre:

—Tiene una imagen positiva de sí misma.

—Es optimista. Siempre piensa positivamente.

—Sabe alejar las nubes de la tristeza y el desánimo.

—Tiene un sano sentido del humor.

— Relativiza sus problemas, dificultades y contratiempos.

—Disfruta las mil cosas pequeñas que la vida le ofrece.

—Sabe sonreír y comunicar paz y bondad.

Nos comprometemos

2.4. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Cuáles valores humanos consideramos más importantes para nuestra vida?

¿Cuáles son los valores humanos que menos vivimos? ¿Qué hacer para vivirlos más?

¿Qué podemos hacer para descubrir, interiorizar y vivir con alegría y constancia los valores humanos?

Celebramos la vida

2. 5. Celebración: ¡Queremos vivir de valores!

a) Motivación

b) Lectura bíblica: Fil 2,1-4. 14-18

c) Oración comunitaria

Se reparten papeletas a los jóvenes. El animador les dice que completen la siguiente frase: AMIGO JESÚS, TE PIDO.......... (El valor que más necesitan) PARA........ Se ponen en común las oraciones y a cada una de ellas se responde: SEÑOR, QUEREMOS VIVIR DE VALORES. Las papeletas se pueden ir colocando en un recipiente y al final se queman.

ANIMADOR: Señor, Jesús, Tú que viviste constantemente los valores humanos, te pedimos.

CORO A:   Grandeza para amar.

CORO B:   Alegría para saber vivir.

CORO A:   Luz para orientar nuestras vidas.

CORO B:   Energía para luchar.

CORO A:   Constancia para perseverar en nuestras metas.

CORO B:   Fortaleza para vencer las dificultades.

CORO A:   Tesón para trabajar con perseverancia.

CORO B:   Nobleza para no ser rastreros.

CORO A:   Sinceridad para no ser farsantes ni hipócritas.

CORO B:   Generosidad para no ser egoístas.

CORO A:   Responsabilidad para no ser superficiales ni mediocres.

CORO B:   Decisión para vivir nuestros ideales.

TODOS:    Amor para sembrar bondad, comprensión, respeto y ayuda.d) Canto: "Himno a la alegría" (Beethoven. Adaptación de Waldo delos Ríos).
Tema 7

¡Ten fe en los ideales! 

1. Objetivos

—Reflexionar sobre la necesidad e importancia de los ideales en la vida de los jóvenes.

—Motivar a los jóvenes a que aspiren a metas grandes que orienten sus vidas.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: convierte tus deseos en metas

DOCUMENTO No. 9

a) Lee el siguiente texto:

¡NADIE PUEDE SOÑAR TU PROPIO SUEÑO!

Para vivir mejor, para vivir la vida que quieres vivir, lo primero que necesitas es saber lo que quieres. Tu primer paso será siempre definir tus metas. Si no lo haces, tal vez otras personas decidan por ti, tendrías que ejecutar guiones que tú no has escrito. Si no tienes metas, si no te planteas los resultados que quieres, tal vez obtengas de la vida sólo frutos pequeños.

En esta tarea no hay delegación, no puedes pedir que te maquilen tus sueños, no puedes ir al supermercado y comprar el paquete de tus metas, no hay metas fabricadas como no hay vidas hechas. ¡Nadie puede soñar tu propio sueño!

De soñador a arquitecto

Soñar es fundamental. Desear, querer, anhelar o necesitar algo es lo que nos hace movernos. Pero... ¿hacia dónde? ¿En qué dirección? ¿Hasta qué punto? Para saberlo y alcanzarlo necesitamos una meta, un punto al cual dirigirnos. Sin metas, nuestros sueños languidecen o mueren.

Transformando los sueños en metas, rescatas tus buenas ¡deas y las salvas de una muerte prematura o de una vida incierta o de ambulante por los laberintos de tu mente. En consecuencia, tus metas son un compromiso de vida.

A tu capacidad de gran soñador, a tu imaginación creativa, añades las cualidades de un gran arquitecto. Tu "arquitecto" es el responsable de construir tus metas. Recuerda al poeta Amado Nervo: "Porque veo al final de mi rudo camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino".

Transforma tus deseos en metas

Este es un paso decisivo. Puedes tener tu mente llena de ilusiones, llena de deseos, de sueños y de intenciones buenas, pero si no te decides por algo, tu vida no cambiará en forma significativa.

Pregúntate: ¿Qué puedo hacer, que no esté haciendo ahora, y que al hacerlo traiga a mi vida un cambio positivo? 

Este paso de lo "imaginado" (tus deseos) a lo "elegido" (tus metas) hace también que tu voluntad atraviese por varias etapas ascendentes:

*"Esto es lo que deseo" (Sueños, ilusiones, necesidades).

* "Esto es lo que puedo hacer" (Fuerzas y debilidades).

*"Esto es lo que he decidido lograr" (Metas, compromisos).

Un gran soñador, un gran realizador

Algunas personas desean mucho, ambicionan muchas cosas, se pasan la vida soñando, pero hacen muy poco por conquistar lo que desean. Otros se esfuerzan mucho, trabajan duro, se pasan la vida haciendo cosas, pero no saben lo que realmente quieren. No tienen tiempo para soñar y pensar lo que en verdad es importante para ellos.

Ni unos ni otros disfrutan de una vida equilibrada.

La vida no es para soñar únicamente. Los sueños, los deseos, las metas, son fundamentales. Son como la semilla. Pero si los granos no caen a tierra, no germinan, no hay nueva vida, ni buenos frutos.

La vida tampoco es pura actividad, pues la acción sin un rumbo, sin un propósito claro, se debilita, se pierde, se diluye. Aún los logros pueden volverse insípidos si les falta una razón.

Sin la luz del pensamiento, sin el fuego interno del deseo, hasta las manos más trabajadoras pueden llegar a cansarse.

Como ves, tu vida depende igualmente de dos esfuerzos para mantenerse en equilibrio: el esfuerzo creador y el esfuerzo realizador. Necesitas soñar y trabajar simultáneamente para desarrollarte como persona integral. Tienes que soñar y definir metas, para luego emprender acciones y manejar el tiempo a tu favor. Ambas cosas se complementan, se suman, se cierran en círculo. Son como dos alas. Soñar y realizar son las dos grandes tareas que mantienen tu vida en ascenso. Imagina a un ave en pleno vuelo; tú no sabrías distinguir cuál de sus dos alas es más importante, sencillamente, necesita las dos.

Ahora bien, para ser también un "gran realizador", necesitas desarrollar otras habilidades que te permitan tener pericia para la acción y, sobre todo, para la hábil administración del recurso crítico, el tiempo. Necesitas desarrollar tu habilidad para hacer la elección correcta y ejecutar primero lo que es primero. Sólo así podrás cosechar frutos abundantes que imaginaste como soñador.

(A. Jáuregui - E. Aguilar, Domina tus metas)

b) Vuelve a leer el texto, subrayando las frases que más han llamado tu atención.

* Resume el texto en un lema o slogan (máximo cinco palabras).

* Escribe las cinco cosas más importantes que quieras lograr en' la vida.

* Completa la siguiente frase: Dentro de diez años me veo como 

una persona ...

que ha logrado ...

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 9. El animador les pide que sigan las instrucciones que ahí se les indican.

—Se forman equipos de cuatro personas y comparten las respuestas personales.

—Se reúnen todos y el animador suscita un diálogo con el grupo acerca de lo que comentaron en los equipos.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: La fuerza del ideal

La persona madura es aquella que tiene ideales altos y se juega la vida por ellos.

A. Necesidad del ideal

"Es doloroso el panorama de hombres y mujeres que no saben ni por qué viven, ni por qué mueren. Su vida es un páramo inmenso desolado y triste y así caminan y caminan sin saber hacia dónde van... Juguetes de sus caprichos, avanzan y retroceden; van a una parte y a otra, pero sin ruta definida. Todavía no salen de una diversión que los entretiene y ya están pensando en la siguiente y después se sienten insatisfechos, hastiados, tristes. El panorama de una vida sin ideal es un panorama tétrico" (R. Gómez, Aprender a vivir).

Efectivamente, es muy triste ver a personas, especialmente jóvenes, que no saben qué harán la semana siguiente o el año próximo. No sueñan con sueños grandes. No se proponen subir ningún escalón en su vida personal, profesional, económica o moral.

El no tener ideales es una tragedia. Así lo afirma Benjamín Mays: "Ten presente que la tragedia de la vida no se encuentra en no alcanzar tu meta, sino en no tener una meta que alcanzar. No es una calamidad morir sin realizar los sueños, pero sí es una calamidad no soñar. No es una desgracia no alcanzar las estrellas, es una desgracia no tener estrellas que alcanzar".

Sin ideales no se puede vivir. Nos perdemos. No sabemos dónde estamos ni a dónde vamos. Sin ideales estamos condenados a vivir a la deriva, sin rumbo y sin destino.

Rooseveit decía que "un hombre carece de valor humano si no "ene un alto ideal". Por su parte, Luis Bourgeois afirma que "tener un ideal es haber encontrado la razón de vivir".

¿Y qué es un ideal? Es una idea noble y generosa que se quiere realizar con entusiasmo. El ideal es lo que da sentido a nuestra existencia. Es lo que nos sostiene en la vida. 

El ideal, para que sea tal, ha de tener por lo menos tres características:

—ALCANZABLE: Que esté al alcance de nuestras posibilidades.

—SUBLIME: Que sea alto, grande, y que exija esfuerzo.        '

—PLENO: Que llene la vida entera de las personas.

B. Clases de ideales

Podemos hablar de cuatro clases de ideales:

—IDEALES BAJOS: Los que ofrecen goces momentáneos (el alcohol, la diversión, el sexo, el placer, etc.).

—IDEALES LIMITADOS: Los que ofrecen una felicidad efímera y fugaz (dinero, fama, poder, prestigio, etc.).

—IDEALES NOBLES: Los que ofrecen una felicidad más duradera (estudio, profesión, trabajo, arte, ciencia, etc.).

—IDÉALES SUBLIMES: Los que trascienden los valores ordinarios de las personas y ofrecen una felicidad plena (justicia, paz, entrega a los demás, apostolado, etc.).

La medida del hombre es su ideal. Por lo tanto, el hombre vale por el ideal que tenga.

C. ¿Tener ideales? ¿Para que?

Tener ideales grandes es decisivo en la vida de las personas ¿Por qué?

—PORQUE EL IDEAL NOS HACE PROACTIVOS CON NUESTRA PROPIA VIDA. Quien tiene un ideal toma su vida en sus manos y se hace cargo de ella. "Las metas —señala Amy Deán— son estrellas con las que gobiernas el barco de tu vida; te corresponde a ti crear tales estrellas, encenderlas, colocarlas en un lugar visible, y avanzar hacia ellas".

—PORQUE EL IDEAL ORIENTA NUESTRA VIDA. Hebrard decía: "si quieres seguir una ruta derecha, ata tu carro a una estrella". El ideal da dirección y perspectiva a lo que hacemos.

—PORQUE EL IDEAL UNIFICA Y MOTIVA NUESTRA VIDA. El ideal da sentido a todo lo que hacemos. Unifica nuestros esfuerzos y nuestras energías. Hace florecer la ilusión y la entrega. Nos sostiene en las derrotas y en los fracasos. Nos hace avanzar con constancia hacia las metas deseadas. Nos hace vivir con optimismo y alegría. 

D. De los ideales a las metas

Para que los ideales no se queden en meras "ideas", es necesario que se concreticen en metas que se puedan realizar a corto, mediano y largo plazo.

¿CÓMO ELABORAR LAS METAS? He aquí unas sugerencias sencillas y prácticas.

1o. ASPIRA A METAS GRANDES que exijan tus mejores esfuerzos.

Las metas pequeñas y mediocres no estimulan ni motivan a la superación personal. Que tus metas sean altas, pero alcanzables, realistas, posibles. Cuando las metas son demasiado grandes o irreales, de ordinario provocan frustración y desánimo.

2o. DALES UN FUNDAMENTO PERSONAL. Para que las metas sean alentadoras deben ser "tuyas" y te tienen que interesar y motivar. De esta manera estarás convencido de que son buenas para ti, les dedicarás tu tiempo y energías y harás todo lo posible por conseguirlas.

3o. CLARIFICA TUS METAS. Determina con claridad y precisión lo que quieres conseguir. Que tus metas sean concretas y que estén bien definidas.

4o. JERARQUIZA TUS METAS. Decide cuáles metas son muy importantes y cuáles son menos importantes. Realiza primero la que es más importante o urgente.

5o. PREVEE EL TIEMPO ADECUADO. Toda meta debe realizarse en un tiempo determinado. Por eso, pregúntate en cuánto tiempo vas a lograr tus metas. El plazo que fijes ha de ser realista y adecuado. Ten presente que hay metas a corto, mediano y largo plazo.

6o. CONSIDERA LOS RECURSOS NECESARIOS. Para alcanzar tus metas haz un inventario de tus recursos internos (habilidades Personales, actitudes y estados mentales, salud, etc.) y externos (dinero, objetos, lugares, técnicas, etc.).

7o. EVALÚA TUS METAS. Revisa periódicamente el logro de tus metas. Revisa si ha faltado entusiasmo, esfuerzos o recursos. Reconoce y celebra tus logros parciales y que la evaluación te motive a seguir adelante.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupa!, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué clase de ideales tenemos?

¿Qué metas estamos siguiendo?

¿Qué hacer para vivir de ideales nobles y para tener metas motivadoras?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Jesucristo es nuestra meta!

a) Motivación

b) Lecturas para reflexionar

Lector 1: Testamento de martín Luther King

"Me gustaría que alguien contase en el día de mi muerte que Martin Luther King trató de vivir en el servicio al prójimo. Me gustaría que alguien dijera que Martin Luther King trató de amar a alguien. Ese día quiero que podáis decir que traté de ser justo y que quise caminar junto a los que actuaban en justicia, que puse mi empeño en dar de comer al hambriento, que siempre traté" de vestir al desnudo. Quiero que digáis ese día que dediqué mi vida a visitar a los que sufrían en las cárceles. Y quiero que digáis que intenté amar y servir a los hombres. No tendré dinero para dejar cuando me vaya. Porque todo lo que quiero dejar a mi patria es una vida de entrega".

Lector 2: Lectura de la carta del apóstol Pablo a los Filipenses (3,7-16).

Después de escuchar las dos lecturas, el animador invita a los jóvenes a reflexionar sobre ellas.

c) Oración comunitaria

A cada petición se responde: Sé tú, Señor, su camino y su meta.

—Por los que empezaron, siguieron y llegaron a la cumbre de su ideal, para que no desciendan.

—Por los que se esfuerzan, sacrifican y siembran ideales, para que no desfallezcan.

—Por los que dudan en su opción ante la vida y ante su fe.

—Por los que viven desorientados en la vida, viviendo a lo que salga.

—Por los que viven momentos decisivos porque es el momento de una opción definitiva.

—Por los jóvenes que han decidido comprometerse total y definitivamente por los demás.

A cada oración se responde: Gracias, Señor.

—Porque frente a las dificultades que se oponen a nuestra meta, te encuentras Tú.

—Porque el ideal de servicio nos mantiene activos en la vida y no desesperamos en los momentos difíciles 

—Porque el amor brota del interior del hombre y lo realiza.

—Porque Tú, como rayo de luz, nos has penetrado y guiado, sacándonos de la oscuridad y las tinieblas.

—Porque no has dejado que caigamos en una actitud conformista frente a los demás y frente a nuestra vida.

—Porque el esfuerzo por alcanzar nuestro ideal se convierte en alegría.

—Porque el mundo no ahoga nuestro entusiasmo por ser mejores.

—Porque el compromiso supone mirar sobre un horizonte más amplio que lo que somos nosotros mismos.
d) ORACIÓN

Señor, nadie mejor que tú sabe el despiste de los hombres. Con toda su inteligencia, sus títulos y congresos culturales, no han llegado a comprender que tú eres Padre, creador de todos y de todo, y que tú  eres la meta, el amor y la felicidad. Que no nos apartemos, Señor, de la meta, de tu meta, de lo que quieres de nosotros. Danos fuerza para seguir acompañados. Que siempre seas tú nuestra estrella, nuestro ideal, nuestra meta.

e) Canto: "Sueño imposible".
Tema 8

El Joven ante los demás

1. Objetivos

—Conocer la importancia que tienen las relaciones humanas para la madurez social de los jóvenes.

—Motivar a los jóvenes a que mejoren sus relaciones humanas.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Cómo es mi relación con los demás?

DOCUMENTO No. 10

Valora tu relación con los demás, poniendo en el paréntesis la puntuación correspondiente.

Puntuación: 

1 = Nunca.

2 = A veces.

3 = Frecuentemente.

4 = Siempre.

Después de la última frase, haz la suma de todas tus puntuaciones.

1. Hago bromas pesadas a los demás.            ( )

2. Interrumpo las conversaciones de los demás.     ( )

3. Critico a los demás.                            ( )

4. Recuerdo a los demás sus errores.              ( )

5. Quito importancia a las acciones de los demás.  ( )

6. Hablo con los demás con un tono de voz elevado. ( )

7.  Amenazo a los demás con agresividad.          ( )

8- Hago esperar a los demás a propósito.           ( )

9- Hago ver al otro sus cosas desagradables.        ( )

10. No acepto las disculpas de los demás.
( )

11. Discuto con los demás.
( )

12. Exijo a los demás ayuda exagerada.    ( )        

13. Persigo metas sin consultarlas con los demás. 
( )

14. Impongo mis puntos de vista a los demás.
( )

15. Paso por alto las necesidades de los demás.
( )

16. Cumplo con desgano lo que me piden los demás.
( )

17. Me gusta mantener los malentendidos.
( )

18. Me gusta poner sobrenombre a los demás.
( )

19. Propicio intrigas.
( )

20. Mi comportamiento es desagradable con los demás.
( )

Puntuación Final
(      )

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 10 y el animador les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

—Terminado el trabajo personal, el animador comunica los criterios de interpretación.

—De 20 a 30 puntos: Tienes una relación positiva, cordial y amable con los demás.

—De 31 a 65 puntos: Tu relación con los demás es regular. Tienes que mejorar tu comportamiento en varios aspectos.

—De 66 a 80 puntos: Tu relación con los demás es negativa, conflictiva y problemática. Urge un cambio radical en tu forma de tratar  a los otros.

—El animador suscita un diálogo con los jóvenes, tomando como punto de partida los resultados finales del trabajo que realizaron (¿Cómo es su comportamiento con los demás? ¿Qué aspectos tienen que mejorar?, etc.)

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: La relación positiva con los demás

"Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los peces, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos" (MARTÍN LUTHER KING).

A. La importancia de las relaciones humanas

Las relaciones humanas cordiales y satisfactorias son la clave del desarrollo social de las personas. Dichas relaciones nos ayudan a: 

—formar nuestra identidad;

—llevar una vida agradable y pacífica en la familia, en el trabajo, en la escuela, con los amigos, etc.; 

—ser más productivos en el trabajo;

—obtener éxito profesional;

—mantener una buena salud física y psicológica;

—hacer frente a las adversidades y al estrés;

—ser más "humanos", tratando a los demás con respeto, comprensión y caridad.

B. ¿Cómo relacionarse positivamente con los demás?

He aquí una serie de consejos prácticos para mejorar las relaciones humanas:

—ACEPTA A CADA UNO TAL COMO ES. Acepta su historia personal y familiar, sus cualidades y defectos, sus ideas y sentimientos. Cuando el otro se siente aceptado, crece la confianza y la amistad.

—SÉ COMPRENSIVO. Trata de mostrarte comprensivo y paciente con las limitaciones, debilidades y defectos de los demás. Ponte en el lugar del otro y mira las cosas desde su punto de vista. Recuerda siempre el proverbio chino que dice: "nadie comprende a otra persona hasta que ha caminado cinco kilómetros con los zapatos del otro".

—VALORA LO POSITIVO DE LOS OTROS. Reconoce el valor y la dignidad de cada persona humana. Fíjate más en sus virtudes y cualidades y no tanto en sus defectos y limitaciones.

—RESPETA A TODAS LAS PERSONAS, a pesar de que algunas de ellas sean antipáticas o insoportables. Ellos también son seres humanos como tú.

—NO SEAS AUTOSUFICIENTE NI ORGULLOSO. No trates de dar la impresión de ser superior o mejor que los demás. Sé humilde y sencillo.

—ANIMA Y ESTIMULA. Todos tienen algo que merezca una sincera alabanza sin adulación. Haz buenos comentarios de los otros y aplaude os éxitos y logros de los demás.

—APRENDE A DIALOGAR Y A ESCUCHAR. Como "transmisor", sé claro, sincero y abierto; como "receptor", escucha activamente con atención, respeto y comprensión empalica.

—NO CRITIQUES A LA PERSONA, señala más bien lo negativo de las conductas.

—NO TRATES DE IMPONER TUS CRITERIOS. No pretendas imponer tus puntos de vista. Tampoco manipules a las personas.

—UTILIZA UN LENGUAJE POSITIVO. Sé positivo en tu forma de hablar. No es lo mismo decir que algo está "sucio" a "no está limpio".

—APRENDE A PERDONAR. Haz una limpieza en tu archivo de resentimientos y ofensas. Perdona de corazón y para siempre.

—CULTIVA LA SERENIDAD. Muéstrate bondadoso en tus palabras y actitudes. Siembra paz a tu alrededor. Evita las expresiones molestas o negativas, sobre todo cuando estés enojado o cansado.

—LIMA LAS ASPEREZAS DE TU CARÁCTER. Pon especial atención a los brotes de impaciencia y mal genio.

—VIVE LA REGLA DE ORO de las relaciones humanas: trata a los demás como tú quisieras ser tratado.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué obstáculos tenemos para relacionarnos bien con los demás?

¿Cuáles son los principales errores o defectos que tenemos en el trato con los demás? ¿Qué 
hacer para corregirlos?

¿Qué cambios personales tenemos que hacer?

¿Qué hacer para relacionarnos positivamente con los demás?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Los demás... también son importantes

a) Motivación

b) Dinámica: Busco a la persona que...

DOCUMENTO No. 11

Lee con calma el siguiente pensamiento:

Busco la persona con quien pueda hablar y que no me corte su puente de comunicación y ante quien yo pueda expresar lo que pienso, sin temor de que me interprete mal, y que sea capaz de decirme todo lo que opine, sin temor que me ofenda. 

Busco la persona que sepa comprender, interpretar y conocer mis errores y los acepte, pero me ayude a corregirlos desinteresadamente. 

Busco la persona que no me considere su rival en ningún aspecto, que se sienta segura de sí misma y que no tema la realización de sus ensueños, sino que sea para mí, como para ella, eterno amigo y compañero. 

Busco la persona que sepa ser débil cuando necesite recobrar fuerzas para la lucha diaria y que nunca piense que para alcanzar éxitos me derrota o al saberse en la cumbre me aniquile.

Busco la persona que con cada amanecer realice una ilusión; que alimente con nuevas amistades su fortaleza, para que una flor entregada con toda su delicadeza, tenga mucho más valor que una joya.

Busco la persona que tenga abiertos los ojos a la belleza, a quien domine el entusiasmo y ame intensamente la vida, para quien cada día que Dios le conceda sea un regalo inapreciable que hay que aprovechar plenamente, aceptando el dolor y la alegría con cristiana resignación. Busco la persona que sepa enfrentarse a los obstáculos y que jamás se amilane por las derrotas y para quien los contratiempos sean más estímulos que adversidad...

Busco la persona que conozca su fortaleza y comprenda mi debilidad, pero jamás se aproveche de ello...

Busco a la persona que se interese verdaderamente por los ascensos y triunfos de los demás; que esté dispuesto a infundir ánimos, callar defectos sin comentar las deficiencias y fallas de los demás. Que no regañe y reprenda constantemente, y sepa tratar a los amigos y parientes con bondad y cortesía... 

Busco la persona que encuentre placer en dar y sepa también recibir; que jamás recurra a la burla, ni a la ofensa, viendo en su Prójimo al representante del Creador.

Cuando encuentre esa persona, será la mayor satisfacción de mi vida.

¿Serás acaso tú?

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 11. El animador les pide que lean personalmente el pensamiento que ahí viene. (Poner música instrumental)...

—El animador suscita un diálogo con el grupo: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención? ¿Qué frase les impresionó más? ¿Se identifican con esa persona que buscan?...

—Después del diálogo, el animador los invita a orar. La oración puede ser de súplica, de perdón o de acción de gracias.

c) Oración comunitaria

Dos jóvenes hacen la siguiente oración:

JOVEN 1: Señor, enséñame a ver detrás  de cada palabra, un hermano.

Alguien que se esconde. Que posee la misma profundidad o mayor que la mía.

Con sus sufrimientos y sus alegrías.

JOVEN 2: Alguien que tiene vergüenza, a veces, de mostrarse tal cual es.

Que no le gusta mostrarse ante los demás por timidez o porque... se mostró una vez  y fue lo mismo que nada.

JOVEN 1: Señor, hazme descubrir detrás de cada rostro, en el fondo de cada mirada, un hermano. Semejante a Ti, y al mismo tiempo, completamente distinto a todos los otros.

JOVEN 2: Quisiera, Señor, tratarlos a cada uno a su manera, como Tú lo hiciste con la Samaritana, con Nicodemo, con Pedro...como lo haces conmigo.

JOVEN 1: Quisiera empezar hoy mismo a comprender a cada uno en su mundo, con sus ideales, con sus virtudes y debilidades y también, ¿por qué no? , "con sus chifladuras".

JOVEN 2: Ayúdame, Señor, a ver a todos como Tú los ves.

A valorizarlos no sólo por su inteligencia, su fortuna o sus talentos, sino por la capacidad de amor y de entrega que hay en ellos.

JOVEN 1: ¡Que en e! "otro" te vea a Ti, Señor!

¡Señor, que te vea detrás de cada rostro!

Todos juntos, tomados de la mano, rezan el Padrenuestro.

d) Canto: "Viva la gente" (Paúl y Ralph ColdweII).
Tema 9

Juventud y amistad

1. Objetivos

—Reflexionar sobre el valor de la amistad.

—Conocer las características de la verdadera amistad.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Qué pienso de la amistad?

DOCUMENTO No. 12

A continuación se citan algunas frases sobre la amistad. Si estás de acuerdo con la frase, escribe "SI" en el paréntesis; en caso contrario escribe "NO".

( ) Un amigo es alguien con quien me encuentro bien.

( ) Los amigos nuevos son siempre los mejores.

( ) Un amigo me comprende mejor que cualquier otra persona.

( ) Un amigo no me hiere nunca.

( ) Un amigo debe poseer las cualidades que yo aprecio.

( ) Las verdaderas amistades no duran mucho tiempo.

( ) Un amigo es alguien que agrada incluso a mis padres.

( ) Un verdadero amigo no me critica.

( ) Los amigos se confían incluso los secretos.

( ) Para no perder un amigo se necesita gastar mucho en regalos.

( ) Para no perder un amigo es necesario ser sinceros.

( ) Un amigo está siempre de mi parte, haga lo que haga.

( ) Se puede tener solamente un verdadero amigo.

( ) En un verdadero amigo se puede confiar.

( ) Con un amigo verdadero no se discute.

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 12 y se les pide que realicen el trabajo que ahí se indica.

—Se reúnen en equipos y discuten cada una de las frases, hasta llegar a un consenso en cada uno de los puntos.

—Se reúnen todos y el animador los ayuda a reflexionar sobre el trabajo realizado:

¿En qué frases hubo más discusión? ¿Por qué? ¿En qué frases cambiaron de opinión? ¿Por qué?

¿Qué características tiene una amistad verdadera?

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: El valor de la amistad

"Un hombre con ganas de ser enteramente hombre, tiene que colocar la amistad en uno de los primeros lugares de su escala de valores" (J. L. Martín Descalzo).
La amistad es una necesidad básica de comunicación y de expresión humana. Ninguna persona puede vivir sin amigos. Así lo afirma un proverbio árabe que dice lo siguiente: "se puede vivir sin hermano, pero no sin amigo".

A. ¿Qué es la amistad?

Primero aclaremos lo que no es la amistad:

—AMIGO NO ES EL CONOCIDO que vive al otro lado de nuestra casa o que nos encontramos todos los días en la calle o en el autobús, V al cual lo saludamos y le decimos dos o tres palabras. Conocemos amuchas personas, pero no todos son nuestros amigos.

—AMIGO NO ES EL COMPAÑERO de estudio o de trabajo. Los compañeros no se eligen; los encontramos en la escuela, en la fábrica en la oficina. Además, el trato entre compañeros se limita a una convivencia meramente funcional y externa.

—AMIGO NO ES "EL AMIGÓTE" con el que nos juntamos para divertirnos, "pasarla bien" o "matar el tiempo".

La amistad va más allá de la simpatía, del trato ocasional, de la comunicación superficial y del simple "estar juntos" para pasarla bien.

La amistad implica una relación profunda de afecto, un trato estable y continuado y un verdadero cultivo de la mutua comunicación.

La amistad se puede definir con cuatro palabras claves: identificación, intercambio, complementariedad y oblatividad.

—LA AMISTAD SUPONE IDENTIFICACIÓN. Los amigos se identifican mutuamente. Tienen ideales, intereses y sentimientos semejantes. Si entre dos personas sólo hay divergencias, la amistad  será difícil o imposible.

—LA AMISTAD ES UN INTERCAMBIO, ya que consiste en compartir con otro lo que uno es, lo que uno hace y lo que uno tiene. El amigo comparte espontáneamente con el amigo sus necesidades y aspiraciones, sus problemas e inquietudes, sus tristezas y alegrías. La amistad es un dar y recibir.

—LA AMISTAD EXIGE COMPLEMENTARIEDAD. Los amigos verdaderos se ayudan y se complementan. El amigo enriquece al amigo: colma sus carencias y llena sus vacíos.

—LA AMISTAD ES UN AMOR OBLATIVO. La generosidad, la entrega y el sacrificio son la medida de la amistad. Recordemos las palabras y el ejemplo de Jesucristo: "Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15,13).

B. Los pilares de la amistad

La amistad, para que sea firme y verdadera, necesita unos pilares sólidos en los cuales apoyarse. ¿Cuáles serían esos pilares?...

—RESPETO a lo que el amigo es y quiere ser. Respeto a sus ideas, sentimientos y acciones. Respeto, sobre todo, a su libertad, evitando todo intento de manipulación. Las amistades esclavizantes, posesivas y acaparadoras son una falta de respeto a la libertad interior del otro.

—CONFIANZA TOTAL. La confianza crea un clima adecuado para que el amigo se sienta a gusto, seguro, acogido y valorado. Sin confianza no hay amistad.

—GENEROSIDAD. Aristóteles decía que "la amistad consiste en querer y procurar el bien del amigo por el amigo mismo". La amistad es esencialmente entrega y servicio. La amistad desaparece cuando surge el egoísmo y la satisfacción de los propios intereses.

—ACEPTACIÓN DE LOS FALLOS. No hay amistad sin comprensión y aceptación de las caídas y errores del amigo. El que solamente sermonea, reprocha y señala lo negativo del otro, no es un buen amigo.

—FIDELIDAD. Estar con el amigo "en las buenas y en las malas" en los momentos de alegría y de tristeza, de triunfos y de fracasos. El amigo que "os aprecia es aquel que se queda a nuestro lado en los  momentos de dolor y de llanto. El buen amigo se conoce en la adversidad.

—APERTURA. La amistad no es algo cerrado entre dos personas, sino una realidad abierta a los demás (otras amistades, la familia, el grupo, etc.)

—CREATIVIDAD Y PRUDENCIA. "Toda verdadera amistad —escribe J. L. Martín Descalzo— es fecunda en ideas, en saber adelantarse a los gustos del amigo, en saber equilibrar el silencio con la conversación, en descubrir cuándo se consuela con la palabra y cuándo con la simple compañía". Muchas amistades se terminan por aburrimiento e imprudencias.

Un edificio sin pilares sólidos se derrumba. Lo mismo pasa con la amistad. Sin los pilares anteriores, la amistad se desmorona, se cae, se termina.

C. Jesucristo y la amistad

Jesucristo experimentó la amistad. Tuvo amigos concretos como Lázaro, Martha y María, los apóstoles, María Magdalena, etc.

Los evangelios señalan las siguientes características de la amistad que tuvo Jesús con todas esas personas:

—PREFERENCIA: Entre todos los apóstoles, Jesús tuvo preferencia por Pedro, Santiago y Juan. Ellos lo acompañaron en los momentos importantes de su vida... Juan, el apóstol más joven, fue "el discípulo amado" (Cfr Jn 20,2).

—ATENCIÓN: Cristo es atento con sus amigos. Se preocupa por su vida y sus problemas. Un ejemplo de ello es cómo Jesús se preocupa por la fatiga de los apóstoles cuando éstos regresan de su misión (Cfr Me 6,31).

—PARTICIPACIÓN: Jesús comparte con ellos los secretos de su Padre (Cfr Jn15,15).

—PERDÓN: Jesús comprende a los amigos y sabe perdonar. Perdona a Pedro (Cfr Le 22,61), a María Magdalena (Cfr Le 7,39), etc.

—EL DON TOTAL: Jesús es el amigo que da la vida por los amigos (Cfr Jn 15,13). Al derramar su sangre, la cruz manifestó con su propia vida que la amistad es entrega total.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para fortalecer nuestras amistades?

¿Qué podemos hacer para tener más y mejores amigos?

Con nuestros amigos ¿qué actitudes negativas debemos cambiar?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Gracias, señor, por el don de la amistad!

a) Motivación

b) Frases bíblicas

JOVEN 1: "El amigo fiel no tiene precio, no hay peso que mida su valor" (Eclo 6,15).

JOVEN 2: Los hombres ponen precio a los objetos, a las cosas; pero el amigo no se puede vender ni comprar, porque no tiene precio.

JOVEN 1: "El amigo ama en todo tiempo; es un hermano para el día de la desventura" (Prov 17,17).

JOVEN 2: Algunas personas están desorientadas y no sienten la "alegría de vivir". ¿Saben por qué? Porque no tienen "verdaderos amigos" que los sacarán de su soledad y los ayudarán a enriquecer su personalidad.

JOVEN 1: "El que teme al Señor es fiel en la amistad, y como fiel es él, así será su amigo" (Eclo 6,17).

JOVEN 2: En la amistad no hay nada ficticio ni disimulado. Todo es verdadero y auténtico. El amigo verdadero es sincero y fiel.

JOVEN 1: "Vino el Hijo del hombre y se hizo amigo de publícanos y pecadores" (Mt 11,19).

JOVEN 2: Ahí tienen el apellido de Jesús: Amigo de marginados de su tiempo, con quienes convive y se sienta para comer. A todos estos marginados los incorpora de nuevo a la sociedad para que puedan realizarse como personas, pues es el amigo que está con los más débiles.

JOVEN 1: "Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15,13).

JOVEN 2: Jesús, entregando su vida por todos los hombres, nos ha dado la medida de la verdadera amistad. Y desde entonces, entregar la vida por los que uno ama, es gesto y certera actitud de auténtica amistad.

JOVEN 1: "Ustedes son mis amigos, si hacen lo que les mando" (Jn 15,14).

JOVEN 2: Jesús nos llama a todos amigos, porque desea ser compañero de camino en nuestra ruta hacia DIOS-PADRE. Para ser amigo de Jesús debemos vivir los valores del Evangelio Evangelio.

JOVEN 1: "A ustedes los llamo amigos, porque todo lo que oí de mi Padre se los he dado a conocer" (Jn 15,15).

JOVEN 2: Toda la vida de Jesús con los suyos está bajo el signo del compartir: comparte el mensaje de Dios, el amor del Padre, la alegría que nos trae de Dios y su amorosa entrega y servicio a sus hermanos. Comparte con nosotros los secretos de su Padre, pues es propio del auténtico amigo descubrir a los amigos los secretos de su corazón.

c) Experiencias de amistad

El animador invita a los jóvenes a compartir experiencias negativas o positivas de amistad. Después de la comunicación de experiencias, el animador los invita a externar sus oraciones en forma de acción de gracias. Al final de cada oración se responde 1o siguiente: ¡Gracias, señor, por el don de la amistad...!

d) Oración

Gracias a Ti, Dios bueno, porque hiciste la amistad.

Gracias, porque pusiste a mi lado la presencia enriquecedora del amigo.

El amigo verdadero está siempre cerca de mí, acompañándome en mis risas y en mi llanto.

Con mis amigos vienes Tú y me enseñas a hacer el bien,

a ir dando mi vida por ellos, a olvidarme de mí mismo.

Gracias, Señor, por el don de la amistad, Gracias, Señor, porque existen

los amigos positivos que nos ayudan a llegar hasta Ti.

e) Canto: "Amigo" (Roberto Carlos). Se acompaña la canción con un signo: tomados de la mano, abrazados de los hombros, aplaudiendo sincronizadamente, etc.
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa I

Espiritualidad

Para esta actividad será necesario utilizar el material que la Diócesis ofrece, pues quiere ser un nexo con la pastoral de conjunto que se realiza en todas las comunidades de la Diócesis.

Se trata de reflexionar un tema de acuerdo con la mística Diocesana, esto es: a cada mes del año se le ha asignado una característica específica, y de acuerdo a ello será el tema a tratar.

Por ejemplo:

· Septiembre es el mes de la Biblia

· Octubre es el mes de la Familia y el Rosario

· Noviembre son las semanas de jóvenes 

· Diciembre el adviento y la navidad

· Enero según el nombramiento a nivel iglesia: Santidad, Mariano, Eucaristía, etc.

· Febrero es un mes de peregrinación a la Basílica, además  la juventud celebra la amistad.

· Marzo por lo regular es la cuaresma, tiempo de ejercicios, ayuno y penitencia

· Abril es la pascua 

·  Mayo es el mes de María

· Junio es el mes del Sagrado Corazón y Cuerpo y Sangre de Cristo

· Julio y Agosto son Evaluaciones de programas.

Otra manera de realizar esta actividad es en conjunto con el asesor o la parroquia, para que se responda a las necesidades de cada grupo.

La Diócesis ofrece un buen material, pero se deja también a la creatividad de cada asesor en participación su equipo de coordinadores.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa I

Dinámica de lectura para el Evangelio de Marcos

Se abre con un tema introductorio al estudio de la Biblia, su división y manejo, luego continúa el estudio del Evangelio.

Se ha dividido el Evangelio en 4 temas, buscando que sea al mismo tiempo una guía de lectura, es decir, conforme se ve el tema se deja la lectura de dichos capítulos, de manera que en la siguiente reunión se haga primero un momento para compartir en pequeños grupos la lectura, o bien en grupo.

Las siguientes preguntas deben tenerse en cuenta tanto en la lectura personal como en el compartir grupal.

1. ¿Qué dice el texto?, de que se trata, ¿a quién habla Jesús?

2. ¿Cómo se muestra Jesús?, sus actitudes como:

· Compasivo

· Misericordioso

· Preocupado

· Tierno

· Corrige 

· Hace milagros

3. ¿En qué me parezco a Jesús?

4. ¿En qué soy diferente a Él?

5. ¿Qué acciones concretas debo realizar para asemejarme más a Jesús?

6. ¿Qué actitudes debo cambiar en mi vida?

El Evangelio de

San Lucas

Tema I

Introducción
Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido (Lc 19, 9-l0). Jesús dirigió estas palabras a un pecador público, a un hombre despre​ciado, a un explotador de la gente sencilla. En ellas se encuentra el mensaje de misericordia y com​prensión que proclama el evangelio de Lucas, en el cual la cercanía de Jesús a los enfermos, a los peca​dores y a los despreciados revela el rostro miseri​cordioso de Dios y su amor entrañable a todos los que están alejados de Dios. Es el evangelio de la misericordia, en el que la buena noticia de la salva​ción se ofrece a todos los que, como el hijo pródi​go, se creen indignos de tan magnifico don; buena noticia para los hombres cansados y agobiados, desanimados y abrumados de todos los tiempos.
1. Lucas y su comunidad
La comunidad a la que Lucas dirige su evangelio pertenece a la segunda generación cristiana y vive inmersa en el contexto cultural y político del imperio romano. Es una situación nueva en la que se plantean nuevos problemas y aparecen nuevas perspectivas. El evangelista intentó responder a ellas volviendo a contar la peripecia histórica de Jesús (Lc) y de la Iglesia naciente (Hch).
La comunidad de Lucas mira a la cultura helenís​tica y al imperio romano con nuevos ojos, porque vive en medio de ellos y en diálogo con ellos. El mismo evangelista, que escribe en un griego culto, al estilo de los historiadores de la época, y que bus​ca conexiones con la historia pagana (Lc 2, 1-2; 3 l) o los poetas griegos (Hch 17, 28), es un ejemplo de esta nueva sensibilidad. La meta última de su obra en dos volúmenes (Lucas-Hechos) son los extremos del mundo (Lc 24, 47; Hch 1, 8).
La situación interna de la comunidad es también nueva. Comienzan a estar lejos los ímpetus iniciales, el anunciado regreso del Señor parece retrasarse, y el peligro de acomodarse a este mundo se hace cada vez mayor. Aparece la tentación de la rutina, de aferrarse a los bienes de este mundo y de olvi​dar las exigencias radicales del seguimiento. Es una comunidad que necesita ser invitada a la conver​sión, y para ello nada mejor que recordar las pala​bras y la vida de Jesús.
Tradicionalmente el tercer evangelio y el libro de los Hechos se han atribuido a Lucas, un discípulo de Pablo (Flm 24; Col 4, 14; 2 Tim 4, 11), pero las diferencias entre las cartas paulinas y el libro de los Hechos hacen dudosa esta relación, al menos estre​cha, entre Pablo y Lucas. Del autor podemos decir que no fue testigo ocular de los hechos que relata, porque tuvo que informarse de quienes lo fueron (Lc 1, 2-3). Tampoco conocía bien Palestina, pues sus conocimientos sobre la geografía y las costum​bres judías son imprecisos y a veces erróneos. Se trata de un cristiano educado en ambientes helenis​tas, que conoce la literatura de su época y redacta muy bien en griego. Pero al mismo tiempo maneja con soltura el Antiguo Testamento y se siente here​dero de las promesas hechas a Israel (Lc 1, 47-55.68-79). Vivió en la segunda mitad del siglo I, y compu​so su obra entre los años 80 y 90 d. C.
2. El mensaje de Lucas
Lucas intentó responder a esta situación que vivía su comunidad desde el misterio de la pascua de Jesús, aclarando cual era el sentido de la histo​ria, qué papel juega Jesús en ella, y cómo debe ser la vida cotidiana de los discípulos.
Desde la perspectiva de Lucas la historia no es sólo una sucesión de acontecimientos, sino el espa​cio donde se realiza el plan de Dios. Este plan con​siste en salvar a los hombres (Lc 1, 47.51-55.68-79; 2, 11), y por eso la historia puede entenderse como una historia de salvación. Es evidente el interés de Lucas por conectar los principales momentos de la vida de Jesús con la historia de su tiempo (véase Lc 2, 1-2; 3, 12). Lucas quiere hacer ver el alcance uni​versal de la salvación divina, y subrayar que la sal​vación de Dios está en Jesús y no en Roma. 
En esta historia de salvación Lucas distingue tres fases: el tiempo de la preparación (Israel), el centro del tiempo (Jesús) y el tiempo de la misión (Iglesia). El tiempo de Israel comienza con la historia del pue​blo elegido y llega hasta Juan Bautista (Lc 16, 16). El tiempo de Jesús es el espacio en el que se manifies​ta la salvación de una forma ejemplar; por eso su ministerio está libre de la actuación de Satanás (Lc 4, 13; 22, 3), e inundado por la presencia del Espíritu (Lc 3, 22; 4, 18). Finalmente, el tiempo de la Iglesia comienza cuando Jesús desaparece de la historia (Lc 24, 50-53; Hch 1, 9-11); es el tiempo de la misión, que consiste en ofrecer la salvación a todos los hombres.
Jesús es el centro de toda esta historia. En él se ha manifestado plenamente la salvación de Dios (Lc 19, l0; Hch 4, 12). Lucas contempla y transmite a su comunidad la riqueza del misterio de Jesús: él es el Mesías (Lc 9, 20), el Señor (Lc 7, 13.19), el Hijo de Dios (Lc 1, 35) el Profeta (Lc 7, 16); pero es sobre todo el Salvador, como anuncia el ángel a los pas​tores (Lc 2, 11). La salvación que trae Jesús se mani​fiesta en expresiones sencillas de amor hacia los pecadores (Lc 7, 36-50; 15, 1-32; 19, l-10), las viudas (Lc 7, 11-7) y los extranjeros (Lc 7, 9 -10). Esta cercanía de Jesús con los desheredados y alejados revela expre​sivamente la misericordia de Dios y su compasión. 
El Dios que se revela en Jesús es un Padre lleno de ternura y solicitud hacia todos sus hijos, especial​mente hacia aquellos que se han ido de la casa (Lc 15, 11 32), o están perdidos (Lc 19, 9-10). Por eso su amor llega hasta el extremo y la salvación se hace plena cuando Jesús, siguiendo el plan de Dios (Lc 9, 22; 17, 25; 24, 26), entrega su vida y resucita, Desde entonces él es el único que puede ofrecer la salva​ción a todos los hombres (Hch 4, 12).   
Los que quieren participar de esta salvación deben de hacerse discípulos de Jesús. El relato de la vocación de Pedro (Lc 5, 1-11) es un buen ejemplo de la conversión que exige el discipulado: hay que reconocer el propio pecado (Lc 5, 8; Hch 2, 38), y hay que renunciar a los bienes de este mundo, que son un gran obstáculo para seguir a Jesús (Lc 6, 20-26; 12, 13-21; 14, 33; 16, 13; 18, 22). Son muchas las dificultades que acechan a los discípulos y los hacen abandonar el camino, o quedarse inactivos en él, como la se​milla que no da fruto (Lc 8, 9-15).
3. Composición y división
Cuando Lucas compuso su evangelio existían ya otros relatos similares (Lc 1, 1). Lucas los tuvo pre​sentes y tomó de ellos, y de la tradición oral trans​mitida por los testigos oculares (Lc 1, 2), todo lo que podía servirle para escribir una exposición ordena​da de aquellos acontecimientos (Lc 13).
Lucas conoció el evangelio de Marcos, al que sigue muy de cerca. Pero además conoció una co​lección de dichos de Jesús, también conocida y uti​lizada por Mateo, y una serie de relatos y parábolas que sólo conocemos a través de su evangelio (el hijo de la viuda de Naín, la parábola del hijo pródi​go, los discípulos de Emaús, etc.). Sin embargo, no se limitó a copiar todas estas fuentes y tradiciones, sino que introdujo en ellas algunas modificaciones, que revelan una visión propia del misterio de Jesús. Su deseo fue componer una exposición ordenada (Lc 1, 3), y el resultado es una obra bien estructura​da en la que aparecen con claridad las diversas eta​pas del ministerio de Jesús.
El evangelio de Lucas puede dividirse así:
INTRODUCCIÓN (Lc 1, 1-4)
I. PRESENTACIÓN DE JESÚS (Lc 1, 5-4, 13)
1. Anuncio del nacimiento de Juan y Jesús (Lc 1, 5-56)
2. Nacimiento de Juan y Jesús (Lc 1, 57-2, 52)
3. Primera actividad de Juan y Jesús (Lc 3, 1-4 13)
II. ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA
(Lc 4, 14-9 50)           
1. Manifestación y rechazo de Jesús (Lc 4, 14-6 11)
2. Enseñanzas y milagros de Jesús (Lc 6, 12-8 56)
3. Revelación a los discípulos (Lc 9, 1-50)
III. VIAJE A JERUSALEN (Lc 9, 5l-19 28) 
1. Seguimiento y confianza en el Padre
(Lc 9, 51-13, 21)
2. El banquete del amor (Lc 13, 22-17, l0) 
3. La llegada del reino (Lc 17, 11-19, 28)
IV. ACTIVIDAD DE JESÚS EN JERUSALEN 
(Lc 19, 29-21, 38)
1. Entrada en el templo (Lc 19, 29-46)
2. Controversias con los jefes de Israel
(Lc 19, 47-21, 4)
3. Discurso escatológico (Lc 21, 5-38)
V. PASIÓN Y RESURRECCIÓN DE JESÚS
(Lc 22, 1-24, 49)
1. Pasión y muerte de Jesús (Lc 22 1-23, 56)
2. Resurrección y manifestación de Jesús
(Lc 24, 1-49) 
Conclusión (Lc 24, 50-53)
En la introducción el autor explica los motivos que lo han movido a componer un nuevo relato acerca de Jesús y el método utilizado.
En la primera parte el autor va colocando en paralelo la infancia y primera actividad de Juan Bautista y de Jesús para destacar la superioridad de Jesús y el paso del tiempo, de Israel (Juan) al tiem​po de Jesús.
La segunda parte describe la actividad de Jesús en Galilea. A través de sus palabras y acciones en el misterio de su persona se va descubriendo a Israel.
Aunque muchos lo rechazan, algunos deciden seguirlo como discípulos.
La tercera parte, el viaje a Jerusalén, constituye el centro del evangelio. En ella se encuentra una extensa catequesis sobre diversos aspectos de la vida cristiana. Jesús se dirige a sus discípulos en el camino que conduce a la cruz, preparándolos para que vivan y anuncien el evangelio después de la Pascua.
La cuarta parte se desarrolla en templo de Jerusalén. Contiene la última advertencia a Israel para que se convierta.
La quinta parte contiene el relato de la pasión y la resurrección de Jesús. Desde el punto de vista de Lucas, este es el momento central de la historia de la salvación: hacía él  tiende el tiempo de Israel y de Jesús, y de él nace el tiempo de la Iglesia.
La conclusión al mismo tiempo una transición al libro de los Hechos, que comienza como termina el evangelio; narrando la ascensión de Jesús.

Tema 2

El Hoy de la Salvación

El Evangelio presenta una cita programática de lo que será la actividad y misión de Jesús, citando al profeta Isaías: Lc 4, 16-20.  Y el culmen viene en el v. 21 “Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía”. 

El todo es encuadrado en una anotación histórica: ‘según su costumbre...’ (4,16). Jesús se presenta a través de Isaías. El Espíritu Santo que lo ha consagrado con la unción bautismal también lo empuja al cumplimiento de su misión, sobre todo a ‘evangelizar a los pobres’, como lo hará explícitamente más adelante (6,20) y como ha sido anticipado, en las personas y en las palabras, en los misterios de la infancia, y además, ‘proclamará a los prisioneros la liberación’, como también, ‘pondrá en libertad a los oprimidos’ (cf. Is 58,6, de donde son tomadas estas palabras). La referencia ‘histórica’ es el retorno del exilio, pero el trasfondo teológico, es ‘la proclamación del año de gracia del Señor’, es decir, el año jubilar en el cual eran canceladas las deudas y la libertad era dada a todos los esclavos (cf. Lv 25,8-17.23-25; Jr 34,8-22). En este sentido la enumeración de los pobres, los prisioneros, los ciegos y los oprimidos, quiere indicar la totalidad y universalidad de la remisión.

Pero, ¿quién es aquél que ‘proclama’ inesperadamente la liberación plena?.

Por tanto, Jesús, al aplicarse a sí mismo Isaías, proclama un año de gracia definitivo, y al mismo tiempo, se presenta por solidaridad como el pariente más próximo que libera personas o propiedades, o que venga la vida que ha sido quitada injustamente (Lv 25, Nm 35,14ss); es lo mismo que Dios ya había hecho liberando a su pueblo de la esclavitud, de la cautividad o de la muerte (Ex 6; Is 2; Os 13,14). 

Y Jesús saca la conclusión: ‘Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestras orejas’ (Lc 4,21).

La Escritura no tiene importancia para Lucas como testimonio histórico del pasado, sino como palabra profética y como promesa salvífica. Y su proclamación no es solamente una noticia de salvación, sino es ya cumplimiento de la promesa y por tanto es salvación. Y la proclamación evangélica abraza hechos y palabras (cf. Hch 1,1) que se iluminan mutuamente. Se podría citar medio evangelio, relatos y parábolas para confirmar esta oferta ‘evangélica’, generosa y gratuita por parte de Jesús: las historias de la pecadora, de Zaqueo, de Leví, las parábolas de los deudores (7,41-42), del pastor y de la mujer, del padre y los dos hijos (c. 15)... y los últimos instantes de Jesús sobre la cruz en su actitud hacia aquellos que lo crucificaban o hacia los malhechores. Y es el ‘perdón’ que Jesús dejará a los suyos como testamento misionero para proclamar hasta los confines de la tierra (24,47; cf. Hch 1,8).

...En sus oídos’. El tema de la palabra de Dios y de su escucha es un tema que le gusta a Lucas. 
Mientras los ojos de todos estaban fijos sobre Jesús, la Escritura se cumple en los ‘oídos’ de los presentes y las palabras del mensajero de gracia salen de su boca (4,20-22).

‘Hoy se ha cumplido...’. Son sin duda las palabras más incisivas del comentario de Jesús al profeta. El hoy en Lucas se presenta como un fuerte momento teológico e histórico: está en la base de una ‘teología del tiempo y de la historia’ connatural en su concepción. La presencia y proclamación de Jesús son el afirmarse de la promesa de Dios en el tiempo de Dios. Lucas se había propuesto tratar en favor de Teófilo ‘los hechos cumplidos entre nosotros’ (1,1), y el hecho esencial es propiamente Jesús, aparecido cuando se cumplieron los días (cf. 2,6). Así ahora un anciano, que vivía de esperanza, podía bien irse en paz ‘porque mis ojos han visto tu salvación’ (2,29-30). 

Desde entonces su madre será dichosa (1,48); desde entonces sus amigos cambiarán de oficio (5,10); este ‘año de gracia’ tiene su hoy, es decir, el día del nacimiento de aquél que en Nazaret lo proclamará a todos; el hoy en el cual la plenitud de la promesa es cumplida (4,21); el hoy en el cual los hombres en el contemplar su actividad liberadora comienzan a ‘ver’ cosas que ‘tienen paradoja’ (5,26: eidomen paradoxa semeron); es el hoy en el cual Jesús debe ‘caminar’ no obstante todas las amenazas (13,33) -he aquí que la ‘teología del tiempo’ se entrecruza con la ‘teología del camino’, no menos importante en Lucas-; el hoy en el cual Jesús debe habitar en las casa de los hombres, aunque estén sellados como ‘pecadores’, porque en aquel hoy llegaba con él la salvación a aquella casa (19,5.9). 

Sin embargo, el hoy de los hombres, aunque sean también tan íntimos amigos como Pedro, puede ser el momento de la infidelidad (22,34.61); pero la oración siempre será vigilante (22,32) y la mirada del Señor (22,61). No falta jamás para ninguno, aún en las horas más negras de una vida ya ensombrecida, un hoy de salvación: ‘En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso’ (23,43).

Este hoy, insertado en el año de gracia, constituye el corazón de lo que se ha llamado ‘el tiempo de Jesús’, ‘el centro del tiempo’ (Conzelmann), concebido sobre todo en íntima relación con el período precedente, es decir, con lo que es llamado ‘el tiempo de Israel’, el cual está en continuidad, pero sobre todo en contraposición al verdadero tiempo de salvación, es decir, al centro del tiempo, al tiempo de Jesús. Este tiempo de Jesús, después, anticiparía el ‘tiempo de la Iglesia’, con el cual habría elementos comunes, pero también aspectos esencialmente divergentes, primero que todo la ‘inactividad’ (cf. Hch 3,21) de Jesús, sustituida por el Espíritu -no más, sin embargo, el don soberano de los tiempos mesiánicos- así que la vida de Jesús es considerada como historia pasada, encerrada en sí.

Esta concepción difícilmente encuentra apoyo en los textos adoptados (particularmente en Lc 16,16)) y si se encontrara sería ocasión de una concepción bien diversa de la vida cristiana y de la historia de la salvación. Ahora, en Lc 16,16 leemos: ‘La Ley y los Profetas hasta Juan; desde entonces en adelante es anunciado el reino de Dios y cada uno se fuerza por entrar. Sin entrar en los detalles, el texto habla de dos y no de tres períodos: el período de la ‘Ley y de los Profetas’, y el período de la proclamación del reino. ‘Ley y Profetas’ no son simplemente para Lucas una dimensión histórica pasada, el pueblo de Israel en su realidad étnica o política, sino profecía y promesa abierta hacia el futuro y exigente de un cumplimiento. Y la predicación del reino no se limita a la actividad de Jesús, sino que Lucas tiene cuidado de notar su continuidad, aunque se puedan indicar esfumaturas diferenciales, en el tiempo de la iglesia, es decir, desde el inicio de los Hechos (1,3: Jesús habla con los suyos ‘de las cosas que concernían al reino de Dios’). 

Por tanto, el tiempo de la promesa está todo orientado hacia el tiempo de Jesús, y éste sería mutilado sin la promesa; y por otra parte, tiempo de Jesús y tiempo de la Iglesia son  inseparablemente tiempo de salvación, y Jesús está siempre en el centro, sólo que desde la Ascensión ejercita su señorío por medio del Espíritu Santo. 
La obra lucana no autoriza, como más de una vez se ha intentado en la historia, un ‘tiempo del Espíritu Santo’, ambiguo y caprichosamente independiente.

Características del hoy lucano

Hasta aquí, podemos mencionar algunas características del hoy lucano:

- Centralidad: el "hoy" de la salvación es la palabra divina por excelencia: Jesucristo. Solo en él convergen todos los "hoy" del pasado y se justifican todos los "hoy" futuros. 
Jesús es para siempre el centro de la historia de la salvación. 

- Novedad. Si comparamos a Jesús con el Bautista vemos que pertenecen a dos tiempos completamente diversos. Juan es solo el anunciador de la salvación, mientras que Jesús es el portador de ella.

- Continuidad. El "hoy" de Jesús es la reedición del deuteronomista. Este hoy está en línea de continuidad con el pasado. Hoy, también Jesús proclama nuevamente el mensaje de Isaías. Este es hoy el compromiso de Jesús, y lo hace saber a los presentes reunidos en la sinagoga de Nazaret. 
A partir de ahora Jesús orientará su camino hacia Jerusalén; es allí donde él debe consumar su obra; pero su mensaje seguirá siendo proclamado por los apóstoles aún fuera de los confines de Israel.

- Carácter positivo del "hoy" lucano. En el "hoy" lucano no se expresa la idea de condena, de amenaza. Sólo habla de salvación (Lc 2,11; 4,21; 19,9), de paz o de paraíso (19,41-42; 23,42-43). Se pone en evidente contraste con otros textos que hablan del "día del Señor", por ejemplo, con Jl 4,12-16.

- El "hoy" de Jesús es el tiempo de la liberación. No de una liberación genérica, sino concreta, cuyos destinatarios son los pobres, los humildes, los oprimidos, los que viven al margen de la sociedad. La misma idea en Lc 1,48.51-54; 6,20.24; 7,22.

- El "hoy" de Jesús es también el tiempo de la esperanza y del gozo (Lc 2,9-11; 19,5-6; [cf. Lc 1,42-45; 19,37-38; 24,52-53]).  Jesús aparece y desaparece, en el escenario de Lucas, bajo el signo del gozo.
Tema 3

El camino de Jesús

Pero el caminar con Jesús, el seguir su camino, el ir detrás de él llevando, si es necesario,  su cruz  (cf. 23,26, dif. en Mt y Mc) conlleva exigencias totales y no se puede comprender sino sobre la base de un íntimo conocimiento de Jesús y de su misión. Jesús mismo nos ha descubierto en el momento culminante de la última Cena, el sentido profundo y cristológico de su servicio: El está en medio a los suyos como aquél que sirve (22,27), él, el ‘maestro’, el ‘profeta’,  ‘el Hijo del hombre’, ‘el Señor’. Sólo por una ingenua confusión y bajo la fascinación de las bellezas artísticas y de la exquisita sensibilidad de Lucas se olvida frecuentemente su radicalismo absoluto en las exigencias de la vida cristiana, para nada inferiores a lo que propone Mt o Mc. 
No es que él se goce en el desarrollar algún espejo de virtudes cristianas, sino que presupone que cada momento existen exigencias concretas a los cristianos: un retorno del Señor, que ciertamente tendrá lugar, pero que aún tarda, no puede crear el grandísimo peligro de una experiencia paralizante. 

Y estas exigencias se extienden por todos los campos de la responsabilidad humana y cristiana. Son notorias las insistencias lucanas sobre el desprendimiento del dinero y de los bienes terrenos, sobre su distribución y participación común, ya en la vida del Maestro, y después en la nueva comunidad. La oración, un tema también marcadamente lucano, debe llegar a una suma pobreza espiritual que, olvidada de sí, se hace toda alabanza a Dios, oración radical que pone en su centro también los enemigos y no pierde su carga escatológica, equilibrada con el ansia de libertad y franqueza para proclamar la salvación en el nombre de Jesús.

Y a estos aspectos, que revelan la profunda transformación requerida por la conversión y aceptación del mensaje, se añade el radicalismo en el seguimiento de Jesús, muchas veces formulado en los evangelios, pero con radicalidad absoluta, como quizá no se encuentra en otros pasajes lucanos, por ejemplo, en la perícopa de 14,25-35, que sigue el ya mencionado ‘simposio lucano’, y es dirigida a la muchedumbre ‘que caminan junto a él’, y hacia los cuales Jesús se vuelve para invitarles a seguirlo: las exigencias son duras, pero quien no las cumple, ‘no puede ser mi discípulo’ (vv. 26.27.33). En ninguna parte se habla con tanta seriedad del seguimiento de Jesús; Jesús espera un ligamen radical y sin compromisos a su persona, tan estrecho que no deje ningún espacio para las relaciones naturales, ni por los intereses innatos y más personales.

Y de hecho, en el pasaje de aquellos que se ofrecen seguir a Jesús (dos candidatos en Mt 8,18-23; tres en Lc 9,57-62), el dicho provocante ‘Deja que los muertos entierren a sus muertos’, el autor del tercer evangelio agrega una palabra clarificante: ‘tú ve y anuncia el reino de Dios’ (9,60). Es así preanunciado el encargo misionero que se convierte en responsabilidad personal -y que constituirá el tema esencial en los Hechos-, y la urgencia de esta proclamación, es decir, el nuevo valor del ‘tiempo’, componente esencial de la ‘historia’, que ocupa apasionadamente las reflexiones de Lucas. 

Esta responsabilidad personal no se rehace sólo a la vida de Jesús como algo  ya acaecido: Jesús responsabiliza a sus discípulos, y para nosotros ‘prolonga en el presente su acción para la aplicación y actualización de la palabra. Ningún evangelista lo hace con tanta fuerza como Lucas. La parábola del sembrador es interpretada en clave de los problemas presentes, como también la proclamación del evangelios a los pobres; se tiene que llevar la cruz cada día (9,23); se necesita enriquecerse para Dios y no acumular tesoros para sí mismo (12,21); se debe discernir el instante presente (12,54); no basta una acción realizada una vez para siempre para heredar el reino (cf. 18,18 y 10,25), sino que se requiere una realización perenne, sin fronteras, del amor en medio de la propia vida, en la circunstancia histórica de cada uno (cf. 10,25-37).

Y si Lucas, con profundo sentido eclesial, pretende dar a Teófilo certeza que la enseñanza de su tiempo corresponde al mensaje de Jesús, es para empeñarlo siempre más a fondo en la vida cristiana, no obstante el tiempo que, desde los eventos iniciales, ha transcurrido y aún continúa pasando. Se ha dicho que Lucas ha prensado la escatología e introducido en su lugar una sucesión histórica hoy llamada ‘historia de la salvación’. Es una concepción que no encuentra justificación en su obra. Si contra el entusiasmo de algunos Lucas introduce un elemento de moderación contra una espera inminente de la parusía, no por esto él elimina los elementos escatológicos: al contrario, a veces los introduce. Y si para él claramente el ‘tiempo de la Iglesia’ es el tiempo de los ‘últimos días’ (Hch 2,17), también la presentación lucana del ‘tiempo de Jesús’ es fuertemente escatológica; con mayor razón la misma infancia de Jesús es por él leída escatológicamente. 

Ni se puede decir que el retardo de la parusía es el motivo último que lo decidió a escribir, como frecuentemente se repite. El intento de Lucas es el de dar una valoración positiva del ‘tiempo’ y de la historia, no por un historicismo positivista que arrancaría todo sentido salvífico al tiempo de Jesús y al tiempo presente; ni, como algunos hoy prefieren, por un existencialismo que terminaría por cancelar la historia. En suma, ‘Lucas  no ha debido negar la historia, ni ha hecho que la escatología la devore. Al contrario, Lucas ha iluminado la plenitud de su realidad con la iluminación que procede del Señor Jesús y del Espíritu. Historia e historia de la salvación conviven sin anularse’.

Y es aquí que Lucas coloca al hombre: en la historia, en su tiempo, que es el tiempo de Dios, para que tome sus responsabilidades. ‘Camino’ y ‘tiempo’ s reencuentran. El hoy y el ahora lucanos constituyen ‘el año de gracia del Señor’ (4,19) pero, como Jesús, ‘es necesario que hoy, mañana y el día siguiente (el cristiano) vaya por el (su) camino’ (13,13). El reino de Dios no debe buscarse en  signos espectaculares, sino en medio de la historia y de los hombres (cf. 17,21). El fruto viene abundante con la ‘paciencia’ (8,18), sin nostalgia del pasado, ni del tiempo de la presencia física de Jesús: son nuevos modos de presencia por experimentar, el que la experiencia personal se une a la fe apostólica (cf. 24,13-35). 

Y cuando en la Ascensión, el Señor se separa de los suyos, permanece con ellos su bendición, y por tanto, no se quedan tristes, sino ‘con grande gozo’ (24,50-51); ellos conservan en el corazón la promesa del Padre, el Espíritu, y tienen un altísima misión por cumplir: proclamar no sólo los hechos pasados de la Pasión y Resurrección, sino para el futuro, ‘evangelizar’ que la historia de la salvación prosigue. Jerusalén, punto de llegada, se convierte punto de partida hacia todas las gentes, a las cuales se necesita gritar que la conversión y ele perdón son las nuevas realidades (24,46-47). 

Pero para hacer esto ellos tienen la ‘fuerza de lo alto’, que el Señor exaltado envía sobre su comunidad, y por tanto su tremenda responsabilidad se siente confortada. Jesús, la ‘salvación personificada de Dios’ para los hombres, se toma sus responsabilidades; los suyos, con la palabra y con el ‘Espíritu de Jesús’ (Hch 16,7), sabrán a su vez tomar las propias. Los inicios los encontramos en el libro de loa Hechos, pero la historia está aún abierta: aún el reino de Dios y cuanto concierte al Señor Jesús no ha sido proclamado hasta los últimos confines de la tierra (Hch 28,31; 1,8). Por tanto, aún hay que caminar responsablemente, en la historia, a fin de que ‘toda carne vea la salvación de Dios’ (Lc 3,6; Is 40,5), hasta que el Señor vuelva (cf. Hch 1,11).

No parece excesivo ver en Lucas un apasionado evangelizador. Más que Marcos y que Mateo él se preocupa de repetir el contenido de la fe y del evangelio en diversas categorías de pensamiento. Sobre la huella del apóstol Pablo, Lucas se dirige al grande público proveniente de los paganos. Dialoga con el mundo griego, se empeña en redactar cuidadosamente su relato  para Teófilo (nombre griego).

El camino profético

Lucas presenta la historia como un camino profético y salvador, programado y dirigido por Dios.

La categoría camino aparece en Lc-Hch en función de los grandes personajes y de su obra. Así, Juan Bautista prepara los ‘caminos del Señor’ (Lc 1,76; 7,27). Se trata de un camino que el mismo Jesús abre con su vida, recorriéndolo personalmente en su ministerio (Lc 4,30.32; 7,6; 8,1; 9,51.53.56.57; 10,38; 13,22.33; 17,11; 19,28.36; 22,22) y que le lleva a la resurrección o plenitud de la vida (Hch 1,10.11; 2,28), de acuerdo con el plan de Dios. 

Después de su resurrección continúa caminando con sus discípulos (Lc 24,32) como protagonista del camino de la Iglesia (Hch 18,25). Es un camino salvador (Hch 16,17), que lleva a Dios. La Iglesia tiene que vivirlo y anunciarlo (Hch 16,17; 18,26) a todos los hombres. Se anunció a los judíos, pero no creyeron (cf. Hch 28,26), más bien, lo rechazaron. Por eso Pablo se dirigió a los gentiles (Hch 18,6). La parusía del Señor Jesús pondrá final a todo este camino de salvación (Hch 1,11).

Etapas del camino

Son fundamentalmente dos, la preparación y el cumplimiento por Jesús. En el cumplimiento se distinguen dos fases:

- el ministerio terreno de Jesús

- su actividad como Señor glorioso
a) Tiempo de preparación:
En el AT todo el camino está determinado por el Padre  Lc 2, 49; 4, 24; 13,33; Hch 1,16.21; Juan Bautista invita a preparar el camino con su mensaje de conversión.

b) La etapa de cumplimiento
Se cumple con Jesús. 

- Ministerio terreno. Él comienza su camino en Galilea. Desde Galilea se pone en camino (9,51) hacia Jerusalén. En Jerusalén se consuma su camino que culmina en su exaltación, pasando por su muerte. El camino termina en ‘la derecha del Padre’. Esta meta final coronó una existencia profética, sacerdotal y regia (cf. Sal 110,1.4).

- Tiempo de Cristo glorioso. Jesús resucitado continúa ejerciendo como Mesías, Señor y Profeta en el camino que la Iglesia recorre. Es un camino universal. Este camino de la Iglesia se sitúa entre la asunción y la parusía del Señor. Este camino de testimonio comprende varios pasos: Jerusalén, Judea, Samaria y hasta ‘el confín de la tierra’  (Hch 1,8), pasando así de los judíos a los gentiles. 

Características del camino

a) Animado por el Espíritu, que guía a Jesús y a la Iglesia.

- Es un don que garantiza los pasos del camino de Jesús (Lc 4,1-14; Hch 1,2) y de la Iglesia (Hch 8,29.39; 9,31; 10,19.21.44.45.47; 11,12.15; 13,2.4.52; 15,8.28; 16,6s; 20,23; 21,4.11). El Espíritu es garantía fundamental que asegura el nexo entre el camino de Jesús y el de la Iglesia.

- La oración es fundamental (Lc 3,21; 5,16; 6,12; Hch 1,14 etc.).

b) Es un camino apostólico. Los Doce, bajo la acción del Espíritu, son la garantía de la continuidad entre el pasado y el presente de la salvación realizada por Cristo.

c) Camino recto e imparable. Lucas se sirve de la geografía para expresar su teología. Desde que Cristo fue rechazado por los suyos, decidió dirigirse a los gentiles, y ya nada le impidió realizar su misión. También para la Iglesia, ni las persecuciones pudieron detener el camino.

d) Camino actual. Cada generación tiene su ‘hoy’. Lucas ‘descatologiza’ varias tradiciones que subrayaban la faceta futura (escatología se refiere al fin del tiempo, descatologiza es no dejar para el fin del tiempo, sino ahora). Hoy es el tiempo de conversión; hay que ‘tomar la cruz cada día’.

Camino de salvación

La salvación es uno de los temas más importantes de la teología de Lucas. Jesús es presentado como respuesta a las aspiraciones íntimas de toda la humanidad. Lucas presenta a Jesús como el cumplimiento de la salvación prometida por el Padre (cf. Lc 4,21; Lc 7,18-23; Is 58,6; 61,1-2; 26,19; 29,18ss; 35,5s). Jesús mismo sale al encuentro de esos deseos de salvación de parte de los gentiles.

Tema 4

Jesús y el Evangelio

Lucas se interesa particularmente en la reacción de los hombres a la predicación. Todos son pecadores. Su situación es desenmascarada por la Palabra. La reacción adecuada es la disponibilidad a la penitencia, entendida como don (Hch 5,31; 11,18). La conversión incluye la voluntad de recibir el bautismo, el perdón de los pecados y la acogida en la comunidad de la Iglesia.
En el tercer evangelio falta la palabra “euvaggelion” (Evangelio), tan gustada por Mc. En compensación, Lucas usa 25 veces el verbo euvaggelizomai (Evangelización), diez ocasiones aparece en Lucas y quince en Hechos. La obra evangelizadora parte de lo alto. Están involucrados los ángeles (Lc 1,19; 2,10), está involucrado Juan Bautista (Lc 3,18) y sobre todo el Señor Jesús. Su misión es la de ‘evangelizar a los pobres’ (según las palabras de Is 61,1 citadas sea en Lc 4,18 que en 7,22).
Jesús andaba por las ciudades y los pueblos predicando y evangelizando el Reino de Dios (Lc 4,43; 8,1). Los Doce son asociados a su obra evangelizadora: ‘iban de pueblo en pueblo evangelizando y obrando curaciones’ (9,6). Aún en el templo de Jerusalén Jesús es el que evangeliza (Lc 20,1). Características subrayadas por Lucas son la humanidad de Jesús, su misericordia y predilección por las categorías débiles: pobres, pecadores, mujeres, niños... Estos aspectos son evidenciados por algunas parábolas inolvidables y solamente suyas (el buen samaritano y el hijo pródigo...). 

La dimensión histórica, a la que Lucas se revela particularmente atento, cruza las dimensiones espirituales de alabanza, gozo y oración.
En la actividad evangelizadora Lucas ve fuertemente involucrada la Iglesia primitiva: se involucra a Pedro (Hch 5,42); a los discípulos que, debiendo abandonar Jerusalén porque eran perseguidos, transforman la situación adversa en ocasión favorable para difundir por todas partes la Buena Nueva (Hch 8,4; 11,20); al diácono Felipe (8,12.25); y por tanto, también a Pablo y Bernabé, empeñados en evangelizar a los judíos de la diáspora (Hch 13,32) y a los paganos (Hch 14,15, etc.).
Lucas no usa el término evangelio, sino que subraya con fuerza el verbo euvaggelizomai. Es esta la tarea esencial de Jesús como lo será también de los discípulos. El alegre mensaje será destinado sobre todo a los pobres (Lc 4,18; 7,22), y tiene como contenido el Reino de Dios.
Lucas presenta a Jesús como profeta;  Lucas ha formulado o recogido toda una serie de títulos cristológicos. Jesús es profeta (24,19), el salvador (2,11; Hch 5,31; 13,23), santo y justo (Hch 3,14; cf. 7,52; Lc 23,47)
Hay paralelismo entre la actividad de Jesús en el tercer evangelio, y el ministerio de la Iglesia apostólica en Hch; atención a los gentiles, los pobres y marginados.
· Jesús es el portador del Espíritu. Jesús es el ungido (Lc 4,18) ‘con el Espíritu Santo y potencia’ (Hch 10,38). Lleno de este  Espíritu de Dios Jesús sigue su camino (Lc 4,1.14). Es el ‘evangelio del Espíritu Santo’ (1,15.35.41.67; 2,25-27; 3,16.22; 4,1.14.18; 10,21; 11,13; 12,10.12; cf. Lc 1,5-2,52; 3,21s; Hch 1-2). También en Hch, el Espíritu ocupa una posición destacada; mediante su acción la Iglesia continúa la misión de Jesús.
· Lucas escribe el ‘evangelio de la misericordia’. De los sinópticos, sólo Lucas incluye episodios o parábolas como la pecadora (7,36-50), la oveja perdida, la moneda extraviada y el hijo pródigo (c. 15), la presencia de Jesús en casa de Zaqueo (19,1-10), los verdugos de Jesús (23,34), el ladrón arrepentido (23,39-43). Lucas consigna las palabras de Jesús: ‘sean misericordiosos como su Padre es misericordioso’ (6,36); Mateo, en cambio, dice: ‘sean perfectos...’ (5,48).
· El perdón de Jesús alcanza a todos los hombres, por eso también es llamado el ‘evangelio de la salvación universal’. Es representativo cómo el árbol genealógico que Lucas presenta de Jesús, lo hace descender no de David, como lo hace Mateo, sino de Adán, quien lo fue a su vez de Dios.
· El evangelio de Lucas es ‘el evangelio de los pobres’. La misericordia de Jesús es orientada en Lucas a los pobres y los humildes: ésto se observa sobre todo en los relatos de la infancia de Jesús: Zacarías e Isabel, la pareja estéril; María y José, oriundos de la oscura Nazaret; los pastores de la comarca; un anciano y una viuda anciana en el templo. La parábola del rico y Lázaro es exclusiva de Lucas (16,19-31).
· Es el ‘evangelio de la mujer’. Lucas, aunque no se casó, reconoce a las mujeres un papel más importante que los demás evangelistas. La razón de ello puede estar en su trasfondo helenístico, donde la sociedad permitía a las mujeres ocupar puestos más relevantes y públicos que en el judaísmo (Hch 8,27; 16,13-15; 18,26; 24,24).
· Lucas escribió el ‘evangelio de la renuncia absoluta’. Los discípulos deben dejar todas las cosas (5,11) para una entrega también exclusiva a Jesús. 
Jesús posee el Espíritu, y éste es fuente de gozo y alegría para todos los que le escuchan. Lucas escribió el ‘evangelio del gozo mesiánico’.

Los escritos lucanos se caracterizan por el gozo y el júbilo por la redención que se preanuncia con el nacimiento del Bautista (Lc 1,14), de Jesús (1,47); gozo de los discípulos. Más que cualquier otro evangelista, Lucas habla de la admiración de las muchedumbres que seguía a Jesús (5,26; 10,17; 13,17; 18,43).

· Jesús orante. La oración adquiere relevancia cristológica. El don del Espíritu aparece como una respuesta a su oración (3,21). El desprendimiento y la renuncia son posibles porque Jesús y sus discípulos aparecen dedicados sin interrupción a Dios en este ‘evangelio de la oración y del Espíritu Santo’. Lucas presenta explícitamente a Jesús en oración antes de cada paso importante en ele ministerio mesiánico: en su bautismo (3,21), antes de la elección de los Doce (6,12), antes de la confesión de fe hecha por Pedro (9,18), en la transfiguración (9,28),  antes de enseñar el padrenuestro (11,1), en Getsemaní (22,41). Jesús era maestro en la oración e insistió frecuentemente en que sus discípulos también habían de ser hombres de oración (6,28; 10,2; 11,1-13; 18,1-8; 21,36).
También, tanto el evangelio como los Hechos terminan con una repulsa de Jesús por su propio pueblo, que conduce a una misión apostólica de amplitud universal.

Tema 5

Jesús y el Reino
La evangelización del Reino de Dios, en la concepción lucana, no es una mera proclamación del ‘kerygma’ del primitivo cristianismo, sino la expresión de la concepción cristológica de la entera historia de toda la salvación. El esfuerzo redaccional de Lucas ha pretendido con ello servir a la Iglesia de su tiempo y a la de todos los tiempos, realizando el paso de un concepto de Reino demasiado ligado al tiempo final concreto a un concepto eminentemente histórico-salvífico, que se despliega dinámicamente desde la presencia histórica de Jesús hasta el tiempo de la restauración universal, fijado por el Padre (Hch 3,19-21; Lc 21,29-31).

El relato interpretativo que presenta a Jesús en constante caminar hacia Jerusalén, a partir del ‘se marchó’ programático de Lc 4,30, tiene como objetivo presentar teológicamente al lector cómo Reino de Dios y persona de Jesús conviven, se explicitan y dan cumplimiento recíprocamente, de forma que no puede hablarse de Reino de Dios sin Cristo, ni de Cristo sin Reino. Esta identificación narrativa entre mensaje y mensajero es la razón por la que Juan Bautista no anuncia el Reino, porque no es el Reino (Lc 3,3 difiere de Mt 3,2).

El camino de subida a Jerusalén (Lc 9,51-19,27) desempeña una función importante en relación al Reino y su establecimiento (19,11-38). Este relato se encarga de dejar claro que ‘lo referente a Jesús’ (Lc 24,27) se identifica con ‘lo referente al Reino de Dios’ (Hch 1,3; cf. 28,23.31 donde Reino y Jesús están en paralelismo). Ser testigo de Jesús (Lc 24,48; Hch 1,8) equivale a dar testimonio del Reino de Dios (Hch 28,23). 

El objetivo de la subida de Jesús a Jerusalén es el establecimiento del Reino de Dios a través de la exaltación de Cristo, pasando previamente por la muerte y la resurrección. Según Hch 13,32-37, la dignidad de Jesús en cuanto Hijo de Dios se manifiesta en su resurrección. Para Lucas es importante que Jesús no haya sufrido la corrupción, para que así esté en grado de conceder los dones salvíficos esenciales, el perdón de los pecados y la vida de resurrección. En efecto, es evidente que la subida a Jerusalén (Lc 9,51-19,27) no termina con la llegada a la ciudad, sino con el cumplimiento en la Ascensión. 

El camino a Jerusalén es camino que esclarecerá la mesianidad de Jesús y su índole, y, a la vez, es modelo del futuro camino de la Iglesia a través de los diversos motivos teológicos del relato, conversión, seguimiento y misión. 

La narración se abre con el motivo eclesial del seguimiento (9,57-62) y la misión (10,1-20). La proclamación del Reino de Dios es anuncio acerca de Cristo mismo. Donde él llega, llega el Reino de Dios a los hombres. Esta presencia del Reino en Jesús, exige al lector creyente una toma de postura actual. Es ahora cuando está en juego la futura participación en el banquete del Reino escatológico de Dios (Lc 13,22-30; 14,15-24). 

La evangelización del Reino de Dios que comienza con la autoproclamación mesiánica de Jesús (Lc 4,43), y tiene su continuidad en el constante caminar itinerante (Lc 8,1), así como en la posterior evangelización del ‘kerygma’ cristológico de la exaltación de Jesús (Hch 8,12), narra la consecución de las etapas de la historia de la salvación en clave de promesa-cumplimiento. A la etapa de la promesa que llega hasta Juan le corresponde la del cumplimiento dinámico del Reino de Dios (Lc 16,16, hasta su culminación en el momento que tiene fijado el Padre (Hch 1,8).

La entrada de Jesús en Jerusalén (Lc 19,28-40) constituye un preludio terrestre de la próxima entronización celestial de Jesús, que instaurará el Reino de Dios. 

Lucas entiende la salvación como una realidad que se hace presente en Jesús. El tiempo de Jesús, el hoy (Lc 4, 21) es tiempo de la salvación. Jesús, como el ‘centro del tiempo’, es precedido por el tiempo veterotestamentario (del AT) de la promesa, y seguido del tiempo de la Iglesia. La garantía de la salvación actual es el Espíritu Santo. 

El Jesús lucano inicia su actividad pública en la sinagoga de Nazaret. Esta concentración de la actividad de Jesús en el territorio judío tiene relevancia histórico salvífica. La salvación es enviada a Israel y el pueblo es llamado a decidir. El envío de los 70 discípulos pretende suscitar la impresión que toda ciudad y toda localidad han tenido la oportunidad de escuchar la palabra (esto lo ilustra con la parábola de la higuera a la que se le da otra oportunidad para dar fruto 13,6-9).

En la discontinuidad se conserva la continuidad. En los Hch es posible distinguir aún tres estadios.

- El primero concierne al trabajo misionero de los apóstoles, que corresponde exclusivamente a Israel. En tal modo ellos prosiguen la actividad de Jesús. Pero los israelitas no son sólo ellos los destinatarios del mensaje, sino solamente los primeros. Nace un nuevo pueblo.

- El segundo estadio de los Hch está caracterizado por la actividad de Pablo misionero y describe el pasaje del pueblo a los pueblos (c.10). Los israelitas son los primeros destinatarios del Reino, pero lo rechazan. Por tanto, los misioneros se distancian de ellos y se dirigen a los paganos, hacia el occidente (cf. Hch 13,46). Es de notar que para Lucas el término ‘los judíos’ asume el significado de un grupo que se contrapone con actitud de rechazo a la comunidad cristiana. 

- En el tercer estadio se trata de la predicación libre y no impedida, que tiene como destinatarios a los paganos. El último versículo de Hch constituye una conclusión abierta (28,31). 

Entre el mensaje que debe ser anunciado y los apóstoles, Lucas crea una profunda relación (cf. 1,1-4): los que desde el inicio han sido testigos oculares y ministros de la palabra, ellos son los apóstoles. De esta manera el escrito de Lucas adquiere solidez y credibilidad en cuanto a la doctrina. Lucas liga el nombre de apóstol a los Doce (6,13; Hch 1,26); Matías debió ser uno que estuvo entre los que fueron testigos de Jesús terreno, no sólo en la resurrección. La doctrina de los apóstoles, que garantiza la tradición de Jesús, tiene para la Iglesia eficacia de unidad (cf. 2,42).

En manera correspondiente Lucas coloca a Pablo, pero no lo inserta entre los Doce, sino que lo caracteriza como testimonio cualificado (22,15; 26,16). Mientras los Doce parecen estar ligados a Jerusalén (Hch 8,1.14; 15,2; 16,4), Pablo lleva el testimonio hasta los confines de la tierra, pero depende de los Doce y transmite la misma doctrina de los Doce. Pablo la hace de puente entre Jerusalén y los gentiles.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Lectio Divina

Año 2

Juan 1, 29-34...el cordero de Dios...

IIº  Domingo del Tiempo Ordinario – Ciclo A 

ORACION INICIAL 

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

         Señor Jesús, 

Juan, el bautista, 

te reconoce, 

te proclama 

como el Cordero de Dios 

como el Elegido de Dios 

como aquel que existía antes que él. 

Señor que al leer tu Palabra 

también nosotros 

podamos dar testimonio de ti. 

Que podamos reconocerte 

como el Señor y Salvador 

y que podamos anunciar a todos, 

que Tú eres el verdadero Dios 

que ha asumido nuestra naturaleza 

para darnos vida y vida en abundancia. 

Danos Señor la gracia 

de poder comprender y vivir tu Palabra 

para dar testimonio de ti. 

                   Que así sea 

  LECTURA (Lectio)          sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en  su Palabra Escrita, la Biblia. 

üLeer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo 

(Elegir una forma de lectura, la más apropiada de acuerdo al grupo. O buscar otra forma de leer. Es fundamental que haya una lectura pausada, detenida, atenta. Dándose tiempo para conocer y profundizar los detalles y las circunstancias del relato). 

1.       Dos lectores intercalados 

2.     c/u lee un párrafo 

3.     Lector (1,29ª.32ª) y Juan (1,29b-31.32b-34) 

  ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando en nuestro corazón). 

·       C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a repetir) 

·       OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

SILENCIO: Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 
MEDITACIÓN (Meditatio)                   Interrogar al texto 

Las preguntas son orientadoras. No es necesario responder cada una de ellas. Son preguntas generales para ayudar a comprender el texto. SELECCIONAR las más significativas para el grupo o elaborar otras más convenientes y apropiadas. LO IMPORTANTE es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y aplicarlo a la propia vida. 

1.       ¿De qué trata el pasaje?, ¿cuál es la situación?, ¿qué sucede? 

2.     ¿Qué me llama la atención del testimonio de Juan?, ¿qué me hace pensar?, ¿qué impresión me causa? 

3.     ¿Qué implica el  hecho que Juan reconozca e identifique a Jesús como el “… Cordero de Dios que quita el pecado del mundo... (1,29)”?, ¿qué da a entender con esto? 

4.     ¿Qué sentido tiene lo que Juan dice de Jesús: “...detrás de mí viene un hombre que se me ha adelantado, porque existía antes que yo...” (1,30)? ¿Qué indica esto?, ¿qué está expresando con esto? 

5.     ¿Qué importancia tiene la revelación que Jesús va a bautizar con Espíritu Santo (1,33)? ¿Qué revela esto respecto a Jesús? 

6.     ¿Qué implica que Jesús sea “...el elegido de Dios...” (1,34)? ¿Qué da a entender con esto? 

7.     Juan aparece como testigo, como aquel que vio y que dice la verdad, como aquel que revela la identidad de Jesús. HOY, nosotros, en nuestra vida, ¿cómo y cuándo podemos dar testimonio de Jesús?, ¿qué debemos hacer para ser testigos de Jesús? 

8.     ¿Qué le dice a mi vida, el hecho que Jesús sea el cordero de Dios que quita el pecado del mundo (1,29), el elegido de Dios (1,34)? ¿En qué me afecta este hecho? 

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)              En    S I L E N C I O 

Colocarse  en la presencia de Dios 

Usar la IMAGINACIÓN, visualizar la escena (detenerse, mirar a Juan, detenernos y mirarlo, ver qué siente al ver a Jesús, qué expectativa tenía a su respecto, qué actitud tiene, qué sentimientos le provoca encontrarse con Jesús. Es la primera vez que se encuentran. Darse cuenta de lo que Juan dice de Jesús. Buscar conocer a Juan, entender su posición. Preguntarle sobre este encuentro. También mirarle a Jesús, qué pensaba de lo que decía Juan, cómo se sentía en esos momentos). 

§         Juan, es la primera vez que te encuentras con Jesús, y en esa oportunidad tú haces una profesión de fe a su respecto, ¿cómo te habías enterado quien era Jesús?, ¿cómo supiste a su respecto?, ¿eso ha sido una revelación, el Señor te ha inspirado?, ¿cómo fue para reconocerlo?, ¿qué sentiste en ese momento?, ¿qué te impacto de la persona de Jesús? 

§         Juan, cuando tú bautizabas con agua, ¿qué buscabas?, ¿qué esperabas?, ¿qué pretendías con tu bautismo?, ¿cuál era el sentido de tu bautismo? Nos dices que ese bautismo era para que se manifestara Jesús a Israel, ¿cómo debemos entender eso?, ¿qué nos estás queriendo decir? 

§         Jesús, cuando Juan te dio a conocer, cuando reveló tu identidad, cuando manifestó quien eras, ¿qué sentiste,?, ¿qué pasó por tu corazón? ¿ya sabías lo que iba a suceder? 

§         Señor, ¿sabías y sentías todo lo que Juan dijo a tu respecto?, ¿cómo vivías tu ser divino y humano, cómo se daba esa interacción e integración mutua? 

§         Señor, ¿en qué consiste ese bautismo con Espíritu Santo?, ¿cuándo uno puede decir que ha recibido ese bautismo?, ¿en qué uno se da cuenta que lo ha recibido?, ¿cómo hacer para poder recibirlo? 

Señor, que como Juan que cada uno de nosotros pueda dar testimonio de ti, que cada uno de nosotros podamos llevar tu nombre, hacerte conocer, hacer que otros te puedan seguir. Señor, danos la gracia de ser tus testigos y tus evangelizadores. 

Que así sea. 

OPCIÓN. Dejarse deslumbrar y fascinar por la acción de Dios en Juan, que revela y da testimonio sobre Jesús y que él responde fielmente. 

*            Dar gracias a Dios por Juan, por su persona, por haber sido un instrumento dócil de la acción de Dios, por haber cumplido su misión de anticipar y anunciar la venida del Señor. 

*            Alabar y bendecir a Dios por Jesús, por su persona, por su misión, por el bautismo en el Espíritu que ha venido a traernos, por la vida que nos da por la fe. 

*            Invocar al Señor pidiendo que cada uno pueda ser testigo como lo fue Juan. 

ORACIÓN (Oratio)                  ¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le digo? 

·        ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·        Señor Jesús gracias por.. 

·        Señor te pido... 

·        Señor ayúdame... 

GRUPO:       “..Tú eres el Cordero de Dios.... (1,29)” 

        “...Tú eres el elegido de Dios... (1,34)” 

       “...Tú Señor Jesús 

     eres el elegido de Dios... (1,34)” 

     eres el Cordero de Dios 

    eres el Hijo de Dios vivo 

    eres el que existes desde siempre (1,30) 

     eres el que bautiza con Espíritu Santo 

    eres el que tienes Palabras de vida eterna 

     eres el que quitas el pecado del mundo 

     eres el que has muerto en la cruz 

    eres el que nos ha reconciliado con el Padre 

     eres el que ha resucitado y está vivo 

     eres el que nos da vida verdadera 

     eres nuestro salvador y redentor 

     eres en quien encontramos la vida plena 

     eres el único por quien podemos ser salvos 

      Bendito y alabado seas Señor. 

Ahora y siempre, bendito y alabado seas. 

ACTUAR (Actio)           
¿...Y...qué voy a hacer...?                             
¿…Cómo llevarlo a la vida...? 

         En silencio 

         Buscar una actitud para vivir 

         qué voy a hacer para vivir este texto 

         qué voy a hacer en concreto 

        a qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto 

         Ä ¿a qué me compromete el hecho que Jesús sea el cordero de Dios que quita el pecado del mundo y que sea el elegido de Dios? ¿qué le dice esto a mi vida? 

       Ä ¿qué debo hacer, qué actitud tener para poder recibir el bautismo en el Espíritu Santo? 

       Ä ¿a qué me compromete la actitud y el comportamiento de Juan el Bautista? 

 ** ME COMPROMETO A .... 

*** HOY MISMO VOY A.... 

         COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

ORACIÓN FINAL  

ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

         Tú Jesús, nuestro Señor, 

         Tú que eres el enviado del Padre. 

Tú que has dado tu vida por nosotros, 

Tú que has derramado 

tu sangre para que tengamos vida, 

Tú que nos das vida y vida en abundancia, 

Tú que has resucitado 

y estás vivo en medio de nosotros. 

Tú que estás siempre con nosotros. 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

Tú que continuamente nos acompañas,  guías y ayudas. 

Tú Señor, ayúdanos a vivir tu Palabra 

a actuar como Tú, 

a tener tus mismos sentimientos 

a saber dar testimonio de ti, 

a saber ser mensajeros de tu Palabra 

para que otros te conozcan 

y vivan tu Palabra. 

Que así sea. 
Mateo 3,13-17...mi Hijo, el amado...

Iº  Domingo del Tiempo Ordinario – Ciclo A 

 ORACION INICIAL 

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

Señor Jesús, 

Tú has venido a darnos vida 

Tú has venido a darnos la salvación, 

Tú has venido 

para reconciliarnos con el Padre. 

Tú Señor, te has revelado 

nos has dicho quien eras, 

cómo eras, cuál era tu misión. 

En tu Bautismo, 

es el Padre quien 

nos revela tu identidad, 

es Él quien nos dice quién eres Tú. 

Señor, 

danos también a nosotros 

el mismo Espíritu que 

descendió sobre ti 

para que te conozcamos 

siempre más, 

y al reflexionar y orar 

con tu Palabra 

que te podamos 

reconocer y proclamar 

como el Hijo de Dios, 

nuestro Señor y Salvador. 

Que así sea 

LECTURA (Lectio)          sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en  su Palabra Escrita, la Biblia. 

üLeer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo 

(Elegir una forma de lectura, la más apropiada de acuerdo al grupo. O buscar otra forma de leer. Es fundamental que haya una lectura pausada, detenida, atenta. Dándose tiempo para conocer y profundizar los detalles y las circunstancias del relato). 

1.       Lector 1 y 2 intercalados 

2.     C/u lee un párrafo 

3.     Lector y Jesús (Mt.3,15). 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando en nuestro corazón). 

·       C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a repetir) 

·       OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

SILENCIO: Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

MEDITACIÓN (Meditatio)                         Interrogar al texto 

Las preguntas son orientadoras. No es necesario responder cada una de ellas. Son preguntas generales para ayudar a comprender el texto. SELECCIONAR las más significativas para el grupo o elaborar otras más convenientes y apropiadas. LO IMPORTANTE es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y aplicarlo a la propia vida. 

1.       ¿De qué trata el texto, cuál es la situación, qué sucede? 

2.     ¿Qué sentido tiene el hecho que Jesús pida ser bautizado por Juan? ¿qué pretende con eso? 

3.     ¿Qué expresa la objeción de Juan (3,14)? ¿qué da a entender con eso? ¿por qué no lo quiere bautizar Juan a Jesús? 

4.     ¿Cuál es el argumento que coloca Jesús para ser bautizado por Juan(3,15)? 

5.     ¿Qué sucede después del bautismo de Jesús (3,16-17)? ¿qué indican todos esos hechos? ¿qué dan a entender? 

6.     ¿Qué está mostrando el hecho que el Espíritu de Dios baje y se pose sobre Jesús? 

7.     ¿Qué importancia tiene la manifestación del Padre, que da testimonio sobre Jesús (3,17)? ¿Qué está expresando el hecho que el Padre manifiesta que Jesús es su Hijo Amado, en quien se complace? 

8.     ¿Qué sentido tiene para mí el estar y ser bautizado? ¿qué importancia tiene el bautismo en nuestra vida? 

9.     ¿Qué hago para vivir mi bautismo y mi fe? ¿en qué y cómo manifiesto y expreso mi fe? 

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)              En    S I L E N C I O 

Colocarse  en la presencia de Dios 

1.       Usar la IMAGINACIÓN, visualizar la escena (detenerse, mirar a Jesús,  centrarse en él, en sus actitudes, su comportamiento, sus palabras, sus gestos, ver cómo reacciona en el momento en que Juan el Bautista lo está bautizando, ver cómo está, qué hace, qué siente cuando el Espíritu Santo se posa sobre Él, cuando el Padre revela su identidad. Procurar entrar en el corazón de Jesús y allí conversar con Él) 

  §         Jesús, Señor, ¿para qué fuiste a Juan para ser bautizado? ¿Qué pretendías con tu bautismo? Tú no lo necesitabas, en cambio insististe para ser bautizado, ¿querías cumplir lo que Dios había ordenado? Pero ¿qué es lo que Dios había ordenado? ¿Había ordenado que fueras bautizado por Juan, o que en ese bautismo se diera a conocer tu identidad? 

§         Jesús, ¿sabías que eras el Hijo Amado del Padre? ¿En qué te dabas cuenta de eso? ¿Cómo era tu relación con el Padre? ¿Cómo te comunicabas con Él? ¿Cuál era tu trato con el Padre? ¿Cómo vivías Tú, tu alejamiento del seno de la Trinidad? ¿Cuál era tu relación con el Padre y el Espíritu Santo? ¿Cómo vivías Tú el hecho de que eras Dios y tenías al mismo tiempo nuestra naturaleza? 

§         ¿Qué pasaba por tu corazón de Dios y hombre verdadero? ¿Cómo se daba esa unión entre la naturaleza humana y la divina? ¿Cómo vivías Tú esa dimensión? 

§         El Espíritu Santo siempre estuvo presente en tu vida, desde el momento cuando te engendró en el seno de María Virgen y ahora nuevamente se manifiesta y se posa sobre ti. ¿Cómo te relacionabas con ese Espíritu Santo? ¿Cuál era tu relación? ¿Lo sentías siempre presente en tu vida? ¿Lo sentías actuando en ti? ¿Cómo era esa relación con Él? 

  Padre Santo, Tú nos has revelado  la identidad de tu Hijo, nos has manifestado que es tu Hijo amado, el predilecto, en quien ponías todas tus complacencias. Señor ayúdanos a que nosotros siempre reconozcamos a Jesús, tu Hijo nuestro Señor, como el sentido de nuestra vida y así podamos vivir sus enseñanzas y adquirir la vida que solamente Tú Padre y tu Hijo nos pueden dar. Que así sea. 

OPCIÓN. Dejarse deslumbrar y fascinar por la acción de Dios en Jesús y la manifestación del Espíritu Santo en su bautismo y que eso produzca una oración al Señor. 

*            En el bautismo de Jesús, el Padre se manifiesta, revela la identidad de Jesús, su Hijo amado, que esto nos lleve a hacer una acción de gracias por lo que es Jesús, por su misión, por su vida, por sus enseñanzas. 

*            Alabar, bendecir al Señor por la acción de su Espíritu Santo en la vida de Jesús y en la vida de cada uno de nosotros. Alabarlo y bendecirlo porque nuestro Dios es un Dios cercano, alguien que se compromete y se juega por nosotros. 

*            Que la manifestación de Dios en el bautismo de Jesús, nos lleve a pedirle al Padre que también se manifieste en nuestras vidas. 

ORACIÓN (Oratio)                  
· ¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

· ¿Qué le respondo a Dios? 

· ¿Qué le digo? 

· ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·        Señor Jesús gracias por... 

·        Señor te pido... 

·        Señor ayúdame... 

GRUPO:  

  - “este es mi Hijo, el Amado.. (3,17)” 

 - el predilecto 

- aquel en quien me complazco 

- escúchenlo 

- el que cumple mi voluntad 

- el que da la vida por los demás 

- aquel que tiene Palabras de vida eterna 

- el que es camino, verdad y vida 

- el que es la Resurrección y la vida 

- el que es en todo semejante al Padre 

- quien lo ve a Él, ve al Padre 

Jesús, creo en Ti, espero en Ti, confío en Ti. 

Tú Señor eres nuestro Señor y nuestro todo. 

ACTUAR (Actio)          
 ¿Y...qué voy a hacer?                               
¿Cómo llevarlo a la vida? 

         En silencio 

         - Buscar una actitud para vivir 

         - qué voy a hacer para vivir este texto 

         - qué voy a hacer en concreto 

         - a qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto 

- ¿Cuál debe ser mi actitud ante Dios, sabiendo que es Padre, Hijo y Espíritu Santo? 

- ¿Cómo debo vivir mi bautismo, sabiendo que  eso me hace discípulo de Jesús? 

¿A qué me compromete este pasaje? 

 ** ME COMPROMETO A.... 
*** HOY MISMO VOY A.... 

Si alguien se siente inspirado, que lo comporta con el grupo. (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

ORACIÓN FINAL  

ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. 

O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

Señor Jesús 

Tú eres el Dios verdadero hecho hombre, 

Tú eres el Hijo eterno del Padre 

Tú eres el Hijo amado de Padre 

Tú has nacido de María Virgen 

Tú das dado la vida por nosotros 

Tú has resucitado 

y estás vivo entre nosotros 

hoy Tú estás con nosotros. 

El PADRE nos ha revela quien eras, 

nos ha dicho que Tú eres su Hijo amado. 

El ESPÍRITU SANTO se ha manifestado en ti, 

se ha posado sobre ti, 

te ha ungido, te ha llenado de su presencia. 

Tú eres el Dios vivo entre nosotros. 

Señor gracias a tu Bautismo 

nos has revelado que nuestro Dios, 

es Padre, es Hijo y  es Espíritu Santo. 

Son tres personas, en igualdad de dignidad,  gloria y poder. 

Un Dios y tres personas distintas. 

Gracias Jesús por darnos a conocer 

el corazón de Dios y decirnos 

quienes es Dios y como es. 

Por eso, 

Gloria al Padre, 

Gloria al Hijo Amado por el Padre 

Gloria al Espíritu Santo 

ahora y siempre. Amén. 

Súplica I

"Padre Eterno 
Fuente de toda Misión"

Parte 1
L.- Sea por siempre bendito y adorado Cristo nuestro Señor Sacramentado.

T.- Nuestro Rey por los siglos de los siglos.

L.- ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?

T.- Mis gemidos están lejos de ti mi salvador.

L.- Dios mío, de día clamo y no contestas.

T.- También de noche y no me haces caso.

L.- En ti confiaron nuestros padres.

T.- En ti confiaron y tú los libraste.

L.- A ti clamaron y fueron salvados.

T.- En ti confiaron y nunca quedaron defraudados.

L.- Pero yo soy un gusano, no un hombre.

T.- Vergüenza de la humanidad, desprecio de la gente.

L.- Todos los que me ven se ríen de mí.

T.- Hacen muecas, menean la cabeza.

L.- "Se encomendó al Señor, ¡pues que El lo libre.

T.- Que lo salve, si es que lo ama!"

L y T.- Porque fuiste tú quien me sacó del vientre,

quien me mantuvo a salvo en el regazo de mi madre;

a ti fui confiado desde el seno,

desde el vientre de mi madre eres mí Dios.

¡No te quedes lejos, pues se acerca la angustia

y nadie me socorre! 

Canto: Escucha señor mi oración.

Parte 2
L.- Santísimo Sacramento Hijo del Eterno Padre.

T.- Alumbra mi entendimiento para que mi alma se salve.

L.- Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jcob. ¡He visto la opresión de mi pueblo, he oído el clamor que le arrancan sus opresores y conozco sus angustias! Yo los libraré y aliviaré sus penas.

T.- Señor, si estás con nosotros ¿por qué nos pasa todo esto?

L.- Yo te envío con mi pueblo; ve, pues, hablarás y actuarás en mi nombre.

T.- Por favor Señor, ¿cómo salvaré a tu pueblo, si mi familia es la más insignificante y yo el más débil de los hijos de mi padre?

L.- La mirada de mis ojos no es como la del hombre: el hombre ve las apariencias, yo veo el corazón.

T.- Pero ¿quién soy yo para hablar en tu nombre?

L.- Antes que te formaras en el vientre de tu madre, antes que tú nacieras, te conocía y te consagré para ser profeta de las naciones.

T.- Te suplico Señor, envía a otro; mira que soy un muchacho.

L.- No tengas miedo, pues contigo estoy para librarte.

T.- Pero ¿qué les diré?

L.- El Señor, el Dios de sus padres me envía a ustedes para salvarlos.

T.- El pueblo no me creerá.

L.- Yo haré prodigios en tu favor.

T.- Perdona Señor, pero no tengo facilidad de palabra, soy torpe para hablar.

L.- Yo pongo mis palabras en tu boca, te doy autoridad sobre naciones y reinos, para arrancar y derribar, para destruir y demoler, para edificar y plantar.

T.- Soy sólo hombre de labios impuros, que habito en un pueblo de labios impuros.

L.- Al tocar mi fuego tus labios desaparece tu culpa, al tocar mi fuego tu boca se perdona tu pecado.

T.- Mira que en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.

L.- Aunque tus pecados sean como la grana, blanquearán como la nieve, aunque sean rojos como escarlata quedarán blancos como lana.

T.- Aquí estoy, envíame. "El Señor es mi pastor, nada me falta, ningún mal temeré porque tú estás conmigo; tu vara y callado me dan seguridad.

Canto: Ven a vivir mi aventura.

Parte 3
L.- Santísimo Sacramento yo te doy mi corazón.

T.- Para que estampes en él tu Santísima Pasión.

L.- Señor tú me examinas y me conoces.

T.- Sabes cuando me siento o me levanto, desde lejos comprendes mis pensamientos.

L.- Tú sabes si camino o si descanso.

T.- Todas mis sendas te son familiares.

L.- No está aún la palabra en mi lengua y tú Señor, ya la conoces.

T.- Por todas partes me rodeas y tus manos me protegen.

L.- Es un conocimiento misterioso que me supera.

T.- Es una altura que no puedo alcanzar.

L.- ¿A dónde podré ir lejos de tu Espíritu?

T.- ¿A dónde escaparé de tu presencia?

L.- Si subo hasta los cielos, allí estás tú.

T.- Si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.

L.- Si vuelo sobre las alas de la aurora y me instalo en el extremo del mar.

T.- También allí me alcanzará tu mano y me agarrará tu derecha.

L.- Aunque diga: "que la oscuridad me oculte y la luz se haga noche en torno a mí".

T.- Para ti no es oscura la tiniebla, pues ante ti la noche brilla como el día.

L.- Tú formaste mis entrañas.

T.- Me tejiste en el vientre de mi madre.

L.- Te doy gracias porque eres sublime.

T.- Tus obras son prodigiosas.

L.- Tú conoces lo profundo de mi ser.

T.- Nada mío te era desconocido cuando me formaba en lo oculto  y era tejido en lo profundo de la tierra.

L.- Tus ojos contemplan mis acciones, todas ellas estaban escritas en tu libro.

T.- Y los días que me asignaste, antes de existir.

L.- ¡Oh Dios, que profundos son tus proyectos, qué innumerables son todos juntos.

T.- Si los cuento son más que la arena, y aunque termine, aún me quedas Tú!

L.- ¡Examíname, oh Dios y conoce mi interior.

T.- Ponme a prueba y conoce mis pensamientos.

L.- Mira si en mi conducta hay maldad.

T.- Y guíame por el camino eterno!

Canto: Tú señor sabes bien

Parte 4
L.- Santísimo Sacramento por el Espíritu Santo Ungido.

T.- Fortalece mi voluntad y purifica mis sentidos.

L.- Este es mi siervo a quien sostengo.

T.- Mi elegido en quien me complazco.

L.- He puesto sobre él mi Espíritu.

T.- Para que rija al puebla con justicia.

L.- Yo el Señor te llamé para ser luz de las naciones.

T.- Para dar la vista a los ciegos y librar al prisionero.

L.- Para sostener con tu palabra al cansado.

T.- Y proclamar la salvación al pobre.

L.- Mi sirvo tendrá éxito.

T.- Crecerá y llegará muy alto.

L.- Después de una vida de amarguras.

T.- Verá la luz, comprenderá su destino.

L.- Traerá a muchos la salvación.

T.- Cargando con las culpas de ellos.

L.- Le daré un puesto de honor, entre los grandes.

T.- Y con los poderosos participará del triunfo.

L.- Yo te libraré de la red del cazador, de la peste funesta.

T.- Bajo tus alas me refugiaré, tu brazo es escudo y armadura.

L.- No se te acercará la desgracia.

T.- Ni la plaga llegará hasta mi tienda.

L.- Caminarás sobre áspides y víboras.

T.- Pisotearé leones y dragones.

L.- Estás junto a mí, te libré.

T.- Me protegerás porque conozco tu nombre.

L.- Me invocarás.

T.- Te escucharé.

L.- Contigo estaré en la tribulación.

T.- Me defenderás, me ensalzarás.

L.- Te saciaré de largos días.

T.- Harás que vea tu salvación.

L y T.- Señor, mi corazón no es ambicioso,

ni mis ojos altaneros,

no pretendo grandezas

que superan mi capacidad,

mantengo mi alma en paz y en silencio

como un niño en el regazo de su madre.

Canto: Cerca de ti señor

(Se despiden del Santísimo rezando Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Súplica II

"Jesucristo 
Amor salvífico del Padre"

Parte 1
L.- Sea  por siempre bendito y adorado Cristo nuestro Señor Sacramentado.

T.- Nuestro Rey por los Siglos de los siglos.

L.- "Este es el Cordero de Dios"

T.- El Amor Salvífico del Padre.

L.- ¿Qué buscan?

T.- Maestro ¿dónde vives?

L.- Vengan y lo verán.

T.- La tarde llega y se oculta el sol, Señor quédate con nosotros.

L.- Eres el Mesías el Hijo de Dios.

T.- Quédate con nosotros.

L.- Eres el Unigénito del Padre.

T.- Quédate con nosotros.

L.- Eres el enviado, el Hijo del hombre.

T.- Quédate con nosotros.

L.- Eres el Cristo, Ungido por el Espíritu Santo.

T.- Quédate con nosotros.

L.- Eres el verbo encarnado, Sacramento del Padre.

T.- Quédate con nosotros.

L.- Eres el Pan Celestial.

T.- Alimento bajado del cielo.

L.- Eres Bebida de salvación.

T.- Manantial que conduce a la Vida eterna.

L.- Eres el camino y la verdad.

T.- Luz que disipa las tinieblas.

L.- Eres el buen Pastor.

T.- Que das la vida por tus ovejas.

L.- Eres víctima, sacerdote y altar.

T.- Autor de la nueva alianza.

L.- Eres la resurrección y la Vida.

T.- Triunfo de la Cruz gloriosa.

L.- Eres el dador del Espíritu.

T.- Guía y maestro de la Iglesia.

L y T.- "La tarde llega y se oculta el sol, Señor quédate con nosotros."

Canto: "Altísimo señor"
Parte 2
L.- Santísimo sacramento Hijo del eterno Padre.

T.- Alumbra mi entendimiento para que mi alma se salve.

L.- Vengan conmigo a parte a un lugar solitario para descansar un poco.

T.- Señor estamos contigo: "hagamos tres chozas"... Pero a veces la tormenta acecha a la barca.

L.- No tengas miedo, contigo estoy.

T.- Señor los fantasmas de la vida caminan sobre el lago.

L.- No tengas miedo, contigo estoy.

T.- Señor, soy débil, tropezaré y comeré polvo de la tierra.

L.- No tengas miedo, contigo estoy.

T.- Señor, dudaré y golpearé dos veces la roca.

L.- No tengas miedo, contigo estoy.

T.- Señor, te negaré tres veces y te abandonaré.

L.- "No se turbe su corazón, yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo".

T.- Creemos Señor, pero aumenta nuestra fe.

L.- Para ser tus fieles discípulos.

T.- Danos tu cuerpo y tu sangre.

L.- Para ser dispensadores de tu gracia.

T.- Danos tu Cuerpo y tu Sangre.

L.- Para ser maestros de tu Palabra.

T.- Danos tu Cuerpo y tu Sangre.

L.- Para ser instrumentos de reconciliación.

T.- Danos tu Cuerpo y tu Sangre.

L.- Para ser ministros de la Eucaristía.

T.- Danos tu Cuerpo y tu Sangre.

L.- Señor Jesús, amigo nuestro.

T.- Danos tu corazón de Pastor.

L.- Señor Jesús, amigo nuestro.

T.- Danos un corazón limpio.

L.- Señor Jesús, amigo nuestro.

T.- Haznos humildes y sencillos.

L.- Señor Jesús, amigo nuestro.

T.- Haznos pobres y obedientes.

L.- Señor Jesús, amigo nuestro.

T.- Concédenos el don de la fe.

L.- Habita Señor con nosotros.

T.- Y muéstranos tu misericordia.

Canto: "Cantemos al amor de los amores"
Parte 3
L.- Santísimo Sacramento yo te doy mi corazón.

T.- Para que estampes en él tu santísima pasión.

L.- "Me hiciste Señor para ti.

T.- Y mi corazón no descansará hasta reposar en ti".

L.- Desde pequeño te busco Señor.

T.- Y tú me encontraste bajo la higuera.

L.- Siempre te vi en los demás.

T.- Y tú siempre estuviste conmigo.

L.- Deseaba hacer algo por ti.

T.- Más tú diste la vida por mí.

L.- Quise caminar por tus huellas.

T.- Más tú me invitaste a mostrar el camino.

L.- Señor, porque mis ojos son ciegos a tu voluntad.

T.- Jesús Hijo de David, ten compasión de mí.

L.- Por soy un  pecador.

T.- Jesús Hijo de David, ten compasión de mí.

L.- Porque no soy digno de que entres en mi casa.

T.- Jesús Hijo de David, ten compasión de mí.

L.- Porque los perritos alcanzamos las migajas del amo.

T.- Jesús Hijo de David, ten compasión de mí.

L.- Señor, si quieres puedes sanarme.

T.- De mi lepra, de mi ceguera.

L.- Señor, si quieres puedes sanarme.

T.- De mis miedos, de mis dudas.

L.- Señor, si quieres puedes sanarme.

T.- De mi poca voluntad, de mi cobardía.

L.- Señor, si quieres puedes sanarme.

T.- De mis odios y rencores.

L.- Señor, si quieres puedes sanarme.

T.- De mis llagas del pasado.

L.- Señor, si en este va y ven de la tempestad me pierdo.

T.- No permitas que mi corazón te olvide.

L.- Amigo, no permitas que mi corazón se turbe.

T.- Y elija un sendero equivocado.

Canto: "Mi Jesús Sacramentado"

Parte 4
L.- Santísimo sacramento por el Espíritu Santo Ungido.

T.- Fortalece mi voluntad y purifica mis sentidos.

L.- Jesús, hostia de Dios y de los hombres.

T.- Sana nuestras heridas.

L.- Jesús, hostia santa e inmaculada.

T.- Sana nuestras heridas.

L.- Jesús, hostia agradable a Dios.

T.- Sana nuestras heridas.

L.- Jesús, hostia inocente y eterna.

T.- Sana nuestras heridas.

L.- Jesús, hostia de reconciliación y de paz.

T.- Sana nuestras heridas.

L.- Jesús, sangre del Padre amoroso.

T.- Sacia nuestra sed de cielo.

L.- Jesús, sangre del Espíritu dador de vida.

T.- Sacia nuestra sed de cielo.

L.- Jesús, sangre de la cruz redentora.

T.- Sacia nuestra sed de cielo.

L.- Jesús, sangre pura, sin mancilla.

T.- Sacia nuestra sed de cielo.

L.- Jesús, Sangre derramada por los hombres.

T.- Sacia nuestra sed de cielo.

L.- Por tu nacimiento pobre y humilde

T.- Sálvanos Señor.

L.- Por tu bautismo de calvario.

T.- Sálvanos Señor.

L.- Por tus palabras y milagros, signos del reino.

T.- Sálvanos Señor.

L.- Por tu obediencia al Padre en el martirio.

T.- Sálvanos Señor.

L.- Por tu muerte dolorosa.

T.- Sálvanos Señor.

L.- Por tu resurrección gloriosa.

T.- Sálvanos Señor.

L.- Eres digno Señor Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder.

T.- Eres digno de tomar el libro y abrir su sellos, porque fuiste degollado y por tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación, y has hecho de ellos un para nuestro Dios un reino de sacerdotes y reinan sobre la tierra.

L y T.- Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.

Canto: "Corazón  Santo"

Se despiden del Santísimo Con la consagración a María) 

Jóvenes en Búsqueda de Cristo
Apostolado

El Apostolado, Compromiso o Proyección en la Comunidad
Su importancia

1. Esta actividad es fruto de la Oración, teniendo en cuenta que la contemplación nos lleva a la acción. 

2. Por esta razón se tiene primero la oración y enseguida el apostolado: “no podemos decir que amamos a Dios si permanecemos indiferentes ante el hermano que nos necesita”.

3. El mandato del Divino Maestro fue: Amar a Dios y al prójimo. 

4. Queremos crecer en el amor del buen samaritano, que da su persona, su tiempo e incluso sus bienes con el fin de curar al hombre tirado y golpeado.

5. Los cristianos estamos llamados a ser “luz del mundo y sal de la tierra”, es decir, nuestro compromiso es encarnar aquí y ahora los valores del Reino de Dios en todos nuestros ambientes: personal, familiar, grupal, de barrio, escuela, trabajo, amistades, etc. y lo debemos hacer con nuestros hechos y palabras.

6. El grupo juvenil cristiano debe de vivir este compromiso en su comunidad o barrio. Nos unimos para convivir, orar, conocer, celebrar nuestra fe, pero también para hacer vida esa fe, comprometiéndonos a hacer el bien en nuestra comunidad para que sea humana y cristiana. Todo grupo debe ser luz y sal para la comunidad haciendo el bien en algún apostolado o compromiso comunitario.

-Diversos apostolados:

El apostolado que realiza el grupo en la comunidad debe tener en cuenta los siguientes criterios:

·
De las diferentes necesidades que ya conocieron en la etapa I deben elegir sólo 2 de ellas y comprometerse de manera más seria. Esto implicará mayor responsabilidad.
·
Que se pueda realizar con las posibilidades del grupo. Nunca proponerse lo que no se pueda o no se va a realizar. Por eso, a la hora de elegir el apostolado del grupo debe hacerse con la opinión y aprobación de todos.

·
Se debe de elegir y realizar toda la actividad en la línea de comunión y participación.

·
Es algo difícil pero se debe de insistir en que todos los miembros colaboren en el servicio o apostolado del grupo. 

·
Se debe evitar caer en un activismo: es decir, el servicio o apostolado es un elemento del grupo que no debe suplantar los demás elementos. Es verdad que no debe suplantar los demás elementos.

 Es verdad que quien no vive para servir no sirve para vivir pero para que el grupo viva necesita de los demás elementos, activismo, no es hacer, hacer, hacer... descuidando el ser pero para hacer primero se debe ser. Un grupo que cae en el activismo va al fracaso.

Indicaciones:

Hay que prever con tiempo 

· ¿Qué actividad se realizará?

· ¿Cómo lo realizaremos?

· ¿Qué necesitamos para realizarlo?

· ¿Comisiones para la realización?

Llegado el día:

· Nos reunimos en el lugar de costumbre.

· Oración inicial para encomendar a Dios nuestro apostolado.

· Oración final.
Reconciliación y Unción de Enfermos

Sacramentos Año 2

Tema 1

Reconciliación

El perdón de los pecados cometidos después del Bautismo es concedido por un sacramento propio llamado sacramento de la conversión, de la confesión, de la penitencia o de la reconciliación.

La grandeza de la misericordia de Dios se pone particularmente de relieve ante la consideración de la negatividad insondable del pecado. En efecto, la malicia que supone el quebranto de la Voluntad Divina por parte de la criatura, ofende a la Majestad de Dios y alcanza por ello gravedad infinita. Sin embargo, es Dios mismo quien ofrece su perdón, porque no desea la muerte del hombre sino que se convierta de su camino y viva (Ez. 33, 11). Su inagotable misericordia obra pacientemente con vosotros, no queriendo que algunos perezcan sino que todos vengan a penitencia (I Pe. 3, 9). 

Al ofrecer su perdón, Dios pide a cambio una conversión en el interior del hombre, un cambio de vida un retornar de nuevo hacia El: y es precisamente este requerimiento divino lo que engloba el concepto de penitencia.

Penitencia como sacramento 

La penitencia es un verdadero sacramento, pues en ella se dan los elementos esenciales de todo sacramento: 

a) el signo sensible, que está constituido por los actos del penitente: contrición, confesión y satisfacción (se verán en su momento), y las palabras de la absolución; 

b) la institución por Cristo, de la que se habla con toda claridad en la Sagrada Escritura: Recibid al Espíritu Santo dijo Jesús a los Apóstoles; a quienes perdonareis los pecados les serán perdonados; a quienes se los retuviereis, les serán retenidos (Jn. 20, 22); 

c) la producción de la gracia, tanto la santificante que se infunde al ser remitidos los pecados, como la sacramental específica, que da la fuerza para no volver a cometer los pecados acusados. 

A. Institución del sacramento por Jesucristo 

La primera y radical conversión del hombre tiene lugar en el sacramento del bautismo: por él se nos perdona el pecado original, nos convertirnos en hijos de Dios, y entramos a formar parte de la Iglesia. Sin embargo, como el hombre a lo largo de su vida puede descaminarse no una, sino innumerables veces, quiso Dios darnos un camino por el que pudiéramos llegar a El. 
Como era tan sorprendente la divina misericordia dispuesta a perdonar, el Señor fue preparando a sus Apóstoles y a sus discípulos, perdonando El mismo los pecados al paralítico de Cafarnaúm (cfr. Lc. 5, 18-26), a la mujer pecadora (cfr. Lc. 7, 37-50), etc., y prometiendo, además, a los Apóstoles, la potestad de perdonar o de retener los pecados: "En verdad os digo: todo cuanto atareis en la tierra ser atado en el cielo, y cuanto desatareis en la tierra, será desatado en los cielos" (cfr. Mt. 18, 18). 

Para que no hubiera duda de que los poderes que había prometido a San Pedro personalmente (cfr. Mt. 16, 19) y a los demás Apóstoles con él (cfr. Mt. 18, 18), incluían el de perdonar los pecados, en la tarde del primer día de la resurrección, apareciéndose Jesús a sus Apóstoles, los saluda y les muestra sus manos y su costado diciendo: recibid el Espíritu Santo. 
A quienes les perdonareis los pecados, les serán perdonados; a quiénes se los retuviereis, les serán retenidos (Jn. 20, 21 ss.). De otra manera, si la Iglesia no tuviera esa potestad, no podría explicarse la voluntad salvífica de Dios. 

B. Universalidad del poder de perdonar los pecados 

La potestad de perdonar se extiende absolutamente a todos los pecados. Consta por la amplitud ilimitada de las palabras de Cristo a los Apóstoles: 
Todo lo que desatareis... (Mt. 18, 18), y por la práctica universal de la Iglesia que, aun en las épocas de máximo rigor disciplinar, absolvía los pecados más aborrecibles -llamados ad mortem- una vez en la vida, y siempre en el momento de la muerte; señal evidente de que la Iglesia tenía plena conciencia de su ilimitada potestad sobre toda clase de pecados (cfr. Dz. 43, 52a, 57 III, 430, 894, 903). 

Por eso señalaba recientemente Juan Pablo II empleando una expresión de San Pablo (cfr. I Tim. 3, 15ss.) que a ese designio salvífico de Dios se le ha de llamar mysterium o sacramentum pietatis: es, en efecto, el misterio de la infinita piedad de Dios hacia nosotros, que penetra hasta las raíces más profundas de nuestra iniquidad mysterium iniquitatis, llama también San Pablo al pecado (cfr. II Tes. 2, 7), para provocar en el alma la conversión y dirigirla a la reconciliación (cfr. Exhort. Apost. Reconciliatio et paenitentia, nn. 19-20).

C. Potestad conferida a la Iglesia 

Esa potestad fue conferida sólo a la Iglesia jerárquica, no a todos los fieles, ni sólo a los carismáticos. En la persona de los Apóstoles se contenía la estructura jerárquica de la Iglesia, que se había de continuar en todas las épocas (cfr. Dz. 902 y 920). 

Unida íntimamente a la misión de Cristo está la misión de la Iglesia, pues a ella sólo otorgó su potestad y prometió su asistencia hasta el fin de los siglos.

D. La potestad de perdonar los pecados es judicial 

La potestad de perdonar los pecados que tiene la Iglesia es judicial; es decir, el poder conferido por Cristo a los Apóstoles y a sus sucesores implica un verdadero acto judicativo: hay un juez, un reo y una culpa. Se realiza un juicio, se pronuncia una sentencia y se impone un castigo. 

Esto significa que, cuando el sacerdote imparte el perdón no lo hace como "si declarara que los pecados están perdonados, sino a modo de acto Judicial, en el que la sentencia es pronunciada por él mismo como juez" (Concilio de Trento: cfr. Dz. 902). 

Por esta razón, la forma se dice con carácter indicativo y en primera persona: "Yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". El sacerdote, sin embargo, dicta la sentencia en nombre y con la autoridad de Cristo, y por tanto, es el mismo Jesucristo -representado por el sacerdote- quien perdona los pecados en un juicio cuya sentencia es siempre de perdón, si el penitente está bien dispuesto. Sirviéndose del ministro como instrumento, es el propio Jesucristo quien absuelve. 

Como señala Juan Pablo II, la confesión es siempre un encuentro personal con Cristo: La Iglesia, observando la praxis plurisecular del sacramento de la penitencia -la práctica de la confesión individual, unida al acto personal de dolor y al propósito de la enmienda y satisfacción-, defiende el derecho particular del alma. 

Es el derecho a un encuentro personal del hombre con Cristo crucificado que perdona, con Cristo que dice, por medio del ministro del sacramento de la Reconciliación: `Tus pecados te son perdonados" (Mc. 2, 5) (Enc. Redemptor hominis, n. 20).

Pecado y clasificación

En el CATIC encontramos que el “pecado es ante todo, ofensa a Dios, ruptura de la comunión con Él. Al mismo tiempo, atenta contra la comunión con la iglesia. 

Por eso la conversión implica a la vez el perdón de Dios y la reconciliación con la Iglesia, que es lo que expresa y realiza litúrgicamente el sacramento de la penitencia y de la Reconciliación (1440ss).

Habla de tipos de pecado: Grave o mortal y venial. El pecado mortal es aquel que provoca la muerte mientras que el venial solo lesiona en parte esta comunión. Podríamos decir en términos generales que el pecado Mortal es debido a que se faltó en materia grave, es decir no se ha vivido conforme a lo que nos pide Dios en sus mandamientos.

En nuestros tiempos se habla de un tercer tipo de pecado: “estructural”, es aquel en el que se participa socialmente, como es el caso del narcotráfico, prostitución, corrupción etc. Se ven involucrados un conjunto de personas. 

Hay quien llama a la pobreza un pecado estructural, en el que participamos todos y en el que se nos llama a la caridad.

En el acto de contrición rezamos: “he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión”, quizá entre los pecados de omisión, más graves será nuestra falta de atención por hacer el bien y no hacerlo.

Condiciones para que haya pecado Mortal

- Conciencia de estar faltando gravemente y seguir haciéndolo.

- Libertad para hacerlo, sin coacciones ni presiones.

- Voluntad de practicarlo. Este querer muchas veces llega a ser vicio o mal hábito, de cualquier forma existe la falta.

Sin embargo, es cierto que hay algunas cuestiones que disminuyen o agravan la falta, por ejemplo: cometer un delito en estado de ebriedad, es un agravante. 

Tener ya un vicio, como enfermiza nuestra voluntad, disminuye la falta.

Tema 2
Condiciones para una buena confesión

Son cinco: examen de conciencia, dolor de los pecados, propósito de enmienda, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencia.

a) Examen de conciencia 

Primero, recordar y reconocer los propios pecados: es la tarea del examen de conciencia en la que, con la misma diligencia que pone un hombre en un negocio importante, se ha de revisar el comportamiento personal con valentía y sinceridad, de frente a las grandes exigencias del amor de Dios y del prójimo. 

El examen es, pues, la diligente inquisición que el sujeto realiza acerca de los pecados que cometió desde la última confesión bien hecha. Su necesidad se explica por la naturaleza misma del sacramento: han de ser presentadas ante el tribunal de Dios todas las faltas en que se ha incurrido, pues se trata de emitir un juicio. Esta necesidad está declarara expresamente en el Concilio de Trento (cfr. Dz. 900 y 917). 

La diligencia en el examen ha de ser proporcionada al tiempo transcurrido del de la última confesión, y a las circunstancias de vida del sujeto. El confesor no sólo puede, sino que debe ayudar al penitente, en caso de que el examen realizado sea defectuoso.

Para que el examen esté‚ bien hecho, se ha de inquirir: 

- sobre el cumplimiento de los mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia; 

- sobre las obligaciones del propio estado: de hijo, de padre, de esposo, de estudiante, de empleado, de profesionista, etc.; 

- si la ofensa a Dios ha sido de pensamiento, deseo, palabra, obra u omisión.

Cuando se ha de hacer una confesión general (cfr. 5.7.3), ayuda mucho tener a la vista un ‘elenco’ o ‘catálogo’ de pecados que suelen encontrarse en los devocionarios. 

También es necesario averiguar -y después confesar- el número de los pecados mortales cometidos, y las circunstancias que mudan la especie del pecado (cfr. CIC, c. 988). 

b) Dolor de los pecados 
En segundo lugar, hemos de dolernos de nuestras faltas: es el arrepentimiento o, mejor aún, la contrición. Este dolor del alma por haber ofendido a Dios es lo más importante para la reconciliación sacramental. El rechazo claro y decidido del pecado cometido, junto con el propósito de no volver a cometerlo. 
Esta contrición es el principio de la conversión, de la metanoia que devuelve al hombre a Dios, y que tiene su signo visible en el sacramento de la penitencia. No es necesario que sea sensible, pero sí se ha de procurar que la contrición tenga como motivo el haber ofendido a Dios, Bondad infinita, digno de ser amado sobre todas las cosas.

Enseña la Iglesia (cfr. Catecismo, nn. 1452 y 1453) que hay dos clases de dolor y detestación de los pecados: contrición perfecta es aquella fruto del amor -dolor de amor- a Dios ofendido, y tan grata que nos reconcilia con El. 
La contrición imperfecta o atrición, no da la gracia si no va acompañada de la recepción del sacramento, pero basta como disposición para recibirlo. 

Se llama imperfecta porque no proviene de un amor puro a Dios, sino de algún otro motivo sobrenatural como el temor al infierno. 

Cuando el dolor de atrición va acompañado por la absolución, el penitente de atrito se hace contrito, quedando justificado por la virtud del sacramento. De todos modos, debe excluir la voluntad de pecar, con la esperanza del perdón, como enseña la Iglesia. 

Por tanto, estas dos clases de contrición difieren por razón de su motivo y de sus efectos: 

Por razón de su motivo, porque la perfecta es fruto de una ardiente caridad hacia Dios ofendido, y la imperfecta viene determinada por un motivo distinto del amor. 

Por razón de sus efectos, porque la perfecta justifica al pecador antes de la confesión, con tal de que se tenga el deseo de hacer lo que Dios ha ordenado y, por tanto, también el deseo de confesarse. La imperfecta, en cambio, basta para obtener el perdón en el sacramento, pero no fuera de él. 

Ante esta verdad, alguien podría preguntarse: ‘Si con la contrición perfecta se perdonan los pecados, ¿cuál es la razón de confesarlos?’. La razón es que ese tipo de contrición presupone el deseo de confesarlos: sería contradictorio un dolor perfecto de los pecados unido al rechazo del precepto divino de confesarlos al sacerdote. Además, su efectiva confesión también es necesaria porque nadie puede estar completamente seguro de que su contrición es absolutamente perfecta. 

c) Propósito de enmienda

Luego, hay que tomar la decisión de ‘levantarse’, como el hijo pródigo: es el propósito de enmienda que, de hecho, está ya incluido en el dolor de contrición, pero conviene hacerlo explícito. Es decir, hace falta la firme resolución de no volver a cometer nuestras faltas, aunque la debilidad de la naturaleza humana no nos permita tener la certeza de no reincidir en ellas. El propósito puede ser: explícito y formal, cuando es en sí mismo un acto del penitente distinto de la contrición o arrepentimiento; implícito y virtual, cuando se contiene en toda sincera contrición.

Para la validez de la confesión, se requiere el propósito al menos implícito. Sus cualidades son tres: 

b.1) Firme, porque en el momento de hacerlo el penitente se propone, con voluntariedad actual, no volver a ofender a Dios. Esta firmeza no ha de confundirse con la constancia, que hace más bien relación al futuro; en otras palabras, la sinceridad del propósito es compatible con la duda sobre el cumplimiento posterior, dada la propia debilidad. 

b.2) Eficaz, porque debe llevar a poner los medios necesarios para evitar el pecado, a evitar las ocasiones de pecado en la medida de las propias posibilidades, y a reparar el daño que pueda haberse hecho a los demás por el pecado cometido. 

Si el propósito no es eficaz el sujeto carecería de las disposiciones mínimas para recibir la absolución sacramental. Sería el caso de quien no evitara la ocasión próxima voluntaria de pecar, por ejemplo, no alejándose de las amistades que le llevan a ofender a Dios. 

b.3) Universal, es decir, se ha de extender a todo pecado mortal porque, al igual que la contrición, el propósito verdadero rechaza el pecado en cuanto tal. 

d)  Confesión (Acusarse de los pecados) 

La acusación de los propios pecados constituye el segundo acto que debe realizar el penitente. Este deber viene implícito en las palabras de Cristo: "...A quienes perdonareis los pecados, les serán perdonados; a quienes se los retuviereis, les serán retenidos" (Jn. 20, 22-23). Para poder emitir un juicio acertado -perdonar o retener-, el sacerdote debe conocer el estado del penitente, lo cual no es posible si éste no declara sus pecados y sus disposiciones, a través de la confesión. 

La confesión de todos los pecados cometidos después del bautismo, con objeto de obtener de Dios el perdón, a través de la absolución del sacerdote, no se puede reducir a un intento de autoliberación psicológica, aunque corresponde a la necesidad legítima y natural de abrirse a alguno, que es connatural al corazón humano; es un gesto litúrgico, solemne en su dramaticidad, humilde y sobrio en la grandeza de su significado. 

Es el gesto del hijo pródigo que vuelve al padre y es acogido por él con el beso de la paz; gesto de lealtad y de valentía; gesto de entrega de sí mismo, por encima del pecado, a la misericordia que perdona (Juan Pablo II, Exhor. Ap. Reconciliatio et paenitentia, n. 31).

Es, en efecto, un requisito establecido por el mismo Dios la manifestación o confesión de los pecados por parte del penitente, para que el ministro conozca la causa y pueda dictar sentencia.

La confesión es sincera cuando se manifiestan los pecados como la conciencia los muestra sin omitirlos, disminuirlos, aumentarlos o variarlos. 

Omitir a sabiendas un pecado grave todavía no confesado, hace inválida la confesión (es decir, no quedan perdonados los pecados ahí confesados), y se comete, además, un grave sacrilegio.

Los pecados no confesados por olvido o por ignorancia invencible no invalidan la confesión, y quedan implícitamente perdonados, pero han de ser acusados en la siguiente confesión si el penitente es consciente de ellos posteriormente.

Para lograr que la confesión sea sincera, ya desde el momento mismo de su preparación a través del examen, ha de tenerse en cuenta que la acusación de los pecados debe ser natural, sencilla, clara y completa: 

· Natural: conviene emplear pocas palabras, las justas, a fin de decir con humildad lo que culpablemente hemos hecho y omitido. 

· Sencilla: no divagar, ni perderse en generalidades y detalles superfluos, señalando dónde radicó nuestra voluntad de pecar;  clara: sin manifestar circunstancias innecesarias, guardando la oportuna modestia en el modo de hablar, pero permitiendo que el sacerdote entienda bien el pecado cometido.

· Completa: abarcando todos y cada uno de los pecados mortales cometidos desde la última confesión bien hecha.

e) Satisfacción o cumplir la penitencia
La absolución del sacerdote perdona la culpa y la pena eterna (infierno), y también parte de la pena temporal debida por los pecados (penas del purgatorio), según las disposiciones del penitente. No obstante, por ser difícil que las disposiciones sean tan perfectas que supriman todo el débito de pena temporal, el confesor impone una penitencia que ayuda a la atenuación de esa pena. 

Por tanto, la confesión oral de los pecados no termina el acto sacramental en lo que al penitente se refiere. Pertenece a la sustancia de sus disposiciones el aceptar la satisfacción impuesta por el confesor para resarcir a la justicia divina; esas obras satisfactorias adquieren valor sobrenatural porque se insertan en la eficacia del sacramento. 

Es éste el tercero de los actos del penitente, y su efectivo cumplimiento -cuanto antes, mejor- tiene eficacia reparadora en virtud del sacramento mismo, aunque mayor o menor según las disposiciones personales. Antiguamente las penitencias sacramentales eran muy severas; en la actualidad son muy benignas. Podrían ser proporcionadas a la gravedad de los pecados, pero en la práctica el confesor suele acomodarlas a nuestra flaqueza. 

La satisfacción puede consistir en la oración, en ofrendas, en obras de misericordia, servicios al prójimo, privaciones voluntarias, sacrificios, y sobre todo, la aceptación paciente de la cruz que debemos llevar (Catecismo, n. 1460). 

Tema 3

Rito del Sacramento de la Reconciliación

La forma del sacramento de la penitencia son las palabras de la absolución (verdad de fe definida por el Concilio de Trento: cfr. Dz. 896), que el sacerdote pronuncia luego de la confesión de los pecados y de haber impuesto la penitencia. Esas palabras son: Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Como los sacramentos producen lo que significan, estas palabras manifiestan que el penitente queda libre de los pecados.

A. El rito sacramental 

El rito del sacramento incluye también otras oraciones que, sin formar parte esencialmente de la forma, muestran el profundo sentido de la penitencia y facilitan la contrición y el propósito de enmienda; por eso pueden ser objeto de algunas modificaciones, a diferencia de las palabras esenciales de la forma, que no las admite. 

Hay tres ritos de celebración de este sacramento: 

· rito para reconciliar a un solo penitente, con confesión y absolución individual; 

· rito para reconciliar a varios penitentes con confesión y absolución individual; 

· rito pata reconciliar a muchos penitentes con confesión y absolución colectiva. "En caso de necesidad grave se puede recurrir a la celebración comunitaria de la reconciliación con confesión general y absolución general" (Catecismo, n. 1483).  

En cualquiera de estos tres ritos, debe recordarse que la confesión individual e íntegra y la absolución continúan siendo el único modo ordinario para que los fieles se reconcilien con Dios y la Iglesia (Catecismo, n. 1484). 

Rito a un penitente

a) El penitente, una vez que ha hecho su examen y acto de contrición, con el deseo de conversión se acerca al Sacerdote 

b) El Sacerdote hace un saludo inicial: Ave María Purísima u otro. El penitente contesta y confiesa sus pecados.

c) El Sacerdote hace uso de un pasaje bíblico para alentar y aconsejar, luego impone la penitencia.

d) Luego invita a pedir perdón: acto de contrición, un rezo o “Señor pequé”, al que el penitente responde con su rezo y el Sacerdote“absuelve”.

e) El Ministro termina con una despedida: Vete en paz. Y el penitente contesta: Demos gracias a Dios.

B. Efectos del Sacramento

"Si el impío hiciese penitencia de todos los pecados que ha cometido, y observase todos mis preceptos, y obrase según derecho y justicia, tendrá vida verdadera, y no morir eternamente; de todas las maldades que haya cometido, yo no me acordar‚ más" (Ez. 18, 21). 

Es muy triste la condición del alma después del pecado mortal: poseía la gracia sobrenatural y la amistad de Dios; se encaminaba al cielo y tenía el tesoro de los méritos obtenidos por sus obras buenas: todo eso lo ha perdido por el pecado mortal. Sin embargo, mediante la virtud y el sacramento de la penitencia, el alma consigue la absolución de sus pecados, y todo lo que había perdido le es restituido. 

La reconciliación trae al alma un maravilloso caudal de bienes: 
1. Infunde en el alma la gracia santificante (o la aumenta, si ya se poseía), devolviendo la amistad con Dios. 

2. Perdona los pecados, la pena eterna y la temporal (esta última, en todo o en parte). 

3. Restituye las virtudes y los méritos. 

4. Confiere la gracia sacramental específica. 

5. Reconcilia con la Iglesia. 

Infusión de la gracia santificante 

La penitencia infunde en el alma la gracia santificante que se había perdido con el pecado. En efecto, el sacramento de la reconciliación con Dios produce una verdadera ‘resurrección espiritual’, una restitución de la dignidad y de los bienes de la vida de los hijos de Dios, el más precioso de los cuales es la amistad de Dios (Catecismo, n. 1468). 

Se trata, por tanto, de una verdadera reconciliación interior con Dios, y no de una mera imputación externa de los pecados por parte del Señor, como erróneamente afirmaba Lutero. Este proceso se llama justificación. 

A través del sacramento de la penitencia, el hombre deja de ser injusto y enemigo, y es hecho justo y amigo de Dios, también santificación y renovación del hombre interior.

Perdona los pecados, la pena eterna y la temporal, en todo o en parte 

Al infundirse la gracia desaparece el pecado mortal, pues no es posible el consorcio de ambas realidades: la una excluye necesariamente la otra. Se perdonan, asimismo, los pecados veniales confesados. 

En todo pecado se puede distinguir: 

· la culpa, que es la mancha que queda en el alma después del pecado; 

· la pena, que es el castigo que se merece al haber pecado.

A través de la confesión se perdona la culpa, borrándose eficazmente todo pecado, mortal o venial, pero no sucede lo mismo con la pena: la pena que es eterna a causa del pecado mortal, se cambia en pena temporal; la pena que es temporal por ser el castigo del pecado venial, se perdona sólo en parte, a la medida del dolor del penitente, es decir, de sus personales disposiciones.

Por tanto, al que había cometido pecado mortal, se le abren de nuevo las puertas del cielo, conmutándose la pena eterna en temporal. Se disminuye también la pena temporal debida por los pecados veniales y por los pecados mortales ya perdonados, más o menos según las disposiciones del alma. 

Restituye las virtudes y los méritos 

Como una consecuencia de la reconciliación del alma con Dios a través de la gracia, le son restituidas por este sacramento las virtudes infusas perdidas -teologales y morales-, y los méritos de las buenas obras hechas antes de cometer el pecado mortal; o bien se le aumentan, si no había cometido pecado mortal, sino solamente pecados veniales. 

Confiere la gracia sacramental específica 

La confesión produce la gracia santificante y borra los pecados, como ya hemos dicho, aunque no borra del todo las huellas que el pecado deja en el alma: el apegamiento desordenado a las criaturas. Sin embargo, la gracia fortalece la voluntad, haciéndola más firme y decidida en su lucha contra las tentaciones.

La gracia sacramental es precisamente esta fortaleza que recibe el cristiano para la lucha interior, a fin de evitar los pecados en lo sucesivo, especialmente aquellos de los que se acusa, ya que con la recepción frecuente de este sacramento se robustece toda la vida espiritual. 

La gracia sacramental específica es precisamente una gracia para no recaer en los pecados acusados. El penitente recibe de Dios como remedios preventivos, contra las sucesivas recaídas en esas faltas. 

Por el contrario, cuando no se acude a este remedio saludable de la penitencia, resulta más fácil que las dificultades en que se debate el alma lleguen a apagar o debilitar extraordinariamente incluso la luz de la fe. El alma que no procura salir del pecado con facilidad acaba por negar los fundamentos mismos de la ley moral, tratando así de justificar, más o menos conscientemente, su actuación. 

Reconcilia con la Iglesia 

El pecado, siendo esencialmente personal, daña también a la Iglesia, por lo que el pecador tiene una responsabilidad ante ella: El pecado menoscaba o rompe la comunión fraterna. El sacramento de la Penitencia la repara o la restaura. En este sentido, no cura solamente al que se reintegra en la comunión eclesial, tiene también un efecto vivificante sobre la vida de la Iglesia que ha sufrido por el pecado de uno de sus miembros (Catecismo, n. 1469). 

En este sentido se puede hablar de pecado social, ya que el pecado de cada uno repercute en cierta manera en los demás. Es ésta señala Juan Pablo II la otra cara de aquella solidaridad que, a nivel religioso, se desarrolla en el misterio profundo y magnífico de la comunión de los santos, merced a la cual se ha podido decir que ‘toda alma que se eleva, eleva al mundo’. A esta ley de la elevación corresponde, por desgracia, la ley del descenso, de suerte que se puede hablar de una comunión del pecado, por el que un alma que se abaja por el pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto modo, al mundo entero (Exhort. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, n. 16).

Ministro del Sacramento

La Iglesia enseña que la potestad de perdonar los pecados -propia de Dios: "¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?"- fue entregada por Cristo a los Apóstoles y a sus legítimos sucesores en el sacerdocio; de tal manera que, sin la intervención de los sacerdotes, no es posible obtener el perdón en el sacramento de la penitencia. 

"Sólo el sacerdote es ministro del sacramento de la penitencia" (CIC, c. 965).

Cristo prometió sólo a los Apóstoles el poder de perdonar (cfr. Mt. 18, 18), y tan sólo a ellos confirió tal potestad (cfr. Jn. 20, 23). De los Apóstoles pasó este poder a sus sucesores en el sacerdocio, continuándose así la obra salvadora. 

Muy importante es, pues, el papel del sacerdote, aunque él dicta la sentencia en nombre y con la autoridad de Cristo. De hecho es el mismo Jesucristo -representado por el sacerdote- quien perdona los pecados en un juicio cuya sentencia es siempre de perdón, si el penitente está bien dispuesto. 

Sirviéndose del ministro como instrumento, es el propio Jesucristo quien absuelve, para garantizar que la gracia, cuyo cauce ordinario son los sacramentos, llegue con seguridad a las almas, con tal de que estén bien dispuestas y exista verdaderamente el sacramento.

El Sujeto del Sacramento

Todo bautizado que ha cometido pecado, que ha dicho no a la comunión con Dios, sea de la naturaleza que sea: Mortal, venial, estructural. De la Forma que sea: pensamiento, palabra, obra u omisión. Es preciso tener en cuenta que se tiene obligación de confesar los pecados mortales, y se recomienda también los veniales.

Unción de los Enfermos

Sacramentos año 2

Tema 4

Sacramento que confiere la gracia

Noción 

La unción de los enfermos es el sacramento que "tiene por fin conferir una gracia especial al cristiano que experimenta las dificultades inherentes al estado de enfermedad y vejez" (Catecismo, n. 1527). Tal como deseaba el Concilio Vaticano II (cfr. Sacrosanctum concilium, n. 73), en lugar del nombre de Extremaunción se usa ahora el de unción de los enfermos, intentando hacer patente que no es sólo un sacramento para quienes se encuentran en el último momento de su vida, sino para aquellos cristianos que empiezan a estar en peligro de muerte, por enfermedad o vejez. 

Se llama ‘unción’ porque al sujeto se le unge con óleo sagrado. 

1. La unción de los enfermos como sacramento de la nueva ley 

La Iglesia cree y confiesa que, entre los siete sacramentos, existe un sacramento especialmente destinado a reconfortar a los atribulados por la enfermedad: la Unción de los enfermos: 

Esta unción santa de los enfermos fue instituida por Cristo nuestro Señor como un sacramento del Nuevo Testamento, verdadero y propiamente dicho, insinuado por Marcos (cfr. Mc. 6, 13), y recomendado a los fieles y promulgado por Santiago, apóstol y hermano del Señor (Catecismo, n. 1511).

El Texto de Mc. 6, 13 es: 

"Saliendo a predicar, exhortaban a que hiciesen penitencia, y lanzaban a muchos demonios, y ungían a muchos enfermos con óleo y los sanaban. En este texto se encontraría una insinuación o una preparación para la futura institución del sacramento" (Catecismo Romano, p. 2, cap. 6, n. 8).

El segundo texto -Sant. 5, 14-15- es citado por el Concilio como el momento de la promulgación del sacramento: "¿Alguno de vosotros enferma? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo y el Señor le aliviará, y los pecados que hubiere cometido le serán perdonados". 

Varios datos del texto merecen consideración. Primeramente se trata de una enfermedad de relativa importancia, que impide al enfermo salir de casa, pues hace llamar a los presbíteros. Los presbíteros acuden, oran sobre el enfermo (tal vez con una imposición de manos sugerida por la preposición ‘sobre’) y lo ungen en nombre del Señor. Esa oración y esa unción tienen como efectos un alivio del enfermo y un perdón de sus pecados. Nos hallamos claramente con todas las características de un sacramento: signo sensible (materia: unción; forma: oración) y efectos espirituales (perdón de los pecados) sin que se desdeñen en ese caso los corporales (alivio). 

Con estas palabras, Santiago pone de relieve la eficacia sacramental del rito: el perdón de los pecados y la salud corporal son producidos por un acto que en sí mismo no tendría eficacia ni para una ni para otra cosa, si Dios no se la hubiera dado. 

2. El signo externo de la unción de los enfermos 

La unción de los enfermos, "con la que la Iglesia encomienda a los fieles gravemente enfermos al Señor doliente y glorificado, para que los alivie y salve, se administra ungiéndolos con óleo, y diciendo las palabras prescritas en los libros litúrgicos" (CIC, c. 998). 

El Código, con palabras de la Const. Lumen gentium (n. 11), indica la finalidad del sacramento, a la vez que precisa la materia y la forma, reguladas definitivamente por Paulo VI en la Const. Sacram Unctionem Infirmorum del 30-XI-1972.

La materia 

La materia remota es el aceite de oliva bendecido por el obispo en la Misa Crismal del Jueves Santo (cfr. CIC, c. 1000). 

En caso necesario, es materia apta cualquier otro aceite vegetal, sobre todo porque en algunas regiones falta o es difícil de conseguir el aceite de oliva. 

Aunque el obispo es quien habitualmente bendice el óleo que se emplea en la unción, pueden también hacerlo los que jurídicamente se equiparan a él, o en caso de necesidad cualquier presbítero, pero dentro de la celebración del Sacramento (cfr. CIC, c. 999 & 1). 

La materia próxima es la unción con el óleo santo.

Están previstas por las normas litúrgicas unciones en la frente y en las manos, y por tanto, estas unciones son las exigidas para la licitud. 

En caso de necesidad, para la validez basta una sola unción en la frente o en otra parte del cuerpo. 

El Catecismo Romano señala razones de conveniencia sobre el uso del aceite en este sacramento: "así como el aceite sirve mucho para aplacar los dolores del cuerpo, así también la virtud de este sacramento disminuye la tristeza y el dolor del alma. El aceite además restituye la salud, causa dulce sensación y sirve como de alimento a la luz; y, por otra parte, es muy a propósito para reparar las fuerzas del cuerpo fatigado. Todo lo cual da a entender los efectos que se producen en el enfermo por virtud divina cuando se administra este sacramento" (p. 2, cap. 6, n. 5).

La forma 

La forma del sacramento son las siguientes palabras, prescritas por el ritual y pronunciadas por el sacerdote: "Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad" (cfr. Catecismo, n. 1513). 

Estas palabras determinan el sentido de lo que se hace para que, junto con la unción, se expresa el significado del rito, se realice el signo sacramental y se produzca la gracia.

3. Efectos del sacramento 

Enseña Santo Tomás de Aquino que la unción de los enfermos es "como una inmediata preparación para la entrada en la gloria" (S. Th., III, q. 65, a. 1, ad. 4). 

El enfermo, abandonado a sus solas fuerzas, estaría tentado a desesperar; pero, en ese momento supremo, viene Cristo, El mismo, a reconfortar a sus fieles con su omnipotencia redentora y con la proximidad de su presencia. El ha instituido, para la hora de los últimos combates, un sacramento especial para acabar en nosotros su obra de purificación, para sostener a los ‘suyos’ hasta el fin, para arrancarlos de la influencia invisible del demonio e introducirlos sin tardanza en la casa del Padre. La unción es el sacramento de la partida. Allí está el sacerdote, in persona Christi, a la cabecera del enfermo para perdonarle sus faltas y conducir su alma al paraíso.

Los efectos que produce este sacramento son: 

- aumento de gracia santificante; 

- gracia sacramental específica; 

- la salud corporal, cuando conviene a la salvación del alma; 

- el perdón de los pecados veniales y la desaparición de las reliquias del pecado. 

- Secundariamente, puede producir el efecto de remitir los pecados mortales.

Aumento de gracia santificante 

Como todo sacramento de vivos, la unción de enfermos produce un incremento de la gracia santificante en el alma del que lo recibe. Como veremos después (cfr. 6.4.5), secundariamente o per accidens, puede causar la infusión de la gracia al alma en pecado mortal. 

Concesión de la gracia sacramental 

La gracia sacramental específica de la unción de los enfermos es una gracia de consuelo, de paz y de ánimo para vencer las dificultades propias del estado de enfermedad grave o de la fragilidad de la vejez. 

Esta gracia es un don del Espíritu Santo que renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, especialmente la tentación de desaliento y de angustia ante la muerte (Catecismo, n. 1520).

La salud corporal, cuando conviene a la salvación del alma 

La gracia sacramental propia de la unción tiene como efecto la curación, si ésta conviene a la salud del cuerpo. "Esta asistencia del Señor por la fuerza de su Espíritu quiere conducir al enfermo a la curación del alma, pero también a la del cuerpo, si tal es la voluntad de Dios" (Catecismo, n. 1520). 

La unción de los enfermos no produce la salud corporal en virtud de las propiedades naturales de su materia, sino por el poder de Dios, que actúa de modo razonable; y como un agente dotado de inteligencia nunca induce un efecto secundario sino en cuanto ordenado al efecto principal, de ahí que no siempre se consiga la salud del cuerpo, sino sólo cuando conviene para la salud espiritual (S. Th., Supp., q. 30, a. 2). 

También por este motivo no se debe esperar el último momento para administrar este sacramento, porque equivaldría a poner un óbice a este aspecto de su eficacia, ya que los sacramentos no existen para causar milagros.

El perdón de los pecados veniales y la remisión de las penas del purgatorio 

Ambas cosas son obstáculos para la inmediata entrada del alma en el cielo; aunque este efecto depende de la debida disposición, es decir, del sincero dolor por los pecados veniales. La indulgencia plenaria, que suele acompañar al sacramento, perdona la pena temporal (cfr. 5.9).

Indirectamente puede perdonar los pecados mortales 

La unción de los enfermos es un sacramento de vivos y, por tanto, no ha sido instituido para devolver al alma la gracia perdida. Su finalidad no es, pues, perdonar los pecados mortales, para lo que ya está el sacramento de la penitencia. Sin embargo, si no es posible recibir la confesión y la persona está arrepentida, aunque sólo sea con contrición imperfecta, la unción también perdona los pecados mortales: 

- así lo enseña el Magisterio de la Iglesia (cfr. Concilio de Trento, Dz. 909); 

- así lo insinúan la Sagrada Escritura (cfr. el texto ya citado de Sant. 5, 16, donde la expresión griega amartía traducido como pecados, se usa habitualmente en la Escritura para designar los pecados graves) y la Tradición, atestiguada por diversos textos de los Padres. 

Se puede, por tanto, decir que la unción es primariamente un sacramento de vivos, pero que consecuentemente, por su específica razón de ser, es también un sacramento de muertos. 

Si más adelante se supera la imposibilidad de acudir a la confesión, el enfermo está obligado a confesar íntegramente los pecados.
Tema 5

Rito y frutos del Sacramento de la Unción

1. Necesidad de recibir este sacramento de la Unción

Este sacramento no es necesario por sí mismo para la salvación del alma, pero a nadie le es lícito desdeñar su recepción, y por tanto ha de procurarse con esmero y diligencia que los enfermos lo reciban cuando están en plenitud de sus facultades mentales. 

Esta obligación se considera leve ya que no hay ninguna indicación en contrario en la Sagrada Escritura, en la Tradición o en el derecho de la Iglesia; sin embargo, si se rechazara con peligro de escándalo o con desprecio se puede llegar a cometer un pecado grave.

Es obligación de todo cristiano prepararse del mejor modo para la muerte, y los que rodean a un enfermo tienen el deber -que es grave- de darle a conocer su situación peligrosa y de sugerirle la conveniencia de recibir el sacramento. 

Ha de administrarse en un momento prudente: ni demasiado pronto, ni demasiado tarde, obrando con sentido común y caridad cristiana. 

El temor a asustar, que puede proceder de una visión poco cristiana de la muerte, se demuestra además infundado, porque la experiencia hace ver que los únicos que se asustan son los que rodean al enfermo, el cual recibe con gran serenidad la noticia y que con el auxilio del sacramento, obtiene una mayor paz. 

El cristiano debe recordar, y hacer ver a los demás, que "en la unción de los enfermos..., asistimos a una amorosa preparación para el viaje, que terminar en la casa del Padre" (Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, n. 80). 

De lo anterior se sigue que no debe aguardarse al último momento para recibir la unción: 

1) Porque en la inminencia de la muerte las facultades están debilitadas, y no se obtiene el mismo fruto, pues faltan las disposiciones ex opere operantis que aumentan la eficacia del sacramento: el Ordo Unctionis Infirmorum insiste que no se retrase para que el enfermo con plena fe y devoción de espíritu pueda robustecerse con la fuerza del sacramento en plena lucidez (n. 13; cfr. n. 27). 

2) Porque la curación corporal no se hace por milagro, sino que el fortalecimiento del espíritu estimula el proceso corporal de curación o Dios favorece tal proceso mediante una ayuda especial. Por tanto, el estado del enfermo ha de ser tal que aún sea posible la curación naturalmente (SCHMAUS, M., Teología dogmática, VI, p. 655). El Catecismo Mayor de San Pío X dice que no ha de aguardarse a que el enfermo está desahuciado (n. 812). 

Por último, "a los que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además de la Unción de los enfermos, la Eucaristía como viático. Recibida en este momento del paso hacia el Padre, la Comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene una significación y una importancia particulares". Es semilla de vida eterna y poder de resurrección, según las palabras del Señor: ‘El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitar‚ el último día’ (Jn. 6, 54). Puesto que es sacramento de Cristo muerto y resucitado, la Eucaristía es aquí sacramento del paso de la muerte a la vida, de este mundo al Padre (Catecismo, n. 1524).

Reiteración del sacramento 

La unción de los enfermos no imprime carácter, y por lo tanto puede repetirse, teniendo en cuenta lo siguiente 

Si un enfermo que recibió la unción recupera la salud, puede, en caso de una nueva enfermedad grave, recibir de nuevo este sacramento. En el curso de la misma enfermedad, el sacramento puede ser reiterado si la enfermedad se agrava (Catecismo, n. 1515).

2. Ministro del sacramento de la unción de los enfermos 

"Todo sacerdote, y sólo él, administra válidamente la unción de los enfermos" (CIC, c. 1003). 

Consta así tanto por las palabras de la Epístola de Santiago, como por las definiciones que citan e interpretan este texto de los Concilios de Florencia (Dz. 700) y de Trento (Dz. 910 y 919). Ordinariamente son los sacerdotes con cura de almas quienes tienen la obligación y el derecho de administrarlo a los fieles que tienen encomendados. 

Sin embargo, por una causa razonable cualquier otro sacerdote puede dar la unción, con el consentimiento al menos presunto del sacerdote que tiene la cura de esa alma.

Para facilitar la administración del sacramento, todo sacerdote puede llevar consigo el óleo bendito. 

3. Sujeto del sacramento de la unción de los enfermos 

"Se puede administrar la unción de los enfermos al fiel que, habiendo llegado al uso de razón, comienza a estar en peligro por enfermedad o vejez" (CIC, c. 1004 & 1; Catecismo, n. 1514). 

Ha habido una cierta evolución en la praxis de este sacramento, porque ahora basta que un fiel comience a estar en peligro, no que está a punto de morir. La Constitución Sacram Unctionem Infirmorum del 30-XII-1972 dice que este sacramento "se confiere a los que sufren una enfermedad peligrosa". 

Para juzgar la gravedad de la enfermedad, basta con tener un dictamen prudente y probable de peligro de muerte, aunque no sea necesariamente inminente el desenlace. 

Las condiciones que ha de reunir el sujeto son: 

a) estar bautizado, 

b) haber llegado al uso de razón, 

c) tener intención de recibirlo, y 

d) peligro de muerte por enfermedad o vejez. 

a) Quien vaya a recibir el sacramento, como en el caso de todos los demás, debe estar bautizado. Si se hubiera bautizado en aquel momento, podría recibir inmediatamente la unción pues de esa manera se recibe un aumento de gracia que es muy necesaria para resistir a las posibles tentaciones.

b) También es necesario que el sujeto tenga uso de razón y, por eso, capacidad de cometer pecado personal. 

No se ha de Administrar a los niños menores de 7 años, pues este sacramento se ordena a robustecer al enfermo frente a las tentaciones de desesperanza por los pecados pasados, haciendo desaparecer las reliquias de ellos. Al infante, el bautismo le es suficiente para que alcance la vida eterna. En la duda sobre si el enfermo ha alcanzado el uso de razón, se le debe administrar el sacramento (cfr. CIC, c. 1005). 

c) Para recibirlo válidamente, es necesario en el sujeto la intención. Si se trata de un enfermo que carece ya del uso de razón, se le debe administrar si, cuando estaba en posesión de sus facultades, lo pidió al menos de manera implícita (cfr. CIC, c. 1006). 

Aunque ordinariamente es necesaria la intención habitual, es decir, la que se ha tenido una vez y no ha sido retractada, en estos casos basta la intención habitual implícita, es decir, la que se incluye en la práctica de la vida cristiana; por tanto, esta intención debe siempre presumirse en cualquier bautizado católico, mientras no se demuestre lo contrario. 

En cambio, no se le debe administrar el sacramento a quienes persisten obstinadamente en un pecado grave manifiesto, o a quienes rechazaron explícitamente el sacramento antes de perder la conciencia (cfr. CIC, c. 1007). Si alguno de estos elementos es dudoso, debe administrársele bajo condición. 

d) No hace falta, como ya dijimos, que el peligro de muerte sea grave y cierto, basta que comience. En cambio sí hace falta que ese peligro se deba a enfermedad o vejez. 

Podemos precisar un poco más esta idea: puede darse la santa unción a un enfermo que va a ser operado, con tal de que una enfermedad grave sea la causa de la intervención quirúrgica; también a los ancianos, cuyas fuerzas se debilitan seriamente, aunque no padezcan una enfermedad grave; e igualmente a los niños, a condición de que comprendan el significado del sacramento. 

No es sujeto del sacramento el hombre sano, aunque esté en inminente peligro de muerte por causa externa, por ejemplo, el soldado antes de entrar en batalla. 

La razón de lo anterior la clarifica Santo Tomás de Aquino: Aunque haya quien esté en peligro de muerte sin enfermedad (. . .) este sacramento sólo se ha de administrar al enfermo, puesto que se administra como una medicina corporal, la cual corresponde únicamente a quien está corporalmente enfermo, pues es conveniente observar la significación del sacramento (C.G., 4, q. 73). 

Vale la pena recordar aquí que la ‘significación’ de cada sacramento es de institución divina, y como tal, inalterable. 

Si se duda que el enfermo aún viva, o ha sido muy reciente su fallecimiento, se le debe administrar de cualquier modo la unción. 

En estos casos se conferir ‘bajo condición’, que se expresar en los términos ‘Si vives. . .’ 

Es praxis comúnmente admitida conferir este sacramento hasta dos horas después de la muerte aparentemente sobrevenida.

4. Rito de la Celebración

a) Llega el Sacerdote a la casa del Enfermo y saluda: La paz esté en esta casa.

b) Se acerca al enfermo e inicia la celebración con la signación: En el nombre del Padre..., y rocía con agua bendita.

c) Según el estado del enfermo se hace breve liturgia de la Palabra, si no, se pasa de inmediato al sacramento de la reconciliación, el viático y la unción.

d) Sigue con un acto penitencial : Yo confieso..., y sacramento de la reconciliación; si ya no hay conciencia se absuelve bajo condición: si te arrepentiste...

e) Si es posible se renuevan las promesas bautismales, se hacen las letanías y preces. 

f) El Sacerdote impone las manos en silencio. (Si el enfermo no está confirmado y hay peligro de muerte en este momento se administra el sacramento de la confirmación).

g) Se hace la unción con las oraciones: Acción de gracias a la Trinidad Santa y luego la fórmula de unción: (Signan la frente),  “Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo, (signan las manos) para que libre de tus pecados te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad”.

h) Si se lleva la comunión se continúa con el Padre Nuestro, se presenta el Cordero de Dios y se da la comunión.

i) Se hace la oración final: Se agradece por la unción; si se da el viático: se agradece la comunión.

j)  Bendición y despedida.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Vida de los santos mártires, etapa 2

Tema 1

San Julio Álvarez Mendoza (1866-1927) sacerdote

Nació en Guadalajara (México), el 20 de diciembre de 1866. Fueron sus padres Atanasio Álvarez y Dolores Mendoza. 

Ayudado por los patrones de sus padres pudo ingresar en un colegio y en el seminario de Guadalajara en el año 1880. 

Fue ordenado sacerdote el 2 de diciembre de 1894. Inmediatamente fue nombrado capellán de Mechoacanejo, donde permaneció hasta su muerte, siendo el primer párroco de dicha población. 

Desde su llegada a Mechoacanejo, Jalisco se distinguió por su celo pastoral manifestado principalmente en la atención de la catequesis de niños y de jóvenes, sin descuidar por ello a las demás personas. Con infatigable celo cuidaba del culto divino, celebrando con fervor, interés y solemnidad las fiestas del Año Litúrgico. 
Infundió en todos sus feligreses un gran amor a Jesús Sacramentado y a la Santísima Virgen María, no sólo con la sencillez y unción de sus palabras, sino también con la constancia de su ejemplo. En este ministerio pastoral se le vio siempre infatigable, tanto en la sede parroquial como en los diversos ranchos, por lejos o difíciles que fueran, sin importarle la hora o condiciones del tiempo.
Al iniciarse la persecución religiosa, el arzobispo de Guadalajara dejó a los sacerdotes en libertad para concentrarse en la ciudad o permanecer en el ministerio. El padre, siguiendo el ejemplo del arzobispo, prefirió quedarse en su parroquia. 

- ¡Es verdad!, decía, ¡ya han sido fusilados muchos sacerdotes. Pero yo no seré de esos agraciados. Dios no escoge basura para el martirio! 

Celebraba y administraba los sacramentos ocultamente en los ranchos. Fue aprehendido cuando se dirigía al rancho El Salitre el 26 de marzo de 1927. Le acompañaban un muchacho y el sacristán. De camino toparon a los soldados federales. 

El padre se distanció de sus acompañantes, para disimular. No estaban lejos cuando los detuvieron. Otra persona que también por ahí pasaba reveló la identidad del padre: ¡Es el cura de Michoacanejo!, les dijo. 

Le encontraron el breviario, una caja con hostias, un frasco de vino, un mantel, una patena y un crucifijo, que confirmaron su identidad. En ese momento fue apresado.

Se inició así el camino al Calvario del Sr. Cura y de sus acompañantes. Primero lo llevaron a Villa Hidalgo, Jalisco y de allí a Aguascalientes, Ags.; posteriormente a León, Gto., donde el General Joaquín Amaro decidió enviarlo a San Julián, Jalisco. Lo condujeron atado y privado de alimento. La tropa insultaba especialmente, con vehemencia y odio al Sr. Cura.

Lo mandaron a San Julián, Jalisco escoltado en una troca. En San Julián, Jalisco vieron llegar al Sr. Cura a pie y atado a la silla del caballo. Culminó su sacrificio en San Julián, Jalisco con la ejecución de las órdenes del General Joaquín Amaro que había dicho al conocer la noticia de la aprehensión de un sacerdote: 

- ¡«Me lo fusilan en San Julián»!

San Julián fue uno de los pueblos pioneros de la revolución cristera de Jalisco. 

El 30 de marzo de 1927 fue conducido al lugar de la ejecución. Serían como las 5:15 de la mañana. 

El padre preguntó: 

· ¿Me van a matar? 

· ¡Esa es la orden que tengo!, respondió el militar. 

· ¡Voy a morir inocente!, dijo, ¡porque no he hecho ningún mal! Mi delito es ser ministro de Dios. Yo les perdono a ustedes. ¡Sólo les ruego que no maten a los muchachos porque son inocentes, nada deben! 

“Cruzó entonces los brazos y los soldados recibieron la orden del fusilamiento”. 

Su cadáver quedó tirado en un basurero cercano a la Parroquia, con tres balazos en el cuerpo y el tiro de gracia en la mejilla. El odio del Gobierno hacia la Iglesia saciaba así su perversidad. Para nadie era desconocido que se perseguía a los sacerdotes para acabar con la religión: «Lo fusilaron porque era sacerdote, pues los tenían aborrecidos».

Cuando la gente del pueblo se enteró de que habían matado a un sacerdote, unos quisieron sepultarlo y otros querían velarlo. 

Por fin el señor José Carpio dijo: 

· ¡El cielo concedió a este pueblo la gracia de que un mártir regara con su sangre este lugar bendito, cosa que no se concede a otros! ¡Esta sangre es hermosa, es una herencia preciosa! ¡Estos restos deben recibir las honras que mejor podamos darles! ¡Yo asumo todas las responsabilidades! ¡Llévenlo a mi casa y ahí lo velaremos! 


A altas horas de la noche llegó un sacerdote con los ornamentos para revestir al sacerdote mártir.

Lo revistieron con un vestido blanco de sacerdote; estaba en una mesa y luego lo metieron en la caja. La gente mojaba algodones en la sangre del Sr. Cura como reliquia. Fue sepultado en el cementerio antiguo de San Julián, Jalisco, pero poco después, secretamente su cadáver fue llevado a Mechoacanejo, Jalisco.
Tema 2

San Román Adame Rosales (1859-1927) Sacerdote

Nació en Teocaltiche, estado de Jalisco (México), el 27 de febrero de 1859. Hijo de Felipe Adame y Manuela Rosales. Ingresó al seminario de Guadalajara a los dieciocho años, siendo ordenado sacerdote el 30 de noviembre de 1890. 

Tuvo los siguientes cargos: asesor del seminario, penitenciario de la parroquia del Sagrario Metropolitano, párroco sustituto de la parroquia de La Yesca, Ayutla y San Juan Bautista del Teúl; desde el 20 de noviembre de 1914 era párroco de Nochistlán, donde tuvo dificultades para que lo aceptaran. “Un día en la mañana junto a la puerta del curato apareció un burro con una bolsa de tortillas duras y un letrero que decía: Para tu camino. A pesar de los desprecios, trabajó con generosidad: organizó la catequesis, la atención de los enfermos, fundó la asociación de hijas de María y la adoración nocturna.

Entre sus obras materiales destacaron, además de la construcción de la escuela parroquial, el templo de Sr. San José y el templo de El Molino. En este último lugar, el Sr. Cura dirigía la construcción del templo y acostumbraba repicar y tirar cohetes cada vez que cerraba una bóveda, y dijo: 

- ¡El día que se cierre la cúpula hacemos una fiesta que huela a cielo!

 Poco después fue aprehendido y ejecutado, y providencialmente coincidió que ese mismo día, y casi a la misma hora, ponían la última piedra de la cúpula de la iglesia de El Molino y se oyeron los repiques y cohetes. Al conocer el pueblo el fusilamiento del buen párroco dijeron: «Al Sr. Cura Román sí le olió a cielo, porque había sido mártir».
En tiempos de la persecución religiosa fue prudente en el trato con las autoridades civiles, sin abandonar su parroquia. Al cerrarse el culto público en las iglesias ejerció el ministerio en casas particulares. 

A Nochistlán había llegado una tropa de trescientos federales bajo las órdenes del coronel Jesús Jaime Quiñones para someter a los cristeros que se habían levantado en la región. El día anterior a su arresto, durante la comida en el rancho de Veladores, uno del grupo comentó: 

- ¡Ojalá no vayan a dar con nosotros!, a lo que el padre contesto: 

- ¡Qué dicha ser mártir, dar mi sangre por la parroquia! 

Por la tarde de ese día estuvo confesando en una casa. Terminado de rezar el rosario se retiró a descansar. 

Hacia la una de la mañana del 19 de abril de 1927, las tropas federales sitiaron el rancho y se llevaron al padre haciéndolo caminar con los pies descalzos hasta Yahualica. A mitad del camino, como el padre ya no podía caminar, uno de los soldados lo subió a su caballo. En Yahualica lo amarraron a una de las columnas del portal de la casa cural que el coronel había convertido en cuartel. Así lo tuvieron dos días y medio sin comer ni beber. 

Los católicos de Mexticacán y Yahualica convinieron con el coronel Quiñones que dejaría al padre en libertad si les pagaba una multa de seis mil pesos. Al recibir el rescate amenazó con matar a los que habían colaborado. Ya no se hizo ningún otro intento de salvar la vida del sacerdote a causa de las injusticias y atropellos del coronel y sus tropas, que sembraban el terror entre la población. 

El 21 sacaron al padre del cuartel, y lo llevaron al panteón entre un pelotón de soldados. Lo pusieron frente a una fosa recién abierta ante el cuadro de fusilamiento. No aceptó que le vendaran los ojos y esperó con firmeza la ejecución. A la orden de preparar armas todos obedecieron, menos un soldado. A la segunda orden siguió sin obedecer. 

El soldado se llamaba Antonio Carrillo Torres. Lo despojaron del uniforme militar y lo pusieron junto al padre, quien le hizo señas de que obedeciera. Después de los disparos cayó primero el párroco, padre Adame, de sesenta y siete años de edad. Enseguida también fusilaron al ex-soldado. Los dos sin ningún juicio previo. 

El parte oficial que rindió Quiñones al general Figueroa decía: “En el trayecto de Yahualica al rancho de los Charcos, jurisdicción de Mexticacán, encontré al cabecilla Adame, con otros dos individuos y, en combate, resultaron muertos los tres”.

Tema 3

San Tranquilino Ubiarco Robles

Nació en Zapotlán el Grande, Jal. (Diócesis de Ciudad Guzmán), el 8 de julio de 1899. 

Vivió una niñez llena de privaciones y trabajos. Su madre, sola y con cuatro hijos, tuvo que trabajar en el pequeño comercio para el sostenimiento de la familia, ayudada por sus hijos, aunque eran de corta edad.

Desde seminarista se manifestó atento y respetuoso con sus superiores, conquistando así su estimación. Se distinguió por su buen talento y grande piedad. Fue muy querido por sus condiscípulos por su carácter bondadoso; jamás se le vio iracundo, y sí, siempre alegre.

Con motivo de la revolución carrancista el Seminario Auxiliar de Ciudad Guzmán fue clausurado e incautado su edificio, por lo que el S. de D. se vio obligado a regresar con sus familias pero sin abandonar sus estudios. Seguía recibiendo clases en casas particulares ayudado por el Sr. Pbro. D. Antonio Ochoa Mendoza.

Durante este tiempo, no obstante las circunstancias difíciles que se vivían a causa de la revolución, se dedicó con entusiasmo y brío a tareas pastorales. Fundó, con gran fruto, un círculo de obreros a quienes impartía formación religiosa y se empeñó en promover la prensa católica.

Fue ordenado presbítero el 5 de agosto de 1923 en la Catedral de Guadalajara, por el Excmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Francisco Orozco y Jiménez. Cantó su primera Misa el 15 de agosto del mismo año en su tierra natal, con gran regocijo para toda la comunidad, principalmente de los obreros, que lo conocían muy bien.

Fue destinado a Lagos de Moreno y luego Vicario con funciones de párroco en Tepatitlán, Jal. (Diócesis de San Juan de los Lagos). 

Era de un celo infatigable, a todas partes iba; siempre que lo llamaban a la administración de un sacramento, estaba solícito. No hacía las cosas por algún interés humano, sino por la gloria de Dios y arrostrando todos los peligros y dificultades.

En la población de Tepatitlán, era donde había más cristeros levantados en armas dispuestos a combatir contra las fuerzas gobiernistas. A pesar de esta situación, el P. Tranquilino nunca incitó a la violencia, ni al levantamiento armado.

El Gobierno decretó la concentración en las ciudades. Esto trajo como consecuencia que los habitantes de los ranchos y poblados pequeños se concentraran en Tepatitlán, ocasionando escasez y necesidades de todo tipo. El P. Tranquilino estableció un comedor público donde se proveía de alimento a la gente pobre, llegando a atender hasta a cien personas.

El P. Tranquilino abrigó profundamente en su corazón el deseo de que el Señor le concediera la gracia del martirio. 
El 9 de marzo de 1925, seis meses antes de ser sacrificado, dirigió un retiro espiritual a un grupo de niñas, en Tepatitlán. El retiro inició a las nueve de la mañana con la exposición del Santísimo Sacramento. Antes de iniciar la plática del retiro, dijo a las presentes: 

· ¡«Niñas: quiero que en este retiro la primera gracia que le pidan a Nuestro Señor, que está expuesto, sea que no pase esta persecución sin que yo dé mi vida por Jesucristo»! 

“En varias ocasiones manifestó este mismo deseo”.

Dos días antes de su muerte estuvo de visita en el Hospital de la Santísima Trinidad, en Guadalajara, parecía que presentía su muerte y aceptaba gustoso entregar su vida por Cristo. Subió al oratorio del Hospital en el momento en que celebraba la santa Misa el Sr. Pbro. J. Pilar Flores. Una vez terminada la Misa, pidió al P. Pilar que lo escuchara en confesión. Se confesó de rodillas, en actitud verdaderamente edificante; cual si presintiera que era su última confesión. El P. Tranquilino refirió a las religiosas que un niño de doce años había sido martirizado por los soldados, por confesar a Cristo, y añadió: 

- ¡Qué vergüenza que hasta los niños estén prontos a sacrificar su vida por Dios y uno lejos del deber. Ya me voy a mi parroquia, a ver que puedo hacer, y si me toca morir por Dios, bendito sea! 

Y se volvió a Tepatitlán.
Ya en Tepatitlán, había determinado celebrar la santa Misa muy temprano, el día 5 de octubre, en casa de la Sra. María de Jesús Estrada, para asistir al matrimonio de Germán Estrada, quien desde hacía tiempo deseaba casarse.

El P. Tranquilino durmió en dicha casa para asistir temprano a la ceremonia. Se trasladó a la casa como a las nueve de la noche, no sin antes mandar a una persona que inspeccionara el terreno, para ver si había peligro, el que, aparentemente no se notó, pues en el trayecto a nadie se encontró.

Había apenas pasado como una hora de su llegada, cuando entraron en la casa varios soldados guiados por Arturo Peña y Aurelio Graciano. Lo aprehendieron y lo condujeron hasta la Presidencia municipal. Ahí lo pusieron en un cuarto, sólo e incomunicado. Algunos momentos después llegó el jefe de la tropa, el Coronel José Lacarra. Con insultos y atropellos sacó al P. Tranquilino del lugar donde lo habían puesto y lo llevaron donde estaban otros presos. El P. Tranquilino, al llegar, invitó a los presos a rezar el rosario, lo que aceptaron. Luego los exhortó a que se acercaran a la confesión, y, algunos lo hicieron.

El Coronel ordenó al P. Tranquilino que saliera y, con otros soldados que lo custodiaban, se dirigió fuera del poblado, hacia la calzada de entrada, que estaba rodeada de árboles grandes. El P. Tranquilino, antes de llegar a la calzada, preguntó a los soldados que quién era el comisionado para darle muerte. Como todos guardaron silencio les dijo: 

- ¡«Todo está dispuesto por Dios»!,  y que «el que era mandado no era culpable».

Cuando llegaron al lugar del martirio el P. Tranquilino preguntó enseguida que con qué instrumento le darían muerte. Le enseñaron una soga, a la que, con infinita tranquilidad, bendijo. Dieron la orden de ejecución y el soldado “Vargas” se negó a participar en el crimen. El P. Tranquilino le dijo, repitiendo las palabras del Maestro. 

· ¡«Hoy estarás conmigo en el paraíso»!

El soldado fue pasado por las armas como escarmiento de los demás soldados.

Lo ahorcaron en la rama de un eucalipto de la calzada. Fue el árbol que cuenta con el número 19, viniendo del centro (del poblado), en la calzada, por el lado derecho», eran como las doce o una de la madrugada del día 5 de octubre de 1928. 

Una vez ahorcado el P. Tranquilino uno de los guardias trozó la soga y el cuerpo inerte se desplomó, quedando tendido, por algunas horas, al pie del árbol.

En cuanto amaneció, corrió por el poblado la noticia de la muerte del P. Tranquilino consternando a todos los habitantes de la población. Llegaban personas a contemplar, llenas de espanto, el espectáculo. Estaba ya amaneciendo cuando algunas personas intentaron sacar el cuerpo a la calzada. En ese momento llegaron unos soldados y lo cargaron; algunas mujeres ayudaron en esa tarea. Los soldados, cargando el cuerpo, se encaminaron al cementerio para darle sepultura, mas una señorita, Elodia Navarro, corrió al poblado y obtuvo del Presidente municipal autorización para llevar el cuerpo a una casa y velarlo algunas horas. La Sra. Raquel Navarro ofreció su casa para que ahí se velara. La casa resultó insuficiente para dar cabida al tumulto que concurrió, y como la sala en la que se veló tenía dos puertas, se dispuso que se entrara por una puerta y se saliera por la otra.

El sepelio tuvo lugar la tarde del 5 de octubre. Los soldados juzgaron que habría una enorme cantidad de personas, y temiendo que hubiera problemas, se dio la orden de que prepararan ametralladoras, para que, si el caso lo requería, dispersaran la multitud. Temiendo que fueran a suceder desgracias, se ordenó el sepelio antes de la hora prevista. Se le dio sepultura en el cementerio municipal, en un sepulcro propiedad de la Sra. Julia González Vda. de Hernández, quien gustosamente lo ofreció.

En el cementerio municipal de Tepatitlán, se conservaron los restos del P. Tranquilino hasta que algunos años después, en circunstancias ya más favorables, se trasladaron al Hospital del Sagrado Corazón de Tepatitlán.

El 5 de octubre de 1978, al cumplirse cincuenta años del sacrificio del P. Tranquilino, en medio de grandes solemnidades, con participación del pueblo y gran veneración, fueron trasladados sus restos al templo parroquial de San Francisco, Tepatitlán.
Tema 4

San Pedro Esqueda Ramírez

Nació en San Juan de los Lagos, Jal. (Diócesis de San Juan de los Lagos), el 29 de abril de 1887. Vicario de San Juan de los Lagos. 

El ministerio al que se dedicó con verdadera pasión fue la catequesis de los niños. Fundó varios centros de estudio y una escuela para la formación de catequistas. Siempre fue muy devoto del Santísimo. 

En plena persecución organizaba a las familias para que no faltaran a la guardia perpetua a Jesús Sacramentado en casas particulares. 

Desde el momento de ser apresado fue tan duramente golpeado, que se le abrió una herida en la cara. Un militar, después de golpearlo, le dijo: 

· ¡«Ahora ya has de estar arrepentido de ser cura»!; a lo que contestó dulcemente el padre Pedro: 

· ¡«No, ni un momento, y poco me falta para ver el cielo»! 

El 22 de noviembre de 1927 fue sacado de su prisión para ser ejecutado; los niños le rodearon y el Padre Esqueda insistentemente le repitió a un pequeño que caminaba junto a él: 

- ¡«No dejes de estudiar el catecismo, ni dejes la doctrina cristiana para nada»!

 Y en un pedazo de papel escribió sus últimas recomendaciones para las catequistas. Al llegar a las afueras del poblado de Teocaltitlán, Jal., le dispararon tres balas que cambiaron su vida terrena por la eterna.

Santo Toribio Romo González

Nació en Santa Ana de Guadalupe, perteneciente a la parroquia de Jalostotitlán, Jal. (Diócesis de San Juan de los Lagos), el 16 de abril de 1900. 

Vicario con funciones de párroco en Tequila, Jal., (Arquidiócesis de Guadalajara). Sacerdote de corazón sensible, de oración asidua. 

Apasionado de la Eucaristía pidió muchas veces: 

- ¡«Señor, no me dejes ni un día de mi vida sin decir la Misa, sin abrazarte en la Comunión»! 

En una Primera Comunión, al tener la sagrada Hostia en sus manos, dijo: 

- « ¿Y aceptarías mi sangre, Señor, que te ofrezco por la paz de la Iglesia?» 

Estando en Aguascalientes, un lugar cercano a Tequila que le servía de refugio y centro de su apostolado, quiso poner al corriente los libros parroquiales. 

Trabajó el viernes todo el día y toda la noche. A las cinco de la mañana del sábado 25 de febrero de 1928, quiso celebrar la Eucaristía pero, sintiéndose muy cansado y con sueño prefirió dormir un poco para celebrar mejor. 

Apenas se había quedado dormido cuando un grupo de agraristas y soldados entraron en la habitación y cuando uno de ellos le señaló diciendo: 

- ¡«Ése es el cura, mátenlo»! 

El Padre Toribio se despertó asustado, se incorporó y recibió una descarga. Herido y vacilante caminó un poco, una nueva descarga, por la espalda, cortó la vida del mártir y su sangre generosa enrojeció la tierra de esa barranca jalisciense.

Tema 5

Santo Sabás Reyes

El Siervo de Dios Sabás Reyes nació el 5 de diciembre de 1883 en Cocula, Jalisco, hijo del Sr. Norberto Reyes López y de la Sra. Francisca Salazar Castillo. Fue bautizado en el templo parroquial del lugar el día 8 del mismo mes y año. Recibió el sacramento de la confirmación el 26 de noviembre de 1884, por ministerio del Excmo. Sr. Fr. Ramón Moreno Castañeda O.C.D. Durante su infancia, por la pobreza de su familia, fue vendedor de periódico. Tuvo dos hermanos: Cirilo y Moisés.
Estudió las primeras letras en Guadalajara, terminada su instrucción primaria ingresó al Seminario de Guadalajara, ayudado especialmente por el entonces Rector, el Ilmo. y Rvmo. Sr. Obispo D. Miguel M. de la Mora. Fue siempre un estudiante modelo, humilde y fervoroso, constante en su vocación, aunque su capacidad intelectual no le hizo sobresalir en sus estudios.

A finales del año de 1911 pasó, junto con otros cuatro ordenados, a la diócesis de Tamaulipas, donde concluyó sus estudios y recibió las órdenes sagradas. Cantó su primera Misa en enero de 1912, en el templo de Belén, Guadalajara, Jalisco

Por algún tiempo desempeñó su ministerio sacerdotal en la diócesis de Tamaulipas, en Tantoyuca, Tamps. En abril de 1914 tuvo que abandonar esa diócesis porque se recrudeció la persecución y obtuvo permiso para regresar a la diócesis de Guadalajara. En esta diócesis fue nombrado párroco de San Cristóbal de la Barranca, Jalisco; posteriormente ejerció su ministerio en Plan de Barrancas, Jalisco, Hostotipatuillo, Jalisco y en Atemajac de las Tablas, Jalisco. En 1919 fue nombrado capellán de la hacienda de San Antonio de Gómez (perteneciente a la parroquia de Tototlán, Jalisco) y posteriormente fue trasladado a Tototlán, Jalisco, en junio de 1921, como vicario, siendo su párroco el Sr. Cura Francisco Vizcarra Ruiz. Este fue su destino hasta el día de su martirio.

En el desempeño de su ministerio dio muestras de su gran fe promoviendo el culto y la vida cristiana (...) se prodigaba aún con peligro para su vida, estaba al pendiente de las religiosas para que no les faltara el Santísimo. En sus conversaciones y exhortaciones siempre trataba de infundir pensamientos sobrenaturales.

Era muy solícito y trabajador, nunca estaba ocioso; era celoso por la gloria de Dios y el respeto al templo, exigía silencio en las horas del culto y ceremonias sagradas. En el ejercicio de la caridad fue sobresaliente, era desprendido de todo. 
Tenía como internos en su casa a niños y jóvenes a los que enseñaba artes y oficios, compartiendo con ellos lo poco que tenía.

Se dedicó con mucho empeño a la instrucción de la niñez. Con especial cuidado atendía el estudio del catecismo, así como también encarecía las representaciones teatrales como medio de moralizar e instruir. Sus devociones principales eran a la Sma. Trinidad, a Nuestra Señora de Guadalupe y a las benditas almas del Purgatorio.

Su conducta fue intachable, sencilla como un niño y de espíritu fraternal. Su carácter era un tanto nervioso. Cuando se violentaba por su estado deficiente de salud, casi al mismo instante pedía, con toda humildad, perdón por la falta que hubiera cometido. Logró dominarse de esos arrebatos, admirándose sus compañeros sacerdotes de la prudencia de sus consejos y de sus disposiciones, cuando se quedaba al cuidado de la parroquia, en ausencia del párroco.

Cumplió sus deberes sacerdotales: todos los días rezaba el breviario paseando por la iglesia, enseñaba la doctrina, confesaba, predicaba (...) nunca se negaba ni ponía dificultades para auxiliar a los enfermos y en general para administrar los sacramentos (...); en una palabra, era un gran sacerdote.

En 1926 su párroco, Francisco Vizcarra Ruiz, se retiró de la población por las circunstancias difíciles de la persecución religiosa y quedó como encargado de la parroquia el P. Sabás, quien siguió ejerciendo su ministerio en cuanto le fue posible. Varias veces tuvo que ocultarse o salir de la población por los temibles ataques de las fuerzas gobiernistas.

En enero de 1927 entraron a Tototlán, las tropas gobiernistas informadas falsamente que en la población había más de dos mil armados en contra del Gobierno. Entraron disparando y dieron muerte a once vecinos; convirtieron la parroquia en caballeriza y tirotearon las imágenes, por lo que, el 16 de enero, el P. Sabás reconcilió por primera vez la parroquia. 
Unos días después volvieron los federales a profanarla. Cuando los habitantes de Tototlán, indignados contra el Gobierno quisieron incendiar la casa Municipal, el P. Sabás lo impidió. El templo parroquial fue incendiado por las fuerzas del General Juan B. Izaguirre. Apenas habían salido las tropas cuando el P. Sabás, ayudado por algunos vecinos, se presentó a apagar el fuego, exhortando a la paciencia y a la oración humilde. Algunas personas de confianza le dijeron varias veces: 

- “Señor, ¿luego Ud. no tiene miedo? ¿Por qué no mejor se va?” Lleno de entereza contestó: 

- ¡Tengan fe!, ¿Luego Uds. no son cristianos? A mí aquí me dejaron encargado y no sale bien irme. ¡Dios sabrá! Si me defiende, aquí me defiende; si no, El sabrá. Me ofrecen ayuda en otras partes, pero aquí me dejaron, y aquí esperamos, a ver que Dios dispone.
El 11 de abril de 1927, lunes Santo, corrió el aviso de que los soldados del Gobierno entrarían nuevamente en Tototlán. El P. Sabás intentó refugiarse en casa de la Sra. Pascualita Gómez, pero los federales estaban ya entrando al pueblo por lo que la Sra. María Ontiveros le insistió para que se quedara en su casa y él aceptó, junto con un joven y dos niños que le acompañaban. Pronto se escucharon las voces de los soldados, las maldiciones y los disparos. Desde ese momento el P. Sabás se puso a rezar con sus acompañantes. Ese día no quiso comer nada, continuando todo el día en sus rezos.

Al día siguiente, cuando despertaron los muchachos vieron al P. Sabás rezando y muy preocupado. Los soldados, guiados por los agraristas Martínez, (cuatro hermanos) llegaron a la casa del P. Sabás y entraron a registrarla, buscando al sacerdote. Se llevaron a las personas que encontraron allí. A todos los llevaron ante el General Juan B. Izaguirre para interrogarlos por el paradero del P. Sabás. 

Los detenidos fueron interrogados y amenazados algunos. La sirvienta, sin poder resistir las crueles amenazas, delató el escondite del sacerdote.

Como a las once del día se escucharon fuertes golpes en la puerta de entrada de la casa de la Sra. Ontiveros, quien se resistía a abrir; pero al darse cuenta de que iban a derribar la puerta, optó por abrirla. Los soldados se precipitaron al interior diciendo con furor:

 - ¿Dónde está el fraile?

En esos momentos apareció el P. Sabás y con toda serenidad respondió: 

· ¡Aquí estoy!, ¿qué se les ofrece? 

Como seis soldados lo rodearon, le ataron fuertemente los brazos por detrás. El Padre les interpeló: 

· “Bueno, y ¿yo qué debo? ¿Qué mal hice? ¿Por qué me amarran?” 

El Capitán contestó: 

- ¡Con nosotros no se arregla nada, allá con el General!

Amarrado, sin sombrero, en mangas de camisa y entre aquella chusma salió el P. Sabás; junto a él iba José Beltrán (uno de los jóvenes que lo acompañaba). Cuando los soldados lo tomaron preso, lo confundieron con el Sr. Cura Francisco Vizcarra, pero al descubrirse que era otro sacerdote, dijeron: 

- “No importa si éste es inocente; hay que matar a todos los frailes y a todos los que andan con ellos porque son más bravos que los que traen carabinas”.

El General Juan B. Izaguirre ordenó al llegar a la parroquia: 

- ¡Pongan al preso centinela de vista y amárrenlo al pilastrón! 

Varios presos estaban también en distintos lugares del atrio, amarrados con sogas. Un Mayor hizo la vigilancia inmediata y el P. Sabás habló con él varias veces, preguntándole de qué lo acusaban. El militar respondió: 

- «Pues ¡qué quiere usted!, es orden del General».

Por la tarde el prisionero, acosado por la sed, pidió un poco de agua, pero el mencionado militar se hizo sordo. Ya muy tarde, el P. Sabás, con tono lastimero les dijo: 

- « ¿Ni este favor de que me den agua puedo alcanzar?». 

Entonces el Mayor ordenó a un soldado que le diera agua. Con muchísimas dificultades, por lo oprimido de las ligaduras del cuello, pudo beber un poco de agua.

El P. Sabás repetidas veces intercedió para que soltaran a su acompañante. Les dijo: 

- ¡Dios bien sabe que nada debo, pero si de mí algo temen, a este muchacho no le hagan nada porque no tiene ninguna culpa! 

Después de un rato de oración, le dijo a José, que estaba atado a otra columna: 

- “No te  asustes José, ten ánimo; Dios bien sabe que no debemos nada, pero si algo nos pasa, ya sabes que allá tendremos nuestra recompensa; rézale al Señor de la Salud; aunque estoy seguro que a ti nada te pasará”.

Los soldados continuaban sus burlas y el P. Sabás sus continuos rezos.

Como a las dos de la tarde permitieron a una buena mujer que le llevara un poco de caldo, tortillas y cuatro vasos de agua. Esta señora se dio cuenta de lo lastimado que estaba por la fuerte presión de la soga. Cuando lo desataron, cayó por su propio peso y se quedó medio sentado, y le dijo: 

- ¡Diles a las señoras que pidan a Dios por mi! “Dicen que me van a llevar a México; ya estando allá, Dios dirá”.
Un grupo de señoras fue a interceder ante el Presidente municipal, José Macías, pero les contestó con insultos y las despidió de muy mala manera. Cuantas personas insistieron para lograr la libertad del Padre fueron rechazadas.

Por la noche llegó un militar y desligó al P. Sabás, y tomando la extremidad de la soga le dijo: 

- ¡Vamos para acá!, indicándole que entrara a la parroquia, hasta la recientemente incendiada sacristía. 

Allí se encontraba el General Juan B. Izaguirre, acompañado de muchos soldados, todos de pie y en círculo. Colocaron al Padre en el centro, y el General comenzó a preguntarle: 

- ¿Dónde está el cura Vizacarra? 

El P. Sabás respondió: 

- ¡No lo sé, y aunque lo supiera no lo diría! 

El soldado que tenía la punta de la soga, que pendía del cuello del Padre, le dio tan fuerte jalón que cayó el Padre para atrás, en el pavimento de mosaico, como desplomado. Levantado de nuevo al Padre, el militar pasó la soga a otro soldado, que rápidamente tomó la punta, y como el primero, dio un nuevo estirón y luego siguieron los demás, repitiendo el mal trato al sacerdote y gozándose todos en aquello que hacía sentir mucha compasión. 
El General Juan B. Izaguirre al ir a cenar, junto con otros soldados, dijo entre burlas y picotadas: 

- “Hoy no hay que cenar aquí, el fraile no quiso entregar al cura, y hay que cenar, hoy, birria de ese fraile”.

Las torturas continuaron durante la noche. Estando el P. Sabás tendido en el suelo, encendieron dos lumbradas con olotes junto a él; una frente a la cara y otra junto a los pies. El Padre Sabás rezaba en voz baja: 

- ¡Señor de la Salud, Madre mía de Guadalupe, Animas Benditas!, ¡dadme algún descanso! 

Cuando quiso voltearse para descansar del fuerte calor, un soldado golpeándole con el pie y con el extremo del fusil le hizo seguir en la anterior postura diciéndole: 

- ¡Creo que ya no quieres calentarte; ándale, aquí las has de tener!, y le cogió por las manos y se las metió en las brasas de la lumbrada que tenía cerca de la cara y luego le dijo: 

- ¡Mete también las patas! y a golpes le metió los pies, en las brasas de la otra lumbrada. 

Los soldados ejecutaban tan increíbles cosas sin inmutarse; seguían insultando al padre, torturándolo con los brasas y diciéndole: 

- ¡Andale, tú que con el cura tomabas tus copitas en el altar y hacías ceremonias, tú que dices que baja Dios a tus manos, que baje ahora a librarte de las mías! 

Durante la noche se oían los lamentos fortísimos del P. Sabás, pero sin impacientarse y mucho menos renegar.

También trataban de aprehender al Padre J. Dolores Guzmán, sacerdote que unos días antes había celebrado la santa Misa en casa del Sr. D. Aurelio de la Torre, y que ciertamente se encontraba allí escondido. Fueron a buscarlo pero los esposos de la Torre lo negaron y entonces los soldados se llevaron a D. Aurelio y lo fusilaron.

Debido a que los tejados que había en el departamento del diezmo habían sido destruidos, el Padre no pudo recibir sombra alguna y absolutamente a nadie se le permitió entrar con él, así que es muy natural suponer que pasó el día tirado en el lugar donde se le vio el día anterior, recibiendo desde muy tempranas horas los rayos del sol abrasador, por lo que padeció el tormento de la sed. 
El pavor cundía en la población y aumentaba por las frecuentes descargas de armas. Todas las gestiones encaminadas a procurar la liberación: dinero, influencias, lágrimas, ruegos, resultaron inútiles.

Ese Miércoles Santo, 13 de abril de 1927, por la noche, fue conducido el Padre Sabás al cementerio, y contra el muro fue acribillado a balazos. En el reloj del juzgado sonaron las nueve de la noche; poco después se oyeron las descargas. Un soldado comentó: 

· “Me pesa mucho haber matado a ese Padre; murió injustamente. Le habíamos dado ya tres o cuatro balazos y todavía se levantó y gritó”:

·  ¡Viva Cristo Rey!”.

Como sólo los soldados estuvieron presentes en la ejecución, fue hasta el día siguiente cuando los encargados de sepultar a D. Aurelio de la Torre; encontraron el cadáver del sacerdote, sacrificado por su fidelidad a Cristo y a la Iglesia. 
Al recoger el cadáver se dieron cuenta de las dolorosas torturas a que había sido sometido: en el cuello, muñecas y tobillos se encontraban las marcas de las sogas; una parte del cráneo muy hundida; varios huesos fracturados por los golpes, así como las manos quemadas. 
El cuerpo tenía cuatro balazos: dos en el pecho, uno en el brazo derecho y el otro en la frente. Un sirviente de la casa donde se asistía a los militares obtuvo permiso para colectar y comprar el ataúd en donde se le dio sepultura.

Casi en secreto, consiguieron una caja y lo sepultaron en la misma fosa que a otro cristiano sacrificado por ocultar a un sacerdote, el Sr. D. Aurelio de la Torre. Así quedaron en la misma fosa dos mártires de Cristo.

Todo el pueblo consideró al Padre Sabás Reyes como un mártir y como a tal veneró sus reliquias. Actualmente se encuentran sus restos mortales en un anexo al templo parroquial de Tototlán, Jalisco.

La gente manifiesta haber recibido favores de Dios a través de su intercesión. La camisa que llevaba puesta cuando fue fusilado, se repartió rápidamente en trozos entre la gente que conservan como reliquias. 
Todos los lunes la gente del pueblo visita en multitud, su tumba. La sangre del mártir y sus ropas manchadas de sangre fueron recogidas con igual veneración con que los cristianos de los días de Nerón recogían la sangre y reliquias de los mártires que nosotros veneramos todavía en nuestros altares.

Entre los sacerdotes sacrificados se cree que el Padre Sabás sufrió un Martirio más cruel y deshumanizante.

La frase con la que el Padre Sabás pedía a Dios auxilio es recordada con gran veneración: 

- ¡Señor de la Salud, dame un descanso!

Expresa el gran dolor y sufrimiento por el que estaba pasando; de manera que aún después de su muerto sigue evangelizando, pues las personas que tienen algún sufrimiento, dolor o enfermedad, repitiendo las Palabras del Padre Sabás, acogen a Jesús el Señor, exclaman: ¡Señor de la Salud Dame un descanso!

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Algunas sugerencias para el día de convivencia en los grupos:tc "ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL DIA DE CONVIVENCIA EN LOS GRUPOS\:"
Esta actividad quiere ser un espacio de conocimiento grupal, de conocimiento de familias, de tener una comunicación profunda y sincera.

Será, al mismo tiempo un momento para retroalimentar los contenidos: jugando y aprendiendo.

La creatividad de cada grupo será la mejor herramienta.
1.
Ambientación del local: Letreros, serpentinas, globos, acomodo del inmueble.

2.
Oración inicial: Este día conviene con signos y muy participativa. Inspirada en el caminar del grupo desde la última convivencia.

3.
Juegos organizados: Que pueden comisionar a las células o participantes.

4.
Botana... 

5.
Aseo final del local: Nunca olviden dejar el local más limpio de cómo lo encontraron. Jamás olviden basura en el local. Debemos de corresponder al favor que nos hacen al prestarnos los locales y conservarlos siempre limpios.

2.
Para la convivencia: 

Grabadora y cassettes de cantos. Canciones de mensaje o instrumental. Hay que tener mucho cuidado en la letra y mensaje de las canciones que escuchamos. Hay mucha música dañina a la mente y a los principios humanos y cristianos. Debemos de tomar una actitud de rechazo a esta música. Debemos de ser muy creativos para buscar medios y formas de convivir sanamente. Muchos jóvenes solo conviven bailando. Podríamos decir que es el estilo del mundo, es decir, hacer que todo nuestro ambiente y cultura respire “evangelio”. No porque el baile sea malo en sí: depende de cómo y porque se baile. Sino porque es una pobreza limitar la convivencia al  baile solamente. Sin entrar en detalles del tipo de música que se usa para el baile.

3.
Para  festejos ¿A quienes festejar? 

-
A los de cumpleaños: Unas palabras de felicitación por alguien del grupo, un detalle como regalo y, por lo menos, dos estrofas de las mañanitas.

-
 A los más puntuales: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más constantes en el capitulo bíblico: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A las células mas constantes en asistencia: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más dedicados y cumplidos: Esto a criterio de los coordinadores si lo creen conveniente. Además otros reconocimientos propios de cada grupo. Aquí enumeramos los que nos parecen generales y deben hacerse en todos los grupos.

Nota: Recuerden que no deben de terminar después de las 10:00 de la noche, en caso de necesidad a las 10:30 pm. Por tratarse de convivencia y con el permiso de los papás para llegar a esa hora. 

Además recuérdense que la calidad de una convivencia no depende del dinero que se gaste o del banquete que se tenga, lo más importante es la alegría, la interrelación, el diálogo y confianza que pueda favorecer y acrecentar la Convivencia.
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa II
Retiro Espiritual

Se pretende que cada grupo tenga dos retiros al año: uno a la mitad y el otro al final del curso.

Estos retiros serán según las necesidades de cada grupo.

Se sugiere que el primero sea como un taller para ir integrando contenidos que pueden enriquecer el proceso.

El segundo retiro, será de preferencia de un fin de semana, para poder fortalecer la fe y el encuentro con Dios.

Siempre será positivo recrear la experiencia del encuentro por el cual han iniciado este proceso. Por ello se les sugiere que el asesor con el equipo, lo prepare con tiempo y pensando con claridad lo que se pretende.
Un encuentro donde se tengan momentos fuertes de oración, con el santísimo expuesto, pues es Jesús el motivo de su proceso, el anhelo y el deseo que los mueve a seguir caminando. Presentar a Jesús como el amigo cercano, el maestro que enseña con verdad y seguridad en medio de tanta confusión.

Que los momentos de oración sean variados: Participativo en grupo, recitado, meditado, pero muy en especial, momentos de oración personal, donde el joven pueda tener intimidad con “El Dios que le ha dado la vida y lo ha llamado a seguirlo”.

Dentro del retiro es importante propiciar espacios para que los vínculos grupales crezcan, las amistades se vean fortalecidas, y su diálogo torne matices claros de sinceridad y caridad. Que lleguen a sentir lazos fraternos, no para desplazar a su familia, sino para experimentar el amor desinteresado, que les ayude a una relación limpia, incluso en sus noviazgos.

Así mismo, el retiro no se debe dejar a la improvisación y al “sólo relax”, sino que debe darse el espacio para uno o dos temas centrales, y será la creatividad y el ingenio quienes deben de preparar dinámicamente, utilizando materiales adecuados.

Es de alabar que estos retiros se concluyan con la celebración de la santa misa, en grupo o bien en comunidad, donde se manifiesten como grupo parroquial que trabajo en conjunto con las demás pastorales.
Encomiendo a Dios el trabajo de todos aquellos que se esfuerzan por presentar el rostro alegre del evangelio.

A quienes se esmeran en vivir  el gozo del llamado.

A quienes entregan su vida arrostrando el sendero de ilusiones y sueños.

A quienes la aventura de Cristo les apasiona y lo dan todo, sin esperar recompensa.

A quienes Dios ha encomendado a mi cuidado… 

…y con quienes comparto la dicha inagotable de ser Sacerdote.
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